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    El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen,  
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CAPÍTULO I 

      

      

     Dios sabe cuándo empezó todo esto, hoy por hoy ya casi no queda nada por esperar, excepto unas cuantas cosas que desconozco. Algo debía acontecer en un sitial sagrado, y nadie jamás lo iba a registrar, hay historias ideales donde surgen personas que pueden sorprendernos cuando logran manifestar poderosamente la fuerza del ser humano, y sucede de un modo oculto para que la humanidad no sea perturbada. Si esta historia llegara a conocerse entre gente que por necedad la considerase fabulosa, bien podrían examinar el Libro de Vida, allí la tinta ha dejado evidencia cabal de una conflagración. 

     Daniel, de quien voy a hablar, tuvo que respirar el significado de lo bueno y de lo malo. ¿Una moneda en cada lado vale lo mismo?, una vida intensa casi siempre tiene las respuestas, pero algunas veces hay que morir para seguir vivo. 

     A un hombre de mediana edad como él se puede decir que no le iba mal, se sentía a gusto estando solo en su casa —bueno, no era suya, en realidad era alquilada—, convengamos también que de casa no tenía nada, dormía en una buhardilla desprovista de casi todo; a no ser por un techo y una pared de ladrillos, tan seguros, que le permitían entregarse por completo al descanso, habiendo asumido la posibilidad y la indolencia del derrumbe que podría sepultarlo en cualquier momento haciéndole descansar del todo; pero estos son detalles, minucias del pobre estilo suburbano aceptadas por cualquier asalariado como él. Claro que esta aparente situación desventajosa tenía otras cosas a su favor —en realidad una sola—, y me refiero al mínimo número de pesos que desembolsaba cada mes por aquella residencia miserable. Vivía en Amazonia, una ciudad famosa por tener el comentillo más grande de Sudamérica. En unos monoblocks olvidados hasta por el tiempo, más de medio millón de almas hacinadas constituían un particular barrio, era conocido por todos como Villa La Noche: populosa, activa, barata, insegura y endemoniada.  

     Trabajar de nueve a diecisiete no era un problema, sólo parte de la rutina automática que cualquier humilde empleado ya lo trae como algo innato encajado en sus genes, como el perro que le regalaron a uno siendo un cachorro, sin que nadie le enseñara va aprendiendo a mover la cola, es una cuestión de naturaleza, ésta es para muchos la única forma en que el pobre gana su salario, haciendo esos reiterativos actos de cada día.  

     Daniel, no encajaba del todo en el sistema, no se amoldaba a ningún sistema en realidad. Y sobre el origen de su carácter huraño muchos se confundían, hasta resultaba fácil mantenerlo a cierta distancia detrás de una traslúcida etiqueta mental con la leyenda: “Contenido misantrópico—mantenga la distancia”. Él era consciente de todo eso, y era algo que le dolía —aunque la verdad es que en su interior nunca hallaba paz—, y se acentuaba cuando surgían los frutos amargos de la segregación: en los momentos de socializar y de la convivencia con la manada, los individuos antipáticos de su entorno no-trasponían-las-puertas-de-su-estilo. ¡Qué difícil se le hacía! Pero no se debía a su mala suerte. 

     Entre sus compañeros de trabajo, esa cosa cargada de roces envidiosos había preparado el golpe bajo. A las mecánicas sonrisas que se dibujaban para luego extender una mano palmoteándole la espalda, le sobrevino aquel orquestado acto teatral en uno de esos días terribles del verano, entre el nudo pétreo de la odiada corbata, el tiritar de aire acondicionado a flor de piel y estoicismo profesional, ahí cuando el verano es tórrido (pero es afuera, afuera donde el aire verdadero parece libre) donde se afilaba el odio. El local comercial era una maquinaria dispuesta a cualquier cosa, en sus cinco pisos vidriados que permitían exhibir lo mejor del ingenio humano —lo mejor de las marcas originales y sus duplicaciones, las copias de originales y también las copias de las duplicaciones— difícilmente se dejaba escapar al cliente con las manos vacías: promociones, descuentos, financiación sin intereses, tarjetas de crédito de cualquier origen y garantías que prometían hasta reintegros completos más bonus, rompían cualquier resistencia de los consumidores. Pero aun cuando el lugar fuese una postal de degradación mundana, aquello significaba el pan de cada día, sin llegar a ser completamente repulsivo. De cualquier forma, Daniel experimentó y masticó la maldad de la manada, es cierto que casi siempre pasa lo mismo en las supertiendas, donde el abarrotamiento de vendedores a veces parece superar el número de clientes.  

     Daniel era muy eficiente vendiendo productos electrónicos, pero aquel día que le quitaron su puesto de vendedor de primera —lo cual constaba en su legajo oficial—, hizo un movimiento en falso cuando mordió el anzuelo (el anzuelo venía con una opulenta señorita oficiando de sexy gusano hembra), fue cuando chocó inexplicablemente con este cebo en minifaldas. Extrañamente, los exagerados tacos de la chica resbalaron haciéndola trastabillar, y cuando ya estaba a punto de caer aparatosamente en el piso el empleado se apresuró a sostenerla entre sus brazos, y de inmediato sucedió aquel escándalo: los gritos de la mujer, las cachetadas que redoblaron sobre su cara, las acusaciones, las promesas de demanda por un supuesto manoseo, y lo demás ya se sabe; el muchacho perdió el empleo en medio del oprobio, porque así son estas logias de compañeros, siempre solícitos, tan frontales, son los prójimos demasiado próximos a nosotros. De a poco la realidad deja caer una de sus trágicas máscaras, la hilaridad deja de esconder su parte más cruel, hay una maniobra que choca a cualquiera si rechaza el pisoteo. “¡Mata y deja morir!”, como un alarido fugaz, es la idea que se repite, que martillea los cerebros muchas veces, y cuando ya parece una teoría insoportable hay algo que se detiene diciendo: “Basta, huye y nunca vuelvas”.   

     Daniel había experimentado temprano las traiciones, fue despreciado por su padre cuando tenía algunas semanas en las entrañas de su madre, y había crecido con el refinado conocimiento de la escasez; probó la angustia del hambre rodeado de la abundancia ajena, y vio crecer a los chicos de familias acomodadas que se prodigaban en muestras de supuestos status que él desconocía. Eran imágenes que a veces volvían, lo recordaba de vez en cuando: la escuela de la ciudad y los guardapolvos blanquísimos que inundaban los recreos, cuando el aire olía a sol, a mañanas de frío, a masas recién horneadas, a chocolates, a café caliente y el saludable mercadeo correspondiente en el kiosco de su escuela. Las cosas se veían tan bien, los chicos abastecían los cuerpos ya castigados por la sobreabundancia de calorías. Él participaba desde lejos, mirando, oliendo, aguantando, deseando siempre de lejos, pero los retorcijones del hambre iban por dentro y nadie lo notaba. Claro que había algunos detalles que no podía ocultar porque eran muy evidentes, porque siempre resulta imposible esconder lo de afuera cuando no hay muchos recursos para un niño, y esto le sucedía con los jirones de tela que alguna vez fueron sus calzados deportivos, calzados hartos de sufrir centenares de trabajosas sesiones bajo el cepillo. Pero eran los únicos que tenía y mucho peor sería andar descalzo. Por suerte nadie le presta mucha atención a la miseria, sobre todo cuando es ajena; era cuestión de acostumbrarse, el hambre no se iba pero se esforzaba para olvidarlo. Lo difícil era la furia, cuando ya medio muerto de hambre, andrajoso y solo, tenía que poner la cara y soportar las piñas de algún animoso chico bien que buscaba poner en práctica sus superpoderes de atleta. Era cuestión de acostumbrarse, pero a veces, cuando las palizas se transformaban en una costumbre, y los golpes lo dejaban con la cabeza partida y sin recordar nada, envuelto en amnesias de horas, entonces intentaba pensar en su padre, por supuesto que no había ninguno para Daniel. 

     Las urgencias habían venido para quedarse; después de todo se dio cuenta de que no iba a morir de hambre, porque había comenzado desde muy joven a desplegar sus primeras armas como empleado. Fuerza productiva, ésa es la herencia que existe para los menos afortunados y es la única promesa de un futuro eterno. De modo que para Daniel trabajar no era un problema, ser odiado tampoco, y si hubiera tenido que ganarse el pan haciéndolo absolutamente solo habría sido perfecto; trabajar en medio del desierto hubiera sido realmente perfecto.  

     Su siguiente trabajo no tuvo nada que ver con lo de vendedor de inutilidades, el nuevo empleo nocturno le hizo darse cuenta de que con la puesta del sol venía también el eclipse de su economía. Es lo que siempre sucede en el ámbito selvático, esa especie de canibalismo lo dejó asentado al pie de la montaña societaria: ahora el misántropo se ocupaba de la limpieza en la planta básica de la pirámide. 

     Cuando intentamos recapitular los acontecimientos que han alimentado la historia de nuestra vida, es inevitable volver a lanzarse de cabeza a las aguas de la memoria, y allí sumergidos, aparecemos envueltos de una sensación parecida al sopor extático del náufrago cuando mira, pero súbitamente se encuentra observando desde tierra firme y descubre que el oleaje ha quedado atrás, y se siente casi a salvo. Eso también lo experimentaría Martín. 

     Dicen que los hermanos y los compañeros de trabajo no se pueden elegir: Martín conoció a Daniel en una de las intrascendentes jornadas junto a los fantasmas noctámbulos de los pisos brillantes; se sintió afortunado de contar con sangre nueva, era la ayuda que llegaba al fin para luchar contra esos monstruosos cubiles de oficinistas que no le daban respiro. Su jefe se lo venía prometiendo hacía una semana. Sin embargo, cuando esa noche se encontró por primera vez con Daniel para darle las indicaciones de cómo y dónde debía comenzar a limpiar, se topó con la flemática actitud del recién llegado, por eso no se hizo grandes expectativas de charlas, y menos aún de amistad alguna.  

     Daniel se unía de este modo a la fiesta de los “fregones” —como acostumbraban a llamarse entre los compañeros sólo por bromear—, era su primera noche en aquel aburrido empleo. Extrañamente, a Martín le impresionó este advenedizo de un modo familiar, tuvo la sensación de haberlo visto antes. 

     Trabajaban para una reconocida compañía del centro, en el corazón del distrito comercial de la ciudad; allí, claramente definidos en la franja norte de la costa portuaria estaba la zona de oficinas: decenas de torres imponentes brillaban entre el acero y el cristal; insoportables durante el día y vacías por la noche. Las rondas nocturnas consistían en recorridos sistemáticos de los pisos asignados a cada pareja de fregones; Daniel y Martín constituían el equipo para algunos de los numerosos pisos del edificio.  

     En un principio la comunicación escaseaba, ninguno de los dos se podría calificar como un dechado de locuacidad, sin embargo, los que conocían a Martín nunca se privaban del dato relevante o de la idea improvisada y hasta ocurrente; en cambio su compañero, fiel a su ostracismo, se limitaba a una que otra respuesta monosilábica y a saludar dos veces. Una cuestión de confianza que tal vez se lograría superar con el tiempo, pensaba Martín. Cada cual se ponía a horadar el piso con la mirada mientras lo limpiaba, y sus respectivos oídos con la buena estereofonía de esos pequeños auriculares que usaban todos en los trabajos como este, tal vez buscando algo más que música. 

     Lo cierto es que Daniel —según lo descubrió su amigo más tarde entre charla y charla— aceptó de buen grado su suerte, este giro de los acontecimientos resultaba propicio para cualquier ermitaño. Era la mitad del primer mes, ya había transcurrido el primer día de la semana, y más allá del edificio donde se encontraban empezaba a despuntar el día; parecía un espectáculo de luces cuando los rayos del sol, de golpe, invadían los ventanales. Desde los pisos superiores se podía ver el inmenso resplandor de las aguas del río más caudaloso de América, el milenario Azabache, que en esos momentos, con el sol casi a pleno, exhibía un cuadro vivo en plena transformación mientras impulsaba sus insistentes destellos de un rojo intenso. 

     Las máquinas de pulir pisos ya se habían apagado, lentamente, los fregones se iban dirigiendo al depósito en el subsuelo donde dejaban sus herramientas de trabajo. Cada cual buscaba su casillero, entre bromas y risotadas que intercambiaba la mayoría luego de ocho horas de limpieza, a esa hora el lugar siempre parecía una fiesta, sentían que era el momento de volver a ser libres. Pero Martín ya se había hecho la idea de que con su colega era mejor mantener la boca clausurada y la mente en otro lado; fue cuando, imprevistamente, Daniel le habló:  

    —Martín, vamos a desayunar, yo invito, a una cuadra de aquí te preparan de todo, seguro conoces el café aquel junto al río, el de los gordos, los mexicanos. 

    —Es lo mejor que escuché en toda mi vida —contestó Martín hiperbólicamente—, vamos, me muero de hambre. 

     Muy pronto entraron en confianza, y continuaron compartiendo no sólo desayunos sino también prolongadas conversaciones en los días libres o durante las horas posteriores al trabajo. Resultó que Daniel profesaba ardorosa devoción por los conocimientos, al igual que su camarada, pero él parecía asistido por alguna misteriosa erudición, Martín creyó que a veces brillaba con algo insigne que le resultaba impresionante; no se trataba de ninguna formación universitaria, el otro tenía la pureza que surge de todo lo que es espontáneo.  

     En sus conversaciones Martín intentaba descubrir cuál sería el origen de aquel hermetismo, por ello buscaba mantener una temática abiertamente anticonvencional, irreal a veces, y vio cómo Daniel se apasionaba.   

    —Hablando de cosas importantes, ¿alguna vez te lo has planteado? —empezó, tras juguetear con los restos de un taco picante, lo zarandeaba como un trompo sin ganas, su voz era clara pero sin firmeza—, las históricas fuerzas antagónicas. Aclaro que son teorías mías, pero a ver qué piensas. Es probable que la capacidad para practicar el bien está en todos, muy escondida eso sí, pero está en nosotros —dijo Martín con un tono un poco más seguro. El otro lo miraba como sin respirar, y si parpadeaba, resultaba casi imperceptible; en sus ojos marrones y un tanto oblicuos brillaba la respuesta, pero no se apuró, levantó despacio la taza de café, tragó un par de veces, miró el ventilador empotrado en un rincón de la pared que soplaba y lo despeinaba, tenía el cabello un poco largo y en otro tiempo oscuro. El sol se agrandaba con todo afuera. 

    —¿Y por qué es así? —inquirió Daniel para enseguida enfatizar— nuestra especie es débil, y esta debilidad no tiene nada de virtuoso, porque así es que caemos en lo fácil, y fácilmente aparece lo incorrecto, y lo incorrecto es distorsión, es lo no recto, es… el mal.  

     Desde la Hélade, por un segundo, tal vez el espíritu de algún pensador sobrevoló aquella mesa de reunión. 

    —Sí, dicen que el silogismo subyuga el espíritu, pero no las cosas mismas. El enemigo —dijo Martín— es el hombre natural, o sea, que naturalmente hay un enemigo en el hombre. Pienso que es lamentable llegar a lo que te voy a decir; todo lo que palpamos y vemos se confronta con la eternidad, y lo hace por una sola razón: porque es de muerte. 

    —Para mí que todo eso de lo eterno…no sé, fíjate… ¿cómo podemos meternos en la cabeza semejante locura si aquí nos encontramos respirando rodeados de huesos?  

    —Tú crees que nos supera, de acuerdo, pero me parece que…—Martín iba a completar su razonamiento cuando Daniel lo interrumpió: 

    —¿Supera?, es infantil Martín, vamos a ponerlo de este modo, un hombre hoy por hoy puede vivir aproximadamente hasta los ochenta años, teniendo en cuenta todo esto del cientificismo; sea medicina, sea tecnología, sea informática, sean todos los conocimientos en todos y cada uno de los sistematizados sistemas sistematizantes que parecen creaciones… ¡divinas! Pero, ¿cómo podemos medirnos con lo infinito? ¡Si ni vivimos cien años!  ¡Somos la lágrima en un turbión! Y si te gusta la filosofía —hizo una pausa gesticulando unas comillas con las manos—, aquí lo tienes a Descartes: sería absurdo que nosotros, siendo finitos, intentáramos de determinar las cosas infinitas. Hasta el sol se podrá extinguir, y sin embargo no somos capaces de mirarlo y sostener su majestad, por eso, pienso que no nos supera nada, en realidad nos fulmina, nos pulveriza. 

     Estaba claro que las convicciones se encarnaban en la lengua de nuestro pensador en un estado crudo muy directo. Pero sin perder el foco de sus intereses morales, o más específicamente de esa subjetividad con que cada hombre inventa su vida, Martín pulsó el botón de la luz verde y tragando las últimas papas fritas de su plato, fue a la carga otra vez: 

    —De acuerdo, de acuerdo, todo pasa, es cierto, pero no olvides a ese envalentonado filósofo del siglo XlX que despreciaba la debilidad como la peor peste, es decir que también eso era la encarnación del mal según aquel alemán loco. Y pobre de él, no tuvo nada de poderoso en sus últimos años de moribundo después de haber proclamado las superpotencias del hombre.  

    —Conozco la historia —dijo Daniel— pero no hablaba de eso—. Pegado al vidrio, dirigió hacia la vereda su cara de estatua sin mirar nada, como si la gente, esporádicamente, no estuviese pasando. 

    —Escucha, es perfecto, la fortaleza que el ser humano puede llegar a demostrar es un poderío del bien, y sólo puede ser un arma en manos de los buenos. 

    —Soy todo oídos —dijo Daniel sin muchas expectativas. 

    —Sin el desprecio, estoy a favor de las fortalezas, pero no en lo físico — Martín anhelaba algo de espíritu mediante un borrado simultáneo de los dos hemisferios cerebrales—. Si una fuerza arrolladora se nos puede despertar, lo acepto, pero tiene que ser en el espíritu, sino, no sirve de mucho. Y escucha, concuerdo con eso de la gota y el océano, pero creo que no es necesario racionalizar la eternidad, o como tú dices, de meter algo como eso que resulta tan inmensurable en un simple cerebro. Dixit. 

      

    CAPÍTULO ll 

      

      

     Carola no sufría del estéril apasionamiento cognitivo como muchos hombres. Alzó la vista y se encontró con dos ángeles que se acurrucaban en la sequedad de la copa gris del árbol desgajado (cualquiera diría que eran dos palomas o alígeros semejantes) que veía a través de la gran ventana de la cocina donde estaba sentada. La niebla en el jardín parecía camuflarse con el vapor que salía como un ánima de su taza de café. Ella siguió observando, la oleada del sol estaba prohibida por unas fantasmales barcazas de nubes negras que, tal vez, la abundancia profética de una lluvia aún ausente prometía desfogar.  

    —¡No tengo dudas! Esto lastima. 

     Dijo Carola resoplando, concentrándose en el paisaje abandonado que rodeaba y acorralaba su cocina. El cielo iba a desplomarse en cualquier momento, ella permanecía allí sentada perfectamente embargada por su fragilidad, llena de tristeza, porque todo se veía hermoso, pero triste; y lo peor, es que parecía disfrutar de eso profundo y casi místico vertido a su alma como alguna clase de paz, semejante al sosiego que llega con sus sombras sobre algo ya resignado, o sería quizás el aburrimiento. 

     Un destello iluminó el horizonte al tiempo que ella sorbía nuevamente el negro jugo humeante de su taza, y entonces recordó todo otra vez, como siempre, y es que sólo ella podía recordarlo: 

    —Le voy a ser sincera, que esto lo hago por el dinero, es cierto, pero lo que podría llegar a descubrir acerca del porvenir, no es un truco —le había dicho la mujer desde su gruesa figura, clavando sus ojos verdes en Carola que la miraba ansiosa y casi creyente.   

    —Está bien, no se preocupe, yo puedo manejarlo, usted sólo tiene que ser franca y decirme lo que hay; yo… puedo manejar esto —contestó Carola de un modo poco convincente.  

    —Usted está con su pareja y lo quiere realmente, él es el amor de su vida, pero, pero sucede que él sabe algo que no piensa decirle y... es, es una angustia muy fuerte lo que él siente, pero no sé… 

    —Qué le sucede, ¡dígame! —exclamó Carola apesadumbrada. 

    —No podría asegurarle —contestó la mujer con un tono solemne bajando la vista. 

    —Por favor, sé que hay algo raro, algo malo le sucede, usted tiene que ayudarme, ¡dígame lo que sabe!  

    —Su marido morirá.  

     Cuando un ser humano oye semejante declaración no espera lo peor, pero lo cierto es que tampoco debería poder alguien aseverar tan filosamente, tan alevosamente algo así de espantoso, pensaría Carola más tarde.  

    —¡Qué dice! ¿De qué habla? ¡Eso es imposible! Mi marido no va a morir, esto es una estupidez. 

     “Castigo divino”, automáticamente se le incrustó en la mente esta idea, la gente se conflictúa fácil, se fabrica complicaciones estúpidas y lo eleva todo hasta niveles siderales. Carola creyó que era un sentimiento de culpa por haber solicitado los servicios de aquella bruja, y una adivina jamás resulta infalible, por eso intentó quitarle credibilidad. A decir verdad, ella debió confiar sus dudas a la voluntad superior, ya que desde siempre se sustentó en su gran fe, una fe distinta, una fe basada en sí misma, donde todas sus creencias le infundían seguridad hasta el punto de sentirse a veces indestructible. 

     No dudaba del empuje que pudo ejercitar en los momentos más duros de su vida, y el más terrible ejemplo tuvo lugar cuando el uso de las cápsulas “enloquecedoras” —como le llamaba a los ansiolíticos—, terminó con su aislamiento psiquiátrico y un tiempo de recuperación, ¿recuperación? (casi podía resultarle gracioso, pero no había sido divertido estar confinada en el fondo de aquel infierno). 

     La justicia había dictaminado que la mujer constituía un peligro para la sociedad. 

    Carola llegó a saber que un loquero es como la cárcel pero peor, en una prisión pueden asesinarte, es cierto, pero si aun los cuerdos que debían ayudarla estaban locos, y lo peor, con un poder total en sus manos para cualquier cosa, entonces el grado de escarnecimiento llegaba a ser monstruoso, porque nada ni nadie los podía refrenar en esa carrera de explotación al prójimo. Todos actuaban como vampiros, se alimentaban con sus propias demencias y veían con saña al paciente, de modo que de estos enfermos o supuestos anormales, con suerte podría quedar cierta bolsa plástica chamuscada conteniendo un alma condenada en un limbo de inconsciencia permanente. Por eso resultaba cómico que del abuso privado de somníferos ella pasó al abuso institucionalizado de esos cócteles multicolores que le suministraban; sin que hiciera falta detallar los caprichos amorosos que un celador, un guardia, un director o inclusive una enfermera, pudieron a su manera suministrarle también. Aunque todo esto no podía afirmarlo con certeza por algo muy sencillo, porque siempre que recordaba lo poco que podía recordar, Carola había estado casi tiesa, semejante a un tubérculo en conserva, o como un raro fenómeno conservado en formaldehído.  Probablemente no sería tan grande su escasez de archivos si la suerte hubiera podido alejarla de las crudas sesiones periódicas de electroshocks sin anestesia, esas descargas que le explotaron más de una célula y sus glóbulos, según ellos le habían dicho, le servirían como eficaz limpiador de recuerdos inútiles. Pero aun así, la derretida bolsita de su estropeada alma mantenía el latido de algo que nunca le adormecieron, alguna parte inmortal que no consiguieron drogarle ni electrocutar la contuvo ceñida a la esperanza. 

     Un día Carola dejó de tener esperanza, ya no hubo que esperar más, fue el día que su marido pudo conseguir un edicto que autorizaba su traslado a un centro de asistencia pública común y corriente. Su hombre hizo lo mejor que pudo y la clínica psiquiátrica se quedaba sin un paciente que le redituara su jugoso seguro médico. Martín lo había hecho solo, sin ayuda de terceros, ni los padres de Carola habían estado a su lado; eran dos ancianos sobreprotectores que con seguridad lo harían a él responsable por aquel horroroso cuadro, por eso, decidió lidiar solo durante esos meses sin decirles nada, y pudo mantenerlos alejados mientras ellos continuaban en Europa con sus frívolas vidas de ocio. Pero en el submundo del dolor las cosas aún estaban siendo terribles para el joven matrimonio.  

     Este infierno de Carola y Martín duró medio año. En la cabeza de la mujer la claridad aritmética de esos días persistiría como un legado a pesar de la acción de los voltios. No había ninguna duda, el miedo se había instalado profundamente y se iría con ella a todas partes, porque los locos se lo habían injertado incrustándolo en los mismos centros medulares de cada uno de sus huesos.  

    —Ya está todo bien, cielo —buscando algo de ternura, su marido le hablaba todo el tiempo observándola angustiado—, ya estarás mejor, sólo es cuestión de tiempo. 

    —¿Y de cuánto tiempo? —contestó ella sin esperar ninguna respuesta, porque, quién podría tener respuestas para esto. 

    —Sólo un poco, tenemos que salir adelante, sabes que estoy contigo. —Y no tenía otras palabras, simplemente se trataba de decir algo.  

     Martín había luchado por rescatar a su mujer y durante los meses que estuvo viviendo sin Carola llegó a manejarse como un robot, dejando de lado cualquier resquicio de ternura o sentimentalismo. En un plano mental ciertamente confuso, no se daba tregua al plantearse su desgracia, sin embargo, se sorprendió llevando una vida que parecía casi normal como si nada ocurriera.  

     En aquel tiempo tenía que trabajar durante el día, por eso, cuando después de una larga noche sin pegar un ojo venían sus compromisos laborales, apretaba el botón del piloto automático y dejaba que su cuerpo hiciera el trabajo; el verdadero Martín, el ser humano que tenía ese nombre no estaba allí, andaba suelto en otras regiones sin límites, estaba libre y totalmente seguro, se sentía bien. Todo era cuestión de aferrarse a lo que fuera. De esta forma se sumergió en la idea del no ser de los monjes budistas, y a veces sentía que había subido con su conciencia (o sin ella) hasta los niveles del supremo aquietamiento del hombre; era cuando Martín, el monje budista, se desencarnaba dejando transmigrar su imaginación hacia temas tan fecundos como fantasiosos, y no le costaba nada hacerlo, era su fórmula secreta para autoanestesiarse. Petrificado ante la pantalla del televisor, miraba y veía un túnel, un acceso hacia paisajes lejanos, los más remotos, preferentemente con poca o ninguna participación de gente, lo humano no le inspiraba mucha confianza últimamente. A veces, su destino surgía de golpe viéndose expulsado en algún retiro insular polinesio a eones de Babel o algo por el estilo; era placentero relajarse y disfrutar del crucero, su trasatlántico mental secreto, ostentoso y aliado de otro tiempo, la nave que surcaba cielos de aguas invisibles. El único dichoso hombre sin problemas tenía su propio crucero y no había prisa por llegar, a decir verdad no quería arribar a ninguna isla, no deseaba anclar en ningún puerto, es más, no deseaba llegar a ningún lado, ¿para qué hacerlo? “Esta es mi isla, no necesito ir porque ya estoy donde quiero estar”, pensaba, igual que un capitán amotinado, y lo arrullaba la sensación de aislamiento, no debía nada a nadie y no recibía órdenes de ninguno. “Es bueno ser rey”, se repetía, mientras recorría el universo marino desde su atalaya interoceánica; ya estaba disfrutando de sus conquistas, su reino era una fortaleza inexpugnable con quince fastuosos pisos perfectos y a nadie le estaba permitido siquiera soñar con invadirlo. Martín, el capitán-rey, viajaba total y completamente solo en su fortaleza regia flotante, poderosa y vacía; pudo expulsar hasta el último fantasma, aunque él mismo parecía transformarse poco a poco en un espectro, en algo tan irreal como aquel sol ubicuo, su sol privado y eterno brillando las veinticuatro horas sin menguar. Es que la eternidad sólo tiene veinticuatro horas, no más. 

     La nave debía congelar su travesía cuando un botón rojo alarmado reclamaba la presencia de aquel robot, de aquel androide que no dormía y, entonces, violentamente desarraigado de su universo onírico, el cuerpo se despertaba. Después de mirar unos segundos al infernal relojito despertador, lo apagó sin ganas.  

    —Si igual es un sinsentido de todos modos —dijo.  

     Entonces Martín se ponía a pensar en forma gravitatoria, hundido en una bruma nihilista: 

    “Esto de cada día haciendo lo que creemos la gran responsabilidad porque hay dinero de por medio; y se come así, con el sudor de la frente, y se sigue con frases como que se vive pero no se goza, que ya vendrán tiempos mejores, que el futuro es de nuestros hijos, que lo mejor no llegó todavía… todo-es-una-sarta-de-palabras-vacías, de huecos amontonados muy juntitos que intentan algún intento de algo que no sabe nadie y que no sé cuántos no creen ni esperan, porque lo que duele es ya, y es siempre, y no se va, porque el porvenir es un feto pero de otros infelices, el arrollado sigue aplastándonos y sigue dándonos vueltas como la nieve pero royendo, cocinándonos en frío, despacito y con mucho tiempo”. 

    —Realmente se siente bien tenerte de vuelta en casa —dijo Martín a su mujer observándola unos segundos antes de sentarse a su lado, traía las dos habituales tazas de café que les distraía a esa hora cuando empezaba a oscurecer.   

    —Lo dices porque estabas aburrido —contestó Carola. 

    —Bueno, verte así no digo que sea para saltar de alegría, el tema es el sentimiento, y voy a pensar que sigue siendo mutuo y… 

    —El sentimiento de vacío —interrumpió ella.  

    —No empecemos, Carola; si es por eso vamos a terminar como siempre criticándonos por cosas de la felicidad, y de qué nos falta para tenerla o, ahora, de cómo hacer para olvidar todo, porque sabemos que volvimos a la línea de largada otra vez, pero no te olvides que esta puede ser la última carrera. 

     El Cuco se enroscó con toda confianza al lado de Martín y mantuvo su lugar en silencio, a pesar de sus enormes orejas que ya estaban aguzadas como predispuestas para la misión de contraespionaje para la que fueron concebidas. Se sentía a gusto con sus dos humanos y, además, esto de contemplar desde el rellano del porche el animado espectáculo en la arboleda, se le había hecho una costumbre durante los atardeceres, era su atmósfera curiosa que exhalaba un aire de grillos entre algún que otro gorjeo.  

    —Dime, si yo soy la problemática, la embrollada y depresiva incomprendida, y todo lo demás, ¿no será que está bien ser así? O sea, ¿no te parece que no tiene nada de raro y que es normal ser así?  

    —Y sí, hoy por hoy todo el mundo está sobrecargado... 

    —Ahí está —interrumpió Carola—, nadie es la excepción, y si todo el mundo se ha vuelto loco pero no lo quiere admitir es porque algo sucede, ¿comprendes?, yo muchas veces pienso que la gente se siente muy triste —Martín conocía esta parte y le gustaba, aunque no buscaba explicárselo—, las personas no se sienten bien, no saben cómo hacer para cambiar esto y por eso se desesperan y terminan destruyendo a sus semejantes. 

    —Sí claro, un pedófilo malnacido ahora resulta que está triste, vamos nena… 

    —¿Y por qué no?, alguna historia habrá detrás de ese malparido como dices —le increpó Carola. 

    —Pero no tiene que ver con la tristeza, querida, el problema es que la gente... o a lo mejor sí, sí puede estar relacionado con la tristeza como dices. 

    —Ah, ¿ves? Ya empezaste a entenderlo —la silueta de la mujer se regodeaba en un movimiento secreto de sus piernas entrecruzadas. 

    —Lo que pasa —dijo Martín—, es que hay algo en todo esto, los nombres cambian y los conceptos, se inventan tantas filosofías exuberantes, pero todo tiene que ver con el sentimiento, Carola; porque si prestas atención, nunca podemos parar de revolver todo, nadie puede evitarlo, la realidad es como una autopista de hambres que nos alimenta con puro metal, está el óxido del anzuelo y no importa que no brille, porque igual lo vamos a engullir, aunque se sabe que uno sólo nunca va a alcanzar porque la vorágine del hambre nos devora, y entonces sentimos más hambre y lo sabemos, pero queremos más porque lo cierto es que necesitamos todo, y es por esto que estamos buscando, es la persecución de ese algo omnipresente en los alrededores y en los otros que tampoco encuentran nada; porque todos sienten el dolor, y hay muchos que no lo saben, pero son todos, sin excepción; tenemos un vacío que nos ha acorralado, y es en este punto cuando se empieza a trastocar el arte de vivir que cada uno intenta inútilmente. 

    —Era lo que te había dicho yo, pero menos complicado.  

     Ciertamente hubo tiempos de amargor en ella, pero la grandeza (¿sería realmente eso?) era en su pecho una luz triunfal que disolvía hasta las piedras, pensaba Martín. “Qué será del amor, el verdadero amor —ella siempre se lo cuestionaba en silencio—, si es que un amor logra superar los obstáculos, las pruebas, todo eso que sólo el tiempo nos lo puede hacer saber, incluso más allá de los desastres en cada mente”. Carola estaba cansada de sufrir y tenía miedo, y pensó que sería inaceptable padecer por culpa de los demás, incluyéndolo a su marido, y que si alguien pudiese entristecerla debería ser sólo ella a sí misma; debía escapar de sus miedos, le resultaba muy injusto que ellos vinieran a trastornar su incierta pero innegable seguridad:  

     “El amor está muy bien siempre que se lo mantenga controlado, conlleva algo animalesco que es peligroso, y si lo nutres demasiado se llena de un hambre cada vez más rabioso y no habrá cadena que lo aguante.” Pobre Carola, ella lo veía así; y vaya a saber qué clase de amor fungía en su pensamiento, quedaba la impresión de alguna falsa filosofía de entrecasa alejada peligrosamente de cualquier sentimiento, pero lo cierto es que hay gente así, tal vez para no recordar aprisionan una especie de corazón entre sus laberintos cerebrales. 

     Martín la conoció fantástica, Carola era la única persona que desviaba sus intereses hacia las cosas que a las mujeres por lo general ya no les importa. No es común encontrarse con alguien que eleva sus sentimientos por encima de las búsquedas materiales; ella era alguien con el foco en otros valores, lejos de las diminutas luchas cotidianas, una mujer que por sobre todo siente y sueña, alguien que reconoce aquello imprescindible cuando está la intención de hacer que todo cobre vida, alguien dándole un sentido auténtico a los pasos de cada día. Por eso, Carola le pareció increíble.   

     Sé que los humanos se llenan de desesperación cuando recuerdan a quienes amaron pero entienden que nada volverá, así que buscan alguna forma de reanimar aquellos tiempos; y no se puede, a veces ni siquiera pueden recordar. Es descorazonador, sienten culpa porque hay algo que se les ha perdido, hay algo en ellos que ya no está; es ahí cuando en su necedad quieren simplemente afirmar que nada es para siempre, y que el amor volverá. ¡Qué ilusos son! Digo que se ha perdido y es para siempre…para siempre. Ya lo escribió alguien alguna vez: las lágrimas son la sangre del alma. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO III 

      

      

     Yo miraba el espectáculo de la ciudad, veía el otoño inmenso y su tráfico sin fin, parecía un desfile de rodadas hojas metálicas que movilizaba sus prisioneros hacia algún lugar, o hacia ninguno. “Y es como un organismo rítmico, cadencioso”, así pensé buscando cierta armonía, al tiempo que la caravana exhibía sus múltiples modelos sobre el asfalto. Allí me encontraba sentado en un banco de la inaudita plaza a esa hora de la tarde que empezaba a declinar, el día lentamente iba buscando su forma nocturna, fue cuando algo me hizo descuidar el interés por la Avenida 12: era un chico adolescente ataviado para un cortejo fúnebre, todo negro, desde la coronilla in flagranti sin su casco hasta el último tornillo del lustroso skate que comandaba sin premura. El andar parsimonioso contrastaba con el redoble de los speakers que cargaba sobre su hombro y los pegaba al oído, “el rock goza de buena, volumétrica y digital salud”, me dije.  

     Las cosas cambian, pero hoy todo me parece un sueño; me quedé pensando en cómo se posesionan en uno las melodías (no la estela eléctrica que dejaba el skater), me refiero a lo que forjó la adolescencia ya casi perdida en los recuerdos, y aunque pasan los milenios, todavía me persiguen algunas canciones relampagueando en los instantes más inesperados; esas canciones que habían sido esencialmente sueños del futuro, y que siempre terminaban inventando las increíbles películas de adolescentes que nadie hizo jamás. Yo en aquellos tiempos aparecía como el director de todo, aunque claro, no podía dirigir nada porque, ¡quién lo haría! Fueron ideas muy terrenales y tan fantásticas que nunca se realizaron. Pero así y todo fue bueno imaginar, era cuando una pandilla de chicos irlandeses brillaba en su tiempo dorado de éxitos, hacían explotar sus melodías como nadie. A veces, vuelvo a escuchar aquella misma guitarra disparada al lado de esa voz, y pienso que estos creadores jamás superarán sus viejas canciones; es la sentencia de mi corazón suspirando por encima de los recuerdos. La música se llena de recuerdos, o los recuerdos de música, como una balsa saturada de experiencias, como una nave inundada y aparentemente quieta. Aquí el secreto de la fuerza gira en la melodía, porque fíjense si estos chicos han despilfarrado melodías, sí… en este New year´s day, qué canción, esa cosa hecha de instrumentos es algo extático que puede jugar con todo mi ser, the newspapers says, estos terrenales recuerdos... y en aquel entonces jamás pensaron que las noticias hoy se convertirían en tabloides digitales. Además, admito que era un tiempo promisorio, cuando había aún mucho lugar en las cimas de la gloria. En ocasiones me gusta alzar el volumen hasta explotar, aunque todo sea un pasatiempo mental, es sólo un capricho que no existe en los otros planos, y por eso lo aprovecho. 

     Fue así, semidespierto, soñando con música, entre cavilaciones que se iban y reaparecían como en un juego, cuando la vi por primera vez. Caí en la trampa de golpe. Un ligero estremecimiento me hizo sentir que venían los problemas. 

     Porqué la miré de un modo único sólo lo sabe el Creador, fue distinto a lo que comúnmente —en términos de lo que aquí activa a un bípedo mortal masculino— sucede frente a la belleza de una mujer. El lado hormonal es un automatismo, pero jamás prevaleció al verla. Hubo tal vez brisas, fragancias, los perfumes como recuerdos futuros, las sensaciones sin su ser, y el brutal peso de otra ley de gravedad hacia el precipicio de su mirada que me empujaba. El amor, como un bebé recién parido, suave e inmaculado, ya daba sus primeros pasos y zarpazos; aunque balbuceaba también entre llantos. Y la flecha me golpeó así, supe dos cosas: que estaba en problemas, y que ella sería el mejor de todos los problemas. 

     A estas alturas, el enlutado skater era un fantasma, el cielo casi vestía ya su cósmica negrura nocturna, y yo planeaba el regreso a alguna parte, al paraíso de la nada, donde nada se sabe, donde todo se va, pero no hay escape, no hay nada, empiezan las ganas de tomar algún camino para desaparecer, y sólo correr a velocidad luz hacia la desintegración; buscar, buscar no sé qué buscar pero derretirme y detener este infeliz mundo, hermoso, terrible maravilloso mundo, siempre extraño para mí. Estoy enamorándome y es inútil, debe ser lo que siempre debió ser, amor puro, puro el dolor de admitirlo. 

     Los sueños son así, desastrosos, será que tienen que comenzar a existir de algún modo en esta enmarañada realidad; y las ansias de felicidad me pueden conducir a lo imposible, me estaban impulsando al abandono. No conozco la especie de este corazón que me ha sido impuesto, no sé si hay otros así de inconscientes, pero se vuelve incontrolable y poderoso; cree y anhela, como si eso que jamás había conocido fuera también para él. A decir verdad es un gran ingenuo y se ha vuelto idiota, como si no le bastase para aprender de una vez por todas que en la finitud siempre debe morir, tal vez el corazón del hombre fue hecho para ser engañado; pero siente como si le cupiera otra suerte, como si esta criatura que ya lo tiene pudiese llegar a amar como él a puro latido duro, fuerte, y hasta lo que sea. Es un creyente enloquecido y por primera vez cree que en esta vida puede ser feliz, amando.  

     Comenzaba a ponérsele difícil no sólo al corazón, a mí también. Tengo que aceptar que estamos aprisionados con la fuerza de las sorpresas que operan en uno desde muy dentro. Siento la presión del tiempo, es la duración de la misión, es como afirmar que en un momento inesperado puedo llegar a tomar la determinación de no seguir en soledad, por el temor de claudicar y abandonar mi camino; eso haría que mi tarea fracasara por primera vez, lo cual resulta inadmisible, nada ni nadie jamás pudo desviarme de ningún objetivo. 

     Pero el amor es el amor y ya había descendido. Después de mí, llegó hasta la mujer, y ella también lo presintió como algo increíble, era el surgimiento de un reino que siempre es inefable.   

    —Princesa —le dije sin darme cuenta de nada—, ella no respondió a mi insolencia, que fue un acto reflejo convencionalmente fuera de lugar, emocionalmente muy normal habiendo estado yo siguiéndola desde lejos pero sin saberlo, desde cualquier verde recodo del inmenso oasis natural, este lugar resistente a la insoportable urbe de cemento, esa urbe querida, la gran ciudad de los locos extraviados, la misma que no había podido conmigo y no podría, la misma que pudo sorprenderme con un incremento de palpitaciones, un arremolinado rojo incandescente que bate desde adentro en las venas que nunca fueron tan humanas como estaban siendo. Pero nada hubo de lascivia aquí y todo era fabuloso, incluso el temor agazapado dejó de amenazar (o tal vez fuera el olvido). 

    —Yo... disculpe, es que... no quiero interrumpir pero...   

    Sus asombrados ojos de princesa brillaron en el color selva y esperanza.  

    —¿Sucede algo? 

     Los mismos que me hicieron prisionero, y ella lo sabría.  

    —No, pero la verdad es que eso es extraño, aunque no sea algo de mi incumbencia. 

     Cómo ignorarlo, intuyo que ella también pudo verme, que en muchas ocasiones habíamos estado buscándonos sin saberlo. 

    —No entiendo a lo que se refiere. 

     Como dos extraños conocidos, de un modo inexplicable, cuando tal vez la encontraba caminando, cuando tal vez la observé alguna vez en las calles sin saberlo, y no sentí como ahora, pero lo presentía. El amor prepara su paisaje y despierta una avalancha cuando decide que es la hora.  

    —Está bien, ahora se lo explico. 

     Pero accedió hasta el alma a partir de mis ojos que de un modo insolente la quemaban. 

    —¿De qué se trata? 

     Y yo llegué a permanecer hundido en sus dos secretos que me miraban ocultándose la vida. 

    —Nunca he dejado de admirar todo lo que sea expresión escrita, y esas ediciones especiales de las obras como lo que usted está leyendo. 

     Su vida que anhelaba yo fuera mía, conmigo, juntos, Princesa. 

    —Sí, sucede que los colecciono además de leerlos. No sólo libros, a decir verdad, me gano el sustento con todo lo que pueda considerarse arte. 

     Que ni tú ni yo existamos nunca más y que sólo sea el amor. 

    —Es muy interesante, alguien que conozco posee unas decenas...  

     Este tremendo amor que sigo sintiendo aún hoy por ti, Princesa. 

    —Mire, para coleccionarlos de veras no bastan unas decenas.  

    —No, quiero decir... decenas de miles, no sé cuántos realmente. 

     No podías dejar de pensar, las páginas vacilaron en tus manos, pero era algo más que el pensamiento, estabas sintiendo cosas demasiado poderosas sobre las que no ejercías ningún tipo de control, la magnificencia de esta fuerza extrema también se te había dado, y pude verlo.  

     Al principio yo no lo quise saber, quería más que nada soñar que también tú sentías pero tuve miedo, y como siempre estoy predispuesto a todo, pero me encontraba ante lo desconocido, donde la espada no es nada, donde el valor resigna su valía y el sentir es la fortaleza sitiada que ya empezaba a desplomarse. 

    Veo en el quieto verdor fresco de todas las arboledas que un viento intenta perturbar, y entiendo que se mantiene algo intacto en la cúspide de estos dos mundos, el mío celeste y esencialmente superior, trastocado a partir del tiempo en que te he descubierto en la irisada atmósfera que propagabas con tu silencio, con tu figura quieta en un banco del parque allá, hoy ya tan lejos, tan abajo, tan profundo, tan fuerte e imposible; pero tú no sabías y yo soy culpable, lo admito, aunque cualquiera que entendiera pensaría que fue algo inevitable, así como el viento que sigue azotando el verde follaje a lo lejos no sabe sino hacerlo.  

     Aunque acá es perfecto, no te tengo, ahora siguen tus recuerdos abalanzándose entre las sombras que proyectan las rejas de mi desobediencia, es que nadie más que tú y yo no lo quisimos saber, y el gran Rey nunca ha sido descuidado con los suyos, de modo que pudimos hacernos felices sabiendo que el castigo vendría, porque eso lo entendí al menos yo que corría con ventaja. Llegaría el acto final que allá abajo el tiempo perverso abatiría sobre los dos, pero, por más que quisiera, nunca me he arrepentido por permitirme sentir lo que sólo tú pudiste hacerme sentir. ¡Y cuánto te quise realmente!  No pienses que estuve errado, supe que empezábamos sobre el filo del peligro, contra todo y cuesta arriba dejamos correr esas vidas agigantadas por esperanzas de una eternidad que se nos fue de las manos, como lo que ambos sentimos (y no sé tú, pero yo alimento igual que en aquel tiempo este fuego). En las misiones del insigne deber que me demandan, aun allí, un ligero escozor en mis alas perturban la acción, pero avanzo igual, es que ya no puedo permitirme rebeldías porque soy perfecto, y en rectitud me llevan estos pasos. El problema es que te extraño. ¡Oh Dios cuánto te extraño!  Era amor y después más, mucho más amor y amor, era ella, eres tú, tú y tú, que no interesan las inútiles palabras para pintarlo todo, qué vale decir que serás lo que siempre fuiste: esa canción inverosímil que se repite por los siglos de los siglos y aun en mí que he vencido al tiempo. Las centurias están anegadas de vivencias de ti y por ti, marchan estos hechos increíblemente maravillosos, pero hoy tan amargos, amargamente extinguidos. Y sabes bien que no me importó tomar el enredado camino que se trazaba bajo el cielo, sabiéndome junto a ti Princesa, nada importaba nada, yo era inmortal, y tú nunca dejarás de serlo, aunque ya hemos muerto.   

     No es digno admitir a las lágrimas, no en este lugar, porque en aguas como llantos fue concebida la tierra, y cuál mejor creación que ella para desatar las mayores tormentas del dolor; por mi parte, he dejado más abundantes los océanos desde aquel letal día que te arrancaron de mi lado, pero no de mí. Esperaba todo del dolor porque estuve en deuda, lo que no esperaba es la infinitud de este vacío sin ti, es que sólo una mujer tuvo mis días, una sola princesa se llevó en holocausto aquel corazón mío. Hoy es un hecho, nunca ha sucedido ni sucederá de nuevo, lo irrepetible ya lo hicimos sólo tú y yo como quizá no lo creíamos ni esperábamos, y fue hermoso. Hoy no hay más mañanas ni presentes, pero, el Rey sí sabe cuánto dura mi eternidad. 

     Tal vez supiste que yo no era como todos, de un modo también misterioso lo notaste demasiado y lo pagaste con tu amor. No sé toda la historia, porque en velo ceñías tu silencio amado; en calma armoniosa te hube conocido, la misma que era imposible apartar de tus dominios, y si mi ímpetu inarmónico contravino la cualidad de aquella mansa quietud, rápido, fui buscando ser parte de tu imperio. Yo, a pesar de mi inmenso poder, abracé tu presencia en absoluta sumisión, siendo el yugo de tu alma la fuerza admirable que aún me tiene.  

     Y mientras recuerdo todo, las cosas regresan por mí como masas armadas, como hormigas de hierro, al son marcial que alimenta su andar, y golpean, se han alzado en armas para darme su guerra, es esta blanda destrucción declarada desde tu fruto que he usurpado consciente, y golpea, es ahora por siempre y la inmensidad es sin tiempo, la mirada se dispara a los cuatro vientos para dar en el blanco, el bendito amor, golpea, la felicidad no fue bendita y el amor no para, como los infelices golpes que no se detienen. 

     El mundo queda, vigila tu vida y esos recuerdos que te pude quitar; ni tú ni ningún planeta guardan nada, sólo yo, ahora yo soy el mundo, como un legado. Imposible es olvidar cuando lo dejábamos todo para estar juntos, sin parar de abrazarnos luego de las cortas separaciones diarias. Cómo no recordar aquella rutina que te llevaba afanosamente a buscar desesperada alguna antiquísima reliquia alejada del ámbito natural de los museos, los lugares que conocías como la palma de la mano, pero increíblemente la dichosa pieza del arte reposaba en milagroso estado en aquel desván tan parecido a una arenosa catacumba, y recuerdo que su añoso anticuario insistía en llamarlo “la biblioteca”. Aquel anciano tenía cierto imán ahora que lo pienso, y debió ser que estaba muy solo como para invitarnos y rogarnos a libar con él esos brebajes horribles que olían tan bien; no olvido, tú no confiabas y yo tampoco, pero no era tan malo al final. Así que después de todo lo escuchamos hasta en su historia de cuando siendo joven desertó del ejército durante la Gran Guerra, para ser fusilado luego en una condena desastrosa donde se trabaron mágicamente los fusiles; ante lo cual decidieron igual declararlo muerto —por una cuestión burocrática—, y no le creímos nada hasta que nos mostró un certificado de defunción que confirmaba su muerte hacía ya noventa años. Entonces nos surgió la polémica de que si puede existir alguien intentando fabricarse semejante pergamino apócrifo, así que tú habías concluido que todo era posible y decías que quien nos convidó a beber en aquella cueva, era nada menos que el fantasma del anticuario.  Hoy lo recuerdo tan bien.   

     Princesa, te observé miles de veces en un mismo instante, y no te imaginas cómo sólo deseaba estar contigo, sin saber qué pensabas en tu mundo, sin saber nada en realidad, eran las puertas que yo mismo tuve que cerrarme, las que inevitables buscaron tu corazón, de modo que ya no pude mirar en tus páginas, no hubo modo de seguir leyéndote porque parece que así son las reglas entre ustedes y nosotros cuando hay amor. Por vez primera me encontraba a tientas entre los enigmas que pudiste encerrar. Todas esas fueron las primeras veces para mi existencia —que jamás dejó de ser poderosa—, por primera vez amaba, por primera vez no podía saber, y por primera vez tuve miedo.  

    —Así que obras de arte. 

    —Eso mismo —me habías dicho sonriendo, cuando sin darnos cuenta ya nos encontrábamos sentados juntos por primera vez. 

    —Yo no soy muy dado a las charlas, pero aquí entre nosotros las palabras nacen con un aire fascinante, ¿no le parece?  

     Claro que no ibas a decir nada al respecto, y no hizo falta, tus ojos hablaron sin ningún permiso, me dijeron que todo era posible. Conversábamos ya fluidamente, con más confianza, cuando me dijiste: 

    —Voy a confesarle algo que puede sorprenderle... es como que lo conozco de algún modo, incluso no temo entrar en confianza contigo... ¡lo ves!, como si fuésemos viejos conocidos, es decir, lo de viejos se refiere...tú sabes.  

    Y no supe qué decirle, porque no lo sabía, es más, desconocía todo de ella,  a no ser que por su culpa se me conmovían todos los cimientos. Después de conversar durante dos horas, como un inconsciente, atiné a preguntarle:   

    —¿Tú crees que todos tenemos una misión en la vida? 

    —Bueno, pienso que no hemos venido en vano a estar donde estamos, y creo que las cosas jamás podrían ser productos del azar, pero lo que desconocemos también fue dado para hacerse. El vivir de un modo especial también puede ser una misión. 

    —Como siguiendo un objetivo superior y, además, está el tema de ser conscientes, aunque todos lo desconocen —ella se quedó pensando y creo que pudo entenderlo, pero permaneció callada.  

     Mi princesa se llamaba Beatriz. Lo mejor de ella era todo. Pero había algo que desde el principio pudo conmoverme sin piedad: su silencio. Quizá la belleza de su existencia reposaba en el terreno misterioso de sus secretos, de esos archivos que ni siquiera ella misma hubiera podido intervenir, hablo de sus benditas páginas clausuradas, vedadas y blanqueadas a mi acceso omnisciente.  

     El amor puede ser control, o descontrol a veces. En mi caso, el sentimiento por la mujer concentraba una máxima fuerza anclándome a su existencia; yo estaba bajo su dominio, y eso significaba para mí la peligrosa pérdida de una ley, la pérdida de mi percepción absoluta. Pero lejos de amedrentarme por semejante debilidad, al contrario, sólo consiguió afianzar aún más las ansias de llegar y de quedarme en ella y en cada uno de sus días. Dejé en manos de un sentimiento grandioso —humano pero casi sobrenatural— el curso de las cosas que ambos deseábamos ahogar en un océano de profunda felicidad. Soy culpable, lo admito, todo lo sucedido hubiera podido evitarse, excepto por el hecho de que ha sido algo absolutamente inexorable.  

     Era yo el único que poseía el perturbador conocimiento acerca de las consecuencias por descarriarme entre los mortales. Es verdad, yo lo sabía, pero a su vez —y esto era lo peor— estaba siendo consciente de que a pesar de eso, seguiría adelante con mi tarea, y con ella. Pero no quería involucrarla, no debía hacerlo —pensé—, sin encontrar la forma de explicárselo, de hacerle comprender que lo nuestro sería plenamente extraordinario, peligroso, y totalmente suicida. De todos modos, aun a pesar de su más que seguro asentimiento, ella difícilmente alcanzaría a comprender las últimas consecuencias. 

     Fue en una tarde gris, la sosegada lluvia se dejaba caer constante salpicando los cristales con sus caprichos de artista sin pincel y sin genio, cuando sentí en ella la respiración sufrida de quien exhala alguna angustia intensa. Ante su reflejo que me llegaba desde el luminoso ventanal, me acerqué con cuidado hasta plasmarnos translúcidamente los dos en el cristal, como en una visión refractada. Afuera, el lugar parecía abandonado, la intensidad del viento era cambiante, el sonido como de un mar invisible parecía dar sus pasos sin fuerza, los murmullos grises del paisaje, el agua sobre el pasto, en las hojas de los árboles, en las flores, envolvían el jardín dejando un olor a tierra mojada y fresca. Las cosas aparecían como una inmensa fotografía suspendida que ondulaba al igual que una sábana estampada en gris, blanco, verde, y arriba, una especie de derretimiento que relumbraba sobre todos. 

    —Beatriz, cuando llores, allí quiero estar, contigo, como una parte tuya, y ahora necesito entender, quiero saber que yo también experimento eso que te está sucediendo, sea lo que sea. 

    —No te lo puedo explicar con palabras. El amor no debe ser tan malo, ¿no crees? —me dijo. 

    —Si lo fuera, últimamente no dejaría de llorar.  

    —Claro, pero ves que no todas las lágrimas son malas. Y si pudiera explicarlo… es como nadar entre sentimientos que jamás soñé que pudieran existir, y que de golpe se hicieron insoportables, no sé, por eso digo que esto es hablar en vano.  

     Si supieras apenas el uno por ciento de esta locura ni tú ni nadie en ninguna parte lo creería, para mí lo increíble eres tú y lo terrible será el tiempo de lo que debe suceder. Es doblemente cruel, ya lo estoy sufriendo porque así es mi historia, y mi amor como hombre es algo triste, y es tan único que no sabes, no podrías saberlo aunque tampoco te lo diría, y si lo hiciera jamás entenderías ni lo creerías. Esta densa carga de saber y seguir a pesar de todo, es para mí un acto solitario en medio del universo que bien conozco; pero nada se compara con el otro misterioso universo que eres tú.   

     La miré como siempre —extasiado ante el hecho fascinante de estar en su presencia—, observando, y casi absorbiendo sus gotas preciosas desde mis ojos siempre sedientos. Le digo: 

    —Tengo miedo, Beatriz. 

    —Yo también siento algo que nos amenaza. 

    —Sí, una amenaza que tiene sabor a pérdida, tú sabes que me tienes vencido, y me parece una tontería decir lo mucho que te amo.   

    Ella sonrió. 

    —De todas formas, no puedo dejar de preguntarme por qué hablas de pérdidas, y no de un mañana juntos —me dijo.  

    —Porque el futuro será un tiempo cruel; es más, no me cabe duda de que es un tiempo de ausencias. 

    —No, no —volvió a sonreír y era un esplendor—, tienes un punto de vista fatal, si lo consideras de ese modo siempre parecerá pésimo. 

     Mi vida, si supieras que todo será como es, inmenso en amor e incluso más. Quien añade sabiduría añade dolor, y mientras más se sabe más se sufre, pero en mi caso, creo que nuestra relación aun con lo poco que conozco ya está condenada. 

    —Claro, Beatriz, es verdad, estoy siendo pesimista, es sólo el típico temor de sentirse feliz con alguien, y saber que algún día todo habrá quedado en el recuerdo. 

    —Me parece que a todos se nos pasa por la cabeza, pero no puedes obsesionarte con eso. Justamente, ya que el tiempo es tirano, nada mejor que aprovecharlo de la mejor forma, ¿no crees?, así como lo estamos haciendo, tenemos que estar juntos todo el tiempo. 

    —Sin duda, Beatriz.  

     Encarnando al mejor de los optimistas le sonreí lo mejor que pude, y en verdad llegó a afligirme la intuición de una tristeza, pero sin ningún tipo de visión clara y concreta acerca de qué iba a suceder, porque ese conocimiento lo estaba dejando escapar del control pleno de mis facultades. Luego comprendería que así sucede cuando uno de nosotros cede ante el amor, perdemos el conocimiento de todo el devenir, y el amor permanece acorazado en el encierro de su propio mundo.   

     Aquí abajo es otro paraíso, un edén con su nombre, el cielo es Beatriz. En el corazón lo único que me importa es ella. Y sé lo que siento aunque nace de un hombre, este es el ser que se rinde como cualquiera a los pies de su majestad, de un amor, de una mujer, de mi princesa. Y no quiero más. Para todo fin, inútil y vano sería no permitirme revolcarme entre sus ojos de ensueño, dejar de astillarme hasta no volar junto al imán impresionante y los calores en su pecho que me gritan. 

     Aún la veo: una profunda inspiración se ahoga en su indecible belleza, y poco a poco voy reconociendo esa tentación que me invita a sufrir; la revolución viene desde muy profundo resistiendo sin ganas los fuertes impactos del deseo; acomete el peligro nuevo y fresco, cada vez que la miro hundo mi olvido y me sumerjo en una renovada dimensión insoportable que tiembla, que revolotea entre su pelo tramposo que me guiña, bajo la vista para deslizarme en sus brillos, y entonces me enveneno, la siento y la olfateo, la husmeo, la tengo y la contengo en mi aliento lleno, completo, alucinado en las montañas de sus crecientes fragancias que flotan, que me elevan, me sobrevuelan y sublevan en la frontera de lo insoportable, allí donde sus poros se hacen pureza y muerte, allí, donde quiero perderme como sudor y sed hambrienta; sólo ella puede jugar, ella puede más que amarme, desarmarme, puede, todo lo puede, y yo, sólo deseo que pueda aún más, mucho más conmigo, y no importa, no tengo miedo, la tengo, pero ya estoy perdido. Me miró desde sus verdes perlas envueltas de estrellas, y desterrando cualquier palabra la observé al caer las prendas que velaban su delirio y, tal vez, tal vez pude olvidar ya mi nombre y mi existencia; íbamos dejándonos dormir alguna parte, íbamos adentrándonos en los océanos del amor por primera vez venido  a lo salvaje, éramos los dos esclavos más libres del mundo descubriendo que nada es mentira y que nada puede ser cierto, y nadie pudo ser creada tan deliciosa, nadie fue dejada aquí abajo tan cerca del deliquio; desaparecer desapareciendo en lo profundo de mi amor, ella, como buscando afrontar el ocultamiento delicioso más hermoso, encerrándome dentro suyo sin saber dónde me lleva, donde me sujeta, donde debería transcurrir cualquier eternidad por más mortal que fuera, justo en medio suyo, justo y sólo en los universos de sus formas, aquí, anudados, los dos inundándonos por los calores que abrazan nuestras carnes, hirviendo despacio en dos cuerpos culpables que se aman, que no temen expulsar sus silencios en la garganta del sentido, que sofocan sus huellas  en la sólida hoguera del lecho ansioso sin descanso, que se enjuagan en las aguas fuertes de la más real urgencia, haciendo témpanos de las flechas acusadoras que ahora no constriñen nada, haciéndolos malas heridas mentidas, espejadas en un desierto de estigmas, haciendo crujir los dedos del cielo, haciendo deshacerse sin estrépitos tramados al amor, haciendo de la soledad sólo al amor, haciéndolo, al explotado, al desolado, al amor deshecho en el octavo cielo del amor. El amor que nunca puede hacerse, el loor que nos desarma los amores, el perturbador instante vivo que se aleja, un remolino que entrelaza lo que tajante anuncia aquello lejano, la distancia que se allega hasta arrimarnos los pérfidos vacíos.  

     Abrevados, dormimos, los dos cuerpos yacen, soñados en los otros horizontes donde se olvidan todos los sueños y casi todos los durmientes. Luego, vendría como siempre la amenaza de claustrofobia y rutina que nunca pudo invadirnos. Absoluta hermosura en cada día y en cada noche supo extrañamente a perfección. Para mí, resumirlo sería poder escribir todos los libros ya escritos y cualquier otro recién imaginado. Por eso afirmo que los días no fueron ordinarios. Un día común para nosotros era poder superar cualquier obstáculo que atentara contra la dicha de estar cara a cara, beso a beso, piel a piel, hálito con hálito, y aquella locura de compartir cualquier pequeñez que fuese posible, porque en verdad era todo posible. Es lo que tiene que suceder cuando el amor hace del acto más ínfimo un milagro asombroso.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO IV 

      

      

     Yo jamás podría ignorar los hechos trascendentales en la vida de aquel a quien fui enviado: Daniel. Pero la situación se iba poniendo complicada, humanamente la mujer se agigantaba y yo lo aceptaba, aun a sabiendas de que estaba siendo doblegado. Así, me encontré en medio de un cruce de fuerzas desafiantes, entre un corazón humano y la misión que debía cumplir a rajatabla, tal como lo exigen las demandas eternas. Afortunadamente, el desdoblamiento me facultaba con el poder de obrar simultáneamente en todas partes, y esta ubicuidad es ventajosa, me permitió estar junto a Daniel, pero con ella siempre más cerca, lo más cerca posible.  

     Es difícil hallar un diamante en una ciénaga, pero mucho más difícil es resguardarlo; hasta resulta extraño descubrir algo de pureza en el corazón del hombre, y sé que muy pocas veces lo puro logra sobrevivir en el inmenso desierto de los mundos. Daniel nunca sería un héroe, él era un hombre arrastrando su hambre, yo vi que el ansia de inmortalidad lo movía y lo acercaba a aquello que el mundo desprecia.  

     La voracidad de la gente no permite elevar los espíritus; la ley del mundo ordena impulsar por sobre cualquier resquicio de eternidad los deseos de la satisfacción propia, el éxito individual, la egomanía salvaje, el mediocre amor. Daniel poseía algo insigne comparado con las multitudes, era un hombre sin grandes posibilidades ni ventajas familiares o una buena posición social, pero aun así, persistió con la sencillez del que sin tener nada sigue. Pude creer en su aceptación valiente de perseguir la verdad resistiendo el consumismo del sistema, el gran hervidero de las vanidades y codicias. Por curiosidad, alguna vez quiso pertenecer pero no pudo comprenderlos, la humanidad era una masa desesperada que quería siempre más, hambrienta. Daniel nunca lo pudo entender, no se creía diferente pero se lo cuestionaba a cada instante: el ser humano se complace con lo fácil, y así ocurría con la mayoría y prácticamente con todas las personas que alguna vez conoció. ¿Su alma fue el resultado de la suerte o de su destino? Yo diría que no pudo evitar haber sido marcado por una gracia providencial sin elección; estos son los designios que germinan entre profundos misterios. Aún se me eriza la piel cuando pienso en lo que iba a venir.  

     Daniel vivía aislado, no tenía amigos, no tenía vida social, familiares vivos ya no quedaban; vivía aislado, y absolutamente solo. Le gustaba concentrarse en ciertas cosas utópicas, imposibles, y debido a esa carga de pensamientos abstrusos se iba distanciando cada vez más de lo común, quizá buscaba la lógica del más allá:  

    “Qué pasaría —se decía Daniel— si cada persona experimentase en forma simultánea una serie de distintas existencias independientes aunque ligadas (¿interdependientes?), sujetas a la persona que actualmente —en este presente— es cada uno. Si fuera posible, en una realidad así estarían muy involucrados los recuerdos; por ejemplo, algún recuerdo de la adolescencia seguiría muy vivo ahora mismo, y sería algo fuerte, como un organismo autosuficiente, existiendo libre, con su propia conciencia e infinito. Esta idea puede resultar excitante, aunque tendría algo de aterrador, la situación podría ser así: en este instante están mis otros “yo” del pasado en gran cantidad —tantos como todos los recuerdos que se hubieran generado—, haciendo, actuando, pero también deshaciendo todo, cambiando cualquier hecho pasado, ahora, en cada segundo de este mismo instante, sin que haya ningún control de mi parte. Es impresionante, la teoría es factible y está centrada en todo lo vivido, en el fabuloso número de sucesos incluidos en los recuerdos, estos recuerdos van descomponiéndose en horas y días y momentos de nuestra vida hasta ver que incluso un recuerdo podría recordar a otro, es decir, se pueden recordar entre ellos mismos. ¿Cómo dudar que estos mundos persistan? Sin embargo está el lado oscuro, porque no podría ser tan sencillo, las posibilidades de esta teoría llegan a un nivel mucho más sombrío cuando apuntan a los recuerdos de aquellos que ya han muerto; los desaparecidos son también recuerdos, pero que subsisten, persisten entre ellos y el espacio de los vivos que están recordándolos, y se quedan así atrapados entre dos existencias: el mundo de los muertos y el mundo de los que estamos aquí; el mundo de sus recuerdos —a pesar de estar muertos—, junto a los recuerdos de quienes aún estamos vivos. Los recuerdos que siguen teniendo esas almas ahora luchan por continuar viviendo sus vidas que ya han vivido y tal vez, obstinadamente, repiten cada uno de sus actos en una escena que podría ser eterna; éste es el teatro del alma”. 

     Llegará el momento en que no habrá más actuaciones, serán hechos perfectos en una realidad sin tiempo y sin límite, Daniel ya lo intuía. Pero la memoria también desaparecerá. ¿Dónde estaba la esperanza? ¿Qué esperanza quedaba luego de luchar por superar los deseos cuando nada nos alcanza? Respuesta: la supremacía. Y lo supremo viene cuando en uno se sella el poder absoluto. 

     Daniel intentó imaginarse poseyendo una omnipotencia cercana a la del Creador, y a este imperdonable sueño de gloriosas neuronas lo pudo plasmar en un papel: 

      

      

      

    SI YO FUERA DIOS. 

    Si yo fuera omnipotente todos serían felices, erradicaría los miedos y las traiciones, los dolores y la tristeza, las injusticias y los odios, la crueldad y la avaricia, la enfermedad y toda desesperación. Pero lo mejor de mi obra sería la destrucción. Mataría con muerte eterna al demonio y todos sus servidores. No más prisiones, no más tiempos, no más confrontación eterna: mi veredicto es que Satanás está condenado a muerte, ahora; yo, con un inmenso poder, le quitaría su maldita vida para siempre. Pero no dejo pasar inadvertido que fue precisamente el furor rabioso por la exaltación sin límites lo que sumergió al más brillante, y digo que Lucifer se atrevió a confrontar con Dios por su falta de fe: el ángel maldito no creyó, él no aceptaba que su Creador realmente era y es todopoderoso. La pregunta del millón es porqué, o para qué Dios se lo ha permitido, sin duda que lo tiene perfectamente calculado, pero no conocemos los detalles. En definitiva, pienso que mi obra estaría errada porque, aun si fuera omnipotente, no sería sino yo, el mismo que detesta cualquier megalomanía.” 

     Daniel ignoraba la auténtica sabiduría providencial y, comparativamente, estaba apenas rondando los círculos más cercanos al conocimiento iniciático, aunque siendo necio el hombre siempre podrá ser escogido para avergonzar a muchos genios. En este planeta soberbio hay un propósito, hay una batalla entre la jactancia y la insolencia donde las dos pierden, porque vendrá el día de humillación, y será triunfal; pero ya ha sido establecido un número ínfimo de afortunados perdedores, en esta victoria sólo quedarán unos pocos elegidos. En un camino hacia la eternidad, hoy las almas se unen con sus misteriosos secretos, pero se trata de aquellas que tienen cierta alianza; son almas encarnadas que necesitan atravesar el tiempo y no tienen nada en común con las fuerzas perversas que luchan por su extinción ; aceptaron el desafío, deben pelear combatiendo en el cenit del espíritu, y cuando el fragor se haga intenso otra esencia se descubrirá, el hombre que llega a su propia luz es un vencedor que cambia la realidad y deja atrás cualquier dudosa conciencia. Es entonces cuando estalla el verdadero inmortal: es el espíritu que no ha podido, que nunca pudo fracasar. El Espíritu es quien susurra a la conciencia los más profundos misterios, y así lo pueden sentir quienes han sido elegidos. 

     A mí jamás me resultó sencillo estar con estos seres marcados, nunca lo ha sido. La cruda realidad es perversa, el poderoso enemigo se retuerce e insufla vehemente la vasta malignidad aquí abajo. A pesar de que mi grupo los sobrepasa a todos, ellos son siempre el objetivo de las fuerzas caídas, por eso, nuestra faena es un acto permanente de guerra sin respiro: aun cuando todos creen que duermen, nuestros bandos se entrechocan ríspidos, sangrientos a veces, y aunque lo triunfal afirma nuestras manos, jamás podríamos darnos el lujo de abandonarlos ni por un segundo, porque en cualquier hálito imperceptible se pone en juego toda la humanidad.   

     Las otras formas de existencias son consideradas en la sociedad como productos demenciales, la masa humana perdida no duda en señalar desdeñosamente las cosas que no puede explicar; por eso utiliza la comodidad como un reducto para encajonar sus imposibilidades, y en este forzado acto de olvido ahoga toda luz, y se niega el poder de encumbrarse ejercitándose en la fe. No hay ninguna fe. Pero tienen fuerza, la fuerza del mundo es lo que ignora, y luego surge la presunción, porque todo es fabricable, se puede reconstruir la felicidad industrialmente. El problema es que sólo se trata de una coraza de falsificaciones ideada para la supervivencia de algunos, de los más afortunados. Son productos del mal; el siempre misterioso mal genera seguidores fanáticos porque es fácil a la hora de andar, lo difícil es desentrañar su enigma.  

     El poderoso mal, tan común, tan simple y cotidiano, tan viejo, tan ilógico, tan terrestre, tan universal, tan inconmensurable y cercano, tan maldito, tan mortal y condenado. Pero están siempre las dos caras: si el bueno es ejemplo y aprende, el mismo Dios no desecha el papel que le cabe también a un maldito. Es terrible ver los restos que van quedando tras su camino de rebelión, porque el mal desea con inacabable ansiedad allegarse al amor, para destruirlo, y para conseguirlo es capaz de cualquier cosa; la obra es destructiva y voraz, su misión es triturar, el odio devora a su antagónico hermano. Entre tanto, impensadamente, sucede que el mal está subsistiendo y sigue vivo gracias al amor, porque de amor se alimenta, pero con el odio disimula que lo destruye; y no deja de alimentarse porque lo necesita, porque en el fondo el mismo mal anhela vida, necesita del amor, clama por su propia vida, por la permanencia que lo pueda mantener a salvo de la extinción que sería finalmente su muerte.  

     Todo es amor, siempre ha sido el amor, y de algún modo será por siempre y en todos, porque absolutamente nadie podrá detenerlo. No, no podrán jamás.  

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO V 

      

      

     El hombre había hecho lo suyo, de algún modo ya había cumplido con su misión, su tiempo no fue más su tiempo pero era su hora. El automóvil se aceleraba siguiendo la también creciente velocidad de su deseo, siempre le sucedía lo mismo cuando tenía esos encuentros furtivos con la mujer, es más, se sentía enajenado por completo, como si su mente, su corazón y todo su cuerpo avanzaran en un tropel enceguecido; su obsesión llegaba al límite, más que un vaso era un tonel explosivo que estaba a punto de desparramar la libido. Siempre hacía lo mismo, ella no era gran cosa, ni siquiera la quería, pero había creído hallar algo dañino en su mirada haciéndole sentir que lo desafiaba, ante eso se descomponía, se soliviantaba de pies a cabeza y le sobrevenía la necesidad urgente de imponer su dominio enseñoreándose de alguien que, además, despertaba el interés impuro del fruto prohibido. Detenerse a evaluar la furia de sus pasiones no era propio de él y, no obstante, manejarse como un perturbado, enajenarse por cosas insignificantes le resultaba gozoso. Fue fácil terminar perdiendo un control que nunca tuvo, porque había algo más, no se trataba sólo del raudal de actitudes insanas controlando sus días, la perversidad era la raíz de su vida y se manifestaba abiertamente.  

     Amaba el culto de sí mismo: lo más sagrado que poseía lo tenía encerrado en una valija, una especie de relicario conteniendo recortes de periódicos, revistas de oscurantismo y cintas de video. Damián Peyronel era el nombre que encabezaba los titulares de aquella colección privada, un nombre que también se repetía en las copias digitales de documentales y noticiarios de TV que tenía allí grabados, un nombre escrito con sangre y tormentas de plomo, único protagonista de rituales de magia negra que incluían decapitaciones y desapariciones masivas, de tráfico de alucinógenos y órganos humanos, de motines y fugas en prisiones de máxima seguridad, de atentados terroristas y pedofilia, él era el nombre que se repetía. 

     No fue fácil, se corrompió lo mejor que pudo para conseguir la peor reputación posible y nunca se sentía satisfecho. Para las autoridades representaba al dios maldito del crimen ostentando su trono en el imperio del mal: el expediente criminal del tipo no admitía ninguna comparación y daba cuenta de su atroz carrera. Peyronel era un Iniciado Ácrata, prestaba mucha atención a las intuiciones y, últimamente, sus presentimientos le habían confirmado una antigua sospecha, algo que lo venía atormentando en los últimos años. Vivir en su piel significaba el éxtasis constante, y Peyronel vivía fuera de sí, se enardecía en silencio día tras día llegando a experimentar espasmos insoportables a causa de un solo enemigo: su acechador era un ejemplar de monstruo, un íncubo que no lo dejaba ni a sol ni a sombra, y lo podía encontrar infaltable reflejado en el espejo. Era miedo y furor, lo sentía como un desdoblamiento extático distinto en una autocontemplación narcisista y sádica, no lo podía soportar y no lo podía evitar: de aquel miedo surgía un gozo intenso. Su corazón se reflejaba y bullía con más fuerza que nunca, era un pertinaz sentido de honra a través de la violencia que se sacudía en los pantanos de su alma.  

     El peor de los machos, eso era Peyronel. “Esas lágrimas de cocodrilo”, solía pensar cuando su amante purgaba ríos de algo transparente parecido al agua y que —según ella explicaba entrecortadamente intentando respirar—, era el producto de una macerada culpabilidad casi insoportable; para él significaba nada más que cuento y perfidia, entonces la pulverizaba mentalmente, y se ponía a mirar con sorna el cielorraso del motel entre sonrisas escamoteadas mientras infestaba la atmósfera con el acre humo de su cigarro, y como por desprecio, seguía jugueteando con la cabellera de la mujer. La chica no podía lloriquear más porque dormía habiendo ya superado sus contados segundos de éxtasis. Este espécimen, ni aun purificado en todas las profundidades de las más caudalosas fuerzas devocionales del planeta podría lavar su infamia.  

     Una vez más iba a encontrarse con ella, y no tenía intenciones de aplacar esta obsesión que disfrutaba tanto como un juego. Los zigzagueos de la azul geografía asfáltica le recordaban el campo de su lujuria: la figura femenina; y se sintió todavía más ansioso cuando aceleró los neumáticos sobre la piel de esta otra mujer. El motel quedaba en un cruce que también servía de acceso a la planta procesadora de residuos de la ciudad, había que aminorar y doblar, él presintió que estaba a punto de realizar algo nuevo y se excitaba al pensar, la ansiedad casi le explotaba en el pie derecho del acelerador. La iba a matar. A lo lejos, en un pronunciado declive del terreno, distinguió enseguida la entrada de acceso que daba a la ruta. El tránsito estaba siendo intenso pero los coches parecían vencidos, terminaban perdidos detrás de él y desaparecían. Al costado, las piedras eran casi negras, conformaban dos paredones que habían socavado para el tendido del asfalto. Debía maniobrar hacia la izquierda, vio el cartel, A 100 m acceso de vehículos- Disminuya la velocidad. Dos segundos después aparecieron los cipreses que hacían guardia a ambos lados del camino de acceso, lo único que no pudo ver fue el camión frigorífico que en un segundo se situó cerrando la entrada; frenó de golpe, pero iba muy rápido, y como ya había comenzado a doblar, la maniobra hizo que volcara dando tumbos hacia las piedras que estaban casi pegadas al carril derecho. 

     Se puede concluir que él de algún modo fue ajusticiado en la serpenteante ruta, nunca imaginó que estaría girando en la última curva de su vida, manejando a 190 kilómetros por hora, roto, aún antes de dejar volar libremente su moribundo cuerpo que absorbía la frescura de la brisa después de destrozar el parabrisas, antes de estrellarse con un estruendo de maderas rotas contra el farallón de la autopista. Eso era la muerte. 

     Cualquiera saldría corriendo en busca de aire puro ante aquellos restos aplastados en el accidente; del desportillado automovilista habían quitado la máscara de humano y ahora lucía su verdadera monstruosidad, como todo lo que su esencia siempre había reflejado: la de un cadáver espantoso.  

     Cuando ella viajaba sola se relajaba, sin embargo, esa tarde le estaba siendo difícil controlar sus pensamientos. El intrincado recorrido se tornaba casi invisible, el paisaje iba resbalando por sus pupilas como sugiriendo el peligro de una colisión directa, o quizás un desvío forzoso hacia los rocosos laterales de su camino, de esa vía rápida impulsándola hacia las alturas del clímax que buscaba. Tal vez percibió un anticipo de lo que iba a encontrar y lo sintió con gran pesadez, había una promesa invisible que la llevaba hasta la profundidad de sus miedos. Más allá de eso, ella creyó que el sabor del placer lo justificaba todo.   

     Carola sabía que esta sería la última vez, iba resuelta a cortar, el pronóstico de muerte seguía apareciendo en los ojos de la vieja bruja cada vez que punzaba sin piedad en su cabeza, y últimamente se habían convertido en dos brasas de burla que la inquirían repitiendo aquella sentencia: ¡su marido morirá! Necesitaba borrar todo y empezar de nuevo. Al fin y al cabo, el suyo era sólo un amorío entre millones y a nadie le importaba. A decir verdad, estaba actuando injustamente con ella misma, inculparse por algo tan superficial, algo que no era tan terrible, porque un affaire lo tiene cualquiera y, además, quién podría asegurarle que Martín no andaba en lo mismo. 

     “Sí. Todo es posible —pensaba Carola—, sólo que viniendo de él, en su caso no sería nada justo hacerme a mí algo tan desleal como estar con otra mujer. Encima, hacérmelo a mí que siempre intenté cuidarlo lo mejor que pude; ya se sabe que una no es perfecta y tiene sus fallas, pero el que esté libre de pecados que tire la primera piedra; pues sí, claro que así son las cosas, sin dudas que sí, sólo que... ¿y si la bruja estaba en lo cierto?” 

     No. No tendría sentido, si su marido moría ella se quedaría sola, en cambio él lograría escapar de esta ignominia hacia una vida mejor, y eso también sería muy injusto. 

     Carola ya lo había decidido, ahora su vida se encontraba a punto de empezar de cero, y daba gracias por esta lucidez suya; siempre creyó que era un regalo del cielo, no podía ser otra cosa más que un bendito don inmerecido, ella era distinta. Estas horas iban a ser las últimas entregada a este despreciable tipo, y se lo iba a decir en la cara sin vueltas. El pobre infeliz no tenía nada de especial más allá del sexo, simplemente todo había sucedido y resultaba divertido experimentar con una actitud muy sana, casi deportiva como la suya y, además, sólo en un nivel estrictamente físico. Ella pensaba que lo hacía para saborear algo distinto en manos del placer; después de todo, el verdadero problema viene con eso del acostumbramiento conyugal, cuando todos los días son iguales. Y los días parecían escabullirse sin piedad, cada jornada transcurría con el miedo de ir derrumbándose a sí misma, con los años veloces y apurados por confinarlos a una rutina de viejos y a dejarlos finalmente embalsamados, como un par de muebles roídos de una herencia maldita, o semejantes a dos mamotretos olvidados en una dinástica mansión que un día será polvo. Para evitar semejante ruina ella luchaba por su pareja, y de acuerdo a su pensamiento de ninguna manera estaba siendo infiel, más bien le ponía un poco de pimienta a la relación para que no se oxidara, y en definitiva, su actividad sexual paralela podría ser considerada digna de una hazaña heroica. Carola estaba sacrificándose por el amor. 

     Maloliente era la tarde que se iba, lenta, aplastada entre la tenaza de nubes amenazadoras y el suelo sepultado, hundido en la húmeda brea semiderretida del camino. La larga caravana de autos se agolpaba forzosamente en la autopista, el tráfico había sido interrumpido y las autoridades de tránsito desplegaban los elementos luminosos intentando que todo volviera a la normalidad; buscaban reestablecer lo antes posible la circulación de aquella ruta nacional. Ella respiró hondo, buscó la hora perdida entre las luces de los controles del auto, y pensó que era un fastidio, esto no lo había previsto. Sería conveniente tener una buena coartada para su regreso a casa si es que las cosas se complicaban, y a juzgar por el clima pésimo y la larga hilera de vehículos, era lo que sucedía. Necesitaba un buen as en la manga. Pronto se dio cuenta de que podía aprovecharse muy bien de esta situación. Proyectó mentalmente el esbozo de un acontecimiento improbable: ella sería la protagonista de un lamentable accidente. ¿Por qué no?, tenía coraje, no sería como para alardear, pero nadie tampoco iría a tildarla de pusilánime. No, tratándose de Carola nadie podría mancillar su arrojo y sus buenas intenciones de siempre. No señor, además, lo cierto es que ya estaba harta, la pesadez del clima y la sensación de claustrofobia le infundían valor, bronca y sentimentalismo.  

     Iba a acelerar de golpe para arremeter contra el precipicio antes del puente que había más adelante... aunque no, sería mejor provocar intencionalmente unos golpes en los laterales del auto o en el baúl o en el frente, y destrozar alguno de los faros o algo. Parecía un buen plan, sería la excusa perfecta para salvaguardar su diáfana inocencia. Lo iba a hacer inmediatamente después de su encuentro. Pero la realidad la reclamó de nuevo cuando ya tenía el argumento casi perfecto en su cabeza; sus ojos aterrizaron bruscamente. Luego de las fotos que tomaron los peritos, la chatarra del accidente empezó a ser acarreada por un remolque que iba transponiendo la interminable hilera de vehículos atascados, fue cuando Carola pudo ver de cerca aquel coche siniestrado y reconoció la matrícula. Bajó del auto, atravesó el cerco policial y dejó atrás el caos generalizado encaminándose indolente hasta una distancia que lo confirmó todo. En el lugar del impacto había restos humanos que permanecían cubiertos por algún material sintético negro; el polietileno se agitaba ruidosamente con el mortal viento, la llovizna empezó a caer fuerte, una mano amarillenta sobresalía desnuda, y entonces, pudo ver que algo brillaba de un modo muy intenso: el destrozado automovilista le enseñaba un reloj y los gruesos anillos de color oro que enseguida reconoció. ¡Era él!  Carola supo que la diversión había concluido por esas vueltas que tiene la vida, y se horrorizó sintiendo unas ansias enormes de hundirse en el infierno.  

     Luego de un tiempo ella estaba bien, se sentía como de costumbre, sola, muy sola como siempre, o tal vez confundida, pero, a decir verdad, se le hizo que estaba retornando lentamente a la normalidad, era su regreso al sendero de la calma. Indudablemente había sido un modo drástico lo que la voluntad superior establecía como su regreso a la rutina. Y una miserable bruja... no, no, todo había sido accidental, sin duda, su marido seguía vivo, una bruja no puede saber nada, y tampoco conocía su vida privada, ni su condición “especial” ante los ojos del Creador. A ella las cosas se le iban dando así porque, en su caso tan particular, siempre fue necesario que el factor sorpresa jugara un papel preponderante para incentivar su fortaleza y templar su espíritu. Pensaba que estos insignificantes sobresaltos no deberían preocuparle, y se lo creyó.  

     Una mañana cualquiera era nada más que eso, algo común, simple, normal, sin horarios, aunque últimamente las mañanas estaban comenzando un poco después del mediodía. Despertaba muy tarde, es más, ya avanzada la tarde la vida festejaba su regreso del mundo de los sueños; era un despertar completamente soporífero, relajado y de profunda paz, con esa calma que llega cuando desde muy dentro, casi desde lejos, aflora el efecto de algo que estabiliza, algo que tiene el poder de encauzar a la gente para que sus actos nunca se salgan de control. 

     Las pastillas en verdad la ponían de buen humor. Cualquiera puede desenvolverse mejor en su rutina cuando ha tenido un buen descanso, de esos que nos recuperan por completo, porque desaparecen los problemas y surgen hasta las ganas de tararear canciones olvidadas y el humor está resplandeciente; hay un nuevo ánimo exaltado gracias al efecto reparador profundo que —sin este tipo de ayuda extra— siempre es inalcanzable, pero con un poquito de ayuda... “¿Y qué hay del sufijo?” —pensó Carola—, esa palabra compuesta, ansiolítico, ansio-lítico, ansiedad en estado líquido le sugería el término, lo más probable es que alguien por completo ajeno a los laboratorios y a la química haya tenido que ver con esta original denominación. Hasta una insignificancia como esta pudo llegar a entretenerla, al menos, mientras continuaba el soporífero efecto residual de las capsulitas que tan bien le hacían, aun a pesar de algún efecto colateral que no podría ser tan adverso, como aquello de la dependencia por los psicofármacos que mencionan siempre los más exagerados. Como si una droga miserable fuese digna de consideraciones serias, algo así de intrascendente no encuadraba en la categoría de factor determinante si se tratara de buscar chivos expiatorios; nadie hubiera podido hallar ninguna excusa que asumiera toda la culpa por su lasitud mental.  

     Hubo mucho tiempo perdido en diversas etapas de su vida. Su adicción a las pastillas había comenzado después de estar pagando para que las horas se fueran a otro lado. Se preguntaba si sería posible poder calcular cuántas horas de ineficaz hipnotismo había tenido. De cualquier forma, su terapia en las garras de la psiquiatría fueron horas estériles que transcurrieron entre los soliloquios de una supuesta ayuda que olía a estafa; siempre ante la figura enorme y enigmática de aquel hombre invisible. Su psiquiatra parecía indicarle que la iba a curar con tan sólo mirarla, como tal vez lo había hecho gracias a las interminables sesiones financiadas con el dinero de sus padres quienes no dudaron en ayudar, quizás el problema fue que ella no se dio cuenta hasta qué punto resultó un tratamiento eficaz. Papá y mamá para eso servían, como siempre, porque Carola se tenía bien merecido todos los gustos, y si su marido no estaba en condiciones de afrontar algunos de sus honorables caprichos, eso jamás sería un problema, mamá y papá eran plutócratas y nunca dejarían de auxiliarla. 

     El mundo de la psiquiatría la tuvo algún tiempo allí sentada haciendo nada, y nada más que eso fue lo que hizo, gastar el tiempo. Al fin de cuentas, la experiencia resultó casi divertida; pudo purgar sus miedos reprimidos y hasta dar rienda suelta a la inventiva comunicándolo todo en forma de complejas utopías. Con o sin evidencias de mejoría, había permanecido allí delirando durante meses y meses, tendida en aquel condenado sillón freudiano. Su marido era sólo un fastidio repitiéndole que tal vez aquello podría ayudarla, porque Martín pensaba que era mejor prevenir que curar. Carola consintió en la incierta búsqueda de respuestas prometidas por la ciencia, o de catarsis, o de desbloqueos de conciencia que necesitaba. 

     También pudo ser cierto que estaba intentando superar una breve crisis existencial que las mujeres recién casadas suelen sufrir a veces, algo muy lógico que no debería considerarse preocupante. Pero, si ella fuera en verdad muy especial para Dios (por ser muy distinta a todas las mujeres tan comunes), entonces, eso podría explicar la fuerte oposición astral que atravesaba, como si las consecuencias vitales ocultas estuvieran obstaculizándola desde sus pasadas existencias resurgidas en las leyes kármicas inevitables... y sí, era eso, pensó. Lo había aprendido muy bien de los verdaderos iluminados que le enseñaron sus secretos, es decir, todo lo que había leído fascinada en los libros que un sinnúmero de gurús —esos hombres de oriente tan pródigos en vastas sabidurías ancestrales—, en forma veraz y desinteresada compartían con el mundo, con la gente siempre hambrienta de respuestas. La vida era extraordinariamente plena, libre y misteriosa. Por fortuna, Carola tuvo acceso a estos trascendentales misterios que le fueron develados con mucha lectura y un poco de fe. Así pudo llegar a explicar mágicamente lo que ningún tonto psiquiatra consiguió nunca deducir. Porque esta gente —supuestamente profesionales— desconoce por completo las verdades cardinales que el esoterismo manifiesta, y que (Carola lo sabía porque en alguna parte lo había leído) desnudan la compleja maraña metafísica que es el hombre, el ser humano en eterna evolución, el individuo separado de sí mismo por sus compuestos etéreos y astrales. Ella conciliaba prácticamente todas las doctrinas porque, además, también creía con ardorosa devoción en la esperada venida mesiánica que acontecería muy pronto. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO VI  

      

      

     El hombre sin rostro se encaminó hacia la cumbre de la montaña sin saber si estaba bien lo que hacía, sólo se puso a andar, y pensó que tal vez valdría la pena. Sin embargo, no pudo evitar pensar en eso de “pena”, como si el valor de algo debiera sopesarse en la balanza de las tristezas y alegrías. De cualquier forma, algo le dijo que debía alejarse de los pensamientos porque había llegado el tiempo de actuar. Se detuvo un rato alzando la mirada hacia la montaña que, difusa, junto a nubes de un petrificado entorno gris lo miraba en silencio, sabiendo que él la buscaba. No pudo evitar un ligero escalofrío, el trabajo sería inmenso, y se sentía como un insecto, una hormiga lejos del nido empecinada en ceñirse las ropas del guerrero.  

     Posiblemente buscaba también el olvido, pero sólo él lo sabría. Recordaba las vivencias que ocupaban una amplia geografía en el mapa de su anterior vida mundana. Pero hoy se trataba de buscar un nuevo destino, era un impulso por barrer con las enseñanzas de terceros, ahora podría inventar su verdadero sistema, y tal vez la historia lo juzgaría a la dudosa luz del solipsismo.  

      Tanto tiempo perdido, tanto tiempo creyendo que él también debía aceptar cualquier embuste que lo sujetara al cardumen de subespecies unificadas, en esas refriegas que lo habían apartado durante toda su vida de la pureza. Los años perdidos le inculcaron sentimientos maldicientes que vociferaban privadamente sus encendidas proclamas defendiendo su visión de la vida. Reclamos, gritos de libertad y de cierta valía lograron que se mantuviera limpio, incólume ante el asedio confuso de lo impuro. Después de todo, lo suyo no era más que un tesoro que debía defenderse a capa y espada, de los otros, de aquellos que se agitaban y se apoyaban en las filas de los réprobos, los mismos que habían existido desde siempre, eran aquellos que no tenían ningún sentido. 

     Caminó firme hasta que cayó la noche ante un río caudaloso y verde. No había nadie allí, sólo él, y todo estaba en silencio. Sin embargo, el murmullo constante de aquel cauce salvaje no era lecho de reposo. Su trajinado cuerpo intentaba insuflarse los vitales átomos del sueño, pero era inútil, las aguas ya oscuras lo asediaban acribillándolo con sus destellos lunares y un millón de voces desconocidas. Los sonidos burbujeantes se tornaron estrepitosos, la masa sonora intercambiaba sus matices y, poco a poco, las gotas corrientes anunciaban una especie de magia, eran los mundos líquidos apareciendo sin mostrarse, pero allí estaban, cada vez más imponentes; y por encima de todo, el hombre creyó escuchar algo extraño, había un rumor distinto que se alejaba del confuso líquido: eran palabras. Aquello fue un mensaje claro que ahora entendía, y la voz líquida le dijo: 

    —Somos —él se quedó inmóvil y trató de entender. Entonces la voz repitió: somos. 

    —¿Quiénes son? —preguntó sorprendido. 

    —Todos. No ha quedado nadie en el olvido. 

    —No los conozco, sean quienes sean me son extraños —contestó el hombre. 

    —Solo tú eres extraño —dijo la voz. 

    —No entiendo lo que hablas allí, como alguien velado entre líquidos. 

    —Desde siempre he hablado, antes tú no existías, pero yo desde el principio llevo mi mensaje.   

    —¿Y cuál es tu mensaje? —dijo el hombre. 

    —Mi mensaje soy yo, y podrías ser tú, pero sólo tú sabrás si es posible. 

    —Tus palabras no quedan. No soy de los que huyen empapados —contestó el hombre. 

    —Nada queda, ni tú, y tú tampoco eres yermo. 

    —Hablas por ti, y nada es en ti abrigo o refugio. 

    —A veces la desnudez es también abrigo —contestó la voz del agua. 

    —Busco raíces en rocas altísimas y el abrigo de una libertad lejos de cualquier corrupción que pueda envenenarme —explicó el hombre. 

    —No sé de raíces, me enseñoreo en las profundidades, soy libre yéndome, ése es mi secreto y única forma de combatir la corrupción. Sí creo en la vida, sin mí nada vive, pero no creo sólo en mí, porque ciertamente somos muchos, somos todos, y nos dividen y separan, pero eterno es el regreso; estuvimos, andamos y desaparecemos para transformarnos dando vida; cuando ya todo se ha perdido, volvemos, bajamos desde el mismo cielo aunque hoy parece que todo es abismo. Aceptamos que en el camino yacen los peligros, cualquier impureza se nos aviene e integra inexorablemente, pero no permanecen para siempre. El misterio nos acompaña y purifica a su debido tiempo, sólo hacemos lo que nos manda la vida: avanzamos. 

     Y el hombre no dijo nada más. Volvió el silencio. La noche se puso fría y un poco más profunda, impregnada de un extraño aroma parecido a algo que bien podría llamarse paz.   

     Salió del sueño poco después de anunciarse la alborada, un extraño resplandor acariciaba el horizonte. Se sentía animado para recomenzar su marcha con el nuevo día, el sol era perfecto, bandadas de pájaros pasaban ruidosamente entre los árboles; respiró hondo la mezcla de rocío, de tierra y verde, el aire puro de la brisa bajaba del bosque a los pies de la montaña, se irguió y la miró casi altivo, reconoció que hacía bien intentando alcanzar lo mejor, dirían que tal vez se había convertido en un idealista; tal vez, el ideal de ofrendarse a sí mismo una vida digna.   

     Caminaba en medio de la mañana bajo las penumbras del bosque cuando empezó a sentir una creciente rigidez en sus piernas, y el aire ya se le iba escabullendo; entonces se detuvo, buscó el respaldo de un añoso monstruo de altas sombras y allí se sentó. La cómoda estancia reparadora lo sumió enseguida en un sopor agradable. Cuando estuvo ya en el borde, en el mismo filo del sueño, algo lo incomodó. Entreabrió los ojos, se percibía en algún lado como un cansado rumor de viejo, un rumor que tímidamente intentaba hacerse entender ante un extraño. El extraño era él. Tal vez el viejo que rondaba, descendió desde lo alto y frente a su cara —ya despierto, aunque confundido— le habló: 

    —Vive. 

    —¿Cómo? ¿Quién eres? —dijo el hombre. 

    —Soy como la tierra, el sol, el viento y el agua —dijo la voz.  

    —¿Y quién vive? 

    —Cada uno vive ¿No puedes verlo? 

    —Son solamente un gran ejército de árboles —replicó el hombre. 

    —¿Eso somos para ti? Podrías estar confundiéndote por la gran belleza que despliegan nuestras sombras. Todo aparece masivo y quieto, pero observa bien el espectáculo, no somos nada sin uno, sin otro, sumamos vida, nos rodeamos, nos acorralamos y nos quedamos donde haya que estar. Piensa, aunque tan sólo uno se pierda, hay dolor por él. 

    —No comprendo —dijo el hombre—, creo ser autosuficiente pero todavía anhelo mucho más, sé que nada tengo, sólo mi búsqueda, por eso entiendo que debo subir, y no es un arribismo, se trata de elevarse, siento que mi vida es un ascenso constante, lo más natural en ella es esta lucha por crecer, ningún desarrollo sería posible quedándome atado al mundo, las cosas son obstáculos que frenan la marcha y la hacen involutiva, como era de esperarse con los pesos muertos.  

    —Hablo por nosotros, ya lo ves, aquí continuaremos como siempre, jamás podría alguno de los nuestros arrancarse a sí mismo. Crecemos, ascendemos igual, sin luchas y sin miedos. Pero el cielo sabe cuándo seremos abatidos y borrados de la faz que nos da vida; hoy sólo damos gracias, si el futuro es un reseco fin, reinaremos juntos hasta que todo termine.  

     El hombre se incorporó dispuesto a seguir su camino. Sin embargo, muchas de las palabras que había oído últimamente daban vueltas en su cabeza, pero no era más que eso, un revoloteo confuso de las voces del mundo, un mundo que hasta ahora le había resultado engañoso, adulador, ilusorio y cruel, corrupto e impuro.  Se hizo de noche y estaba cansado. Se encontraba en un solitario lugar no muy adecuado para refugiarse, en la indefensión de una ladera cubierta de negras piedras, a mitad del camino. Igualmente, allí entre las piedras hizo fuego, se calentó, comió y bebió. Muy pronto vendría el manto de la somnolencia incitándolo a la increíble ausencia que proveen los sueños.  

     Sin embargo estaba intranquilo, seguía pensando en las voces que de algún modo le habían hablado, y de golpe se sintió acorralado por un ejército de murmullos que avanzaban; prestó atención, aguzó los sentidos, y ajustando sus ojos hacia la penumbra de los alrededores, intentó descifrar si tal vez fuesen viajeros acercándose en la noche, pero no, la oscuridad nada le decía, tampoco oyó los pasos de nadie avanzando entre el pedregoso terreno. Alguien dijo: 

    —Resiste. 

     El hombre dejó su lugar y de un salto se puso de pie, miró la masa oscura y enorme donde hacía unos segundos estaba recostado, y vio lo que siempre estuvo allí, en la quietud perfecta de la noche yacía aquello que ahora le hablaba: era una gran piedra. La pétrea voz desconocida repitió: 

    —Resiste. 

    —No puedo creerlo, en estos lugares hasta las piedras hablan —dijo el hombre—. La creación más fría y muerta sucede que ahora me dirige la palabra. ¿Qué dices tú, mi sólida acompañante nocturna? Resistir esta odisea, ¿no te parece suficiente? 

    —Las aventuras de tu mente blanda han forjado lo que eres, tu imaginación ha edificado un humano itinerante que cree en la búsqueda, un viajero desaforado que rehúsa persistir con lo que le ha tocado vivir. Mírame, dime dónde no está la vida; ya que tú no puedes ver el movimiento, me tienes por reseca y muerta. Acéptalo, piensa en tus pensamientos, piensa si tal vez en ellos no late la vida, piensa si tal vez en tu interior tampoco hay lugar para las piedras, que si pudieras contenerlas, algo de lo vital que hay en ellas podría forjar en ti una existencia fuerte más allá de tus vaporosas cavilaciones. Mira y aprende, nada más que piedra quieta, eso soy, pero también llevo dureza, y ésta, es pura resistencia, y esta resistencia es mi más férrea fortaleza, y somos nosotros los que a la mismísima tierra sostenemos. Pero también recuerda, donde quiera que estés, somos nosotros los que te estamos sustentando. 

     En medio de la noche otra vez reinaba el silencio, el hombre entendió que el mejor remedio para sus dudas estaba en los sueños, y sin perder más tiempo, enseguida se quedó dormido. 

     Reinició una vez más su marcha hacia la cima aún inalcanzable, el día aparecía esperanzador y brillante, se sentía bien, y a pesar de esas tonterías que últimamente había escuchado, de ningún modo cejaría por alcanzar las alturas, por alcanzar lo perfecto, y estaba muy cerca, nada más tenía que seguir andando. Un caminador solitario lanzado a la ruta silenciosa de la naturaleza tan sorprendente y agreste, tiene que seguir pensando, y como los verdaderos dueños del paisaje ya habían aparecido para comunicarle los secretos de sus espíritus, él ya no podría dejar de pensar. Él no era el primero, tampoco sería el último:  

     “Que las voces en mi cabeza me han traído hasta aquí, vamos, eso es descabellado —se dijo—, yo soy el único dueño de mis pensamientos, y de todo lo que hay en mí, y sé adónde voy, yo no me dejo engañar fácilmente”.  

     El ascenso se iba poniendo difícil, se estaba acercando, pero todo era cuestión de interpretar el ahora angosto sendero, su situación era un vaivén entre el peligro y el vértigo; miró una vez más en la profundidad de las alturas oscuras y tormentosas, y pensó en el final. Algunas veces sentía que le iba faltando el oxígeno, pero no el coraje, por lo cual todo iría bien, eran pocos los que podían experimentar un modo tan intenso, tan intrépido y bizarro, no debía pensar en volverse atrás justo ahora, es decir, volverse para abajo. Miró, no quiso hacerlo, pero miró, y lo que pudo percibir lo desestabilizó casi por completo; temblaba, y se puso fuera de sí cuando entendió lo que había allá lejos, en las honduras de donde procedía sólo quedaba un punto ciego: era el abismo. Él también era un abismo, si caía del todo sería como caer en él mismo, entonces cayó en la perdición desconocida que estaba dentro de sí mismo; y caía, caía, y seguía cayendo, y pudo darse cuenta de que cada vez se acercaba más a él mismo, pero empezó a entender que era otro, había alguien en el fondo, era su alter ego que lo miraba viéndolo venir en picada, y este no estaba asombrado ni sentía temor. Lo miró cuando finalmente aterrizó en el fondo de sus alturas y le dijo: 

    —Al fin llegaste, eres muy lento, y ahora que te observo de cerca me parece estar viendo a un extraterrestre. 

    —No sabes lo que dices —le contestó el hombre—, soy el invasor de ti mismo. 

    —Bueno, como quieras, puedes decirlo como sea, pero me estoy dando cuenta de que no eres más que la víctima de una gran esquizofrenia —dijo el del pozo.   

    —En todo caso, no eres mi otro yo, creo que lo tuyo se trata de mí mismo. Aunque bastante irrespetuoso —contestó el hombre. 

    —Escucha, no estoy de humor para reproches, no me hagas perder el control, porque no te conviene conocer mi lado oscuro. ¿Comprendes? 

    —Vaya, tenemos aquí a un pequeño amenazador de las tinieblas —dijo el caído que esbozó una sonrisa mientras fruncía media cara—, veo que tu gran boca está a punto de conseguirte una paliza; ahora, ¿entiendes lo que yo estoy diciendo? 

    —Muy bien, pequeña mariposa caída, esto se te está por poner movido, pero el problema para ti es que aquí abajo no hay salida, en realidad la única escapatoria que tienes te la voy a dar yo mismo, cuando te ponga bien muerto bajo mis pies. 

     La situación en el pozo se estaba poniendo cada vez más tensa, hacía unos minutos que los dos “individuos” se comunicaban y aparentemente no tenían mucho para compartir, lo que sí parecía poder unirlos en cualquier momento sería la violencia. Los ánimos eran deplorables y, a pesar de eso, ambos experimentaban unas frescas ganas de molerse a palos. 

    —Creo que por alguna razón tuve que bajar, habrá sido para conocerme a mí mismo, pero lo que estoy viendo en ti es más vacío que un cero a la izquierda; sería mejor intentar entrar en razón para evitar una guerra, a ninguno le conviene que esto termine mal. 

    —Vaya, el pequeño pajarraco se nos puso tierno, dulce y pacifista; muy bien señor no war, veamos porqué diablos te puede estar interesando mi vida en las tinieblas. 

    —Ya te lo he dicho, si vine hasta ti es por aquello del conócete a ti mismo; sí, ya lo sé, me dirás que ahora vengo con vanas filosofías de hombres que siempre se contradicen y nunca llegaron ni llegarán a nada; está bien, puedes tener razón, pero tendría mucho sentido si considerases el hecho de que por algo tomé la decisión de dejar todo y venir hasta este lúgubre escondrijo. Te agradecería que lo tengas en cuenta si deseas llegar a buen puerto, y que los dos seamos favorecidos en esta cumbre. 

    —Debo reconocer que el señorito no es tan hipócrita como para negar la insulsez estúpida de sus ciencias. El único problema es que yo jamás os he solicitado aquí vuestra presencia... Su Majestad... tan conspicua personalidad no debiera rebajarse a la contaminación de este pulgoso escondrijo, mi egregio Amo. ¡Cómo os habéis degradado tanto!  Y para venir, pues debo suponer que nada más has abandonado esas nubes de engaño y falsedad que envuelven la dura cáscara de un cerebrito tan irregular como el que tienes, o el que poseemos, en fin. Veamos, mi antagónico polo resulta ahora que es el benefactor en una dudosa cruzada del inconsciente, bien, muy bien, veamos, si aquí me tienes en lo que llamas “lúgubre escondrijo”, no estaría mal si de una vez por todas lo reconoces, y admites que por alguna injusta razón me has confinado a este maldito lugar, el peor de nosotros dos. 

    —Mi escondido Alter Ego, el otro yo que me he visto obligado a olvidar, sin duda, una vez más tienes toda la razón del mundo; mira, todos hablan de las maravillas que puede contener el corazón del hombre, porque supuestamente alberga buenos sentimientos —como se ha dicho de nosotros—, pues, nada más alejado de la verdad. ¡Y cómo se engañan todos! Parte de la culpa la tienen los poetas, esos enfebrecidos nunca entendieron, y continúan enarbolando los corazones como si fueran estandartes de nobleza; pero tú y yo sabemos muy bien que en el corazón del hombre no hay nada bueno, ¡nada! Desde siempre te he confinado a este ominoso sitio y, complacido, has aceptado el papel de custodio en este corazón que nos toca compartir; pero creo que ya debo tomar el toro por las astas. Tú y este maldito corazón, tienes razón, para qué seguir engañado, aquí jamás van a cambiar las cosas, por más que los tenga sepultados en el olvido. Tú, sigues más despreciable que nunca, y yo sería un ingenuo si creyera que vendrás a mí para luchar por cosas que para ti no son nada; no, contigo es imposible razonar nada.   

     —¡Oh! ¡Alerta máxima! ¡Den la alarma! Debo admitir que me tienes intrigado ilustre amo, lo cual no es poco considerando tu habitual, aburrida y chata conciencia de humanoide, pero, acepto el desafío y estoy dispuesto a prestarte atención gran jefe. Ahora, mi pregunta es obvia, ¿qué tienes planeado hacer con nosotros, Excelencia? ¿Te arrancarías a ti mismo de todos nosotros que somos una misma carne? 

    —Realmente no, no lo somos, estamos aquí, pero nunca seremos lo mismo, aunque haya infinitos sentimientos. No me preguntes lo que no puedo responderte, he venido hasta aquí soñando que tal vez en este corazón las cosas pudieron haber mejorado, pero es como siempre, todo tan pertinaz como de costumbre, como esa perversa y vieja costumbre.   

    —¿Y qué esperabas?  Ya lo has dicho, la gente se engaña poéticamente, pero nosotros conocemos la verdad, y tu problema ha sido desde siempre la intolerancia, creyéndote el Señor Nobleza, quien no puede aceptar que en él también convive una parte que es abyecta. Sigue mi consejo pequeño amo, de una vez por todas déjate de tonterías y pon las barbas en remojo, porque yo también soy la otra mitad de la verdad, por más que te empecines y lo niegues; ya lo ves, aquí me tienes rozagante después de tanto tiempo, y aquí seguiré en medio de tus pasiones, en medio de tus deseos y sueños, aquí no hay lugar para ideales, siempre seremos sangre, músculo y un olor animal insoportable, porque todos somos parte de todos. Acéptalo, alégrate de que aún no hemos decidido tomar las armas, pero ten cuidado, continúa velando porque nosotros jamás dormimos, y si hay alguna grieta, muy pronto te empezaremos a surgir con todo el poder de este perverso corazón, con todo el sabor de sus delitos, de sus perfidias, y nuestra amarga fuente de tu placer.  

    —Hace mucho que no puedo dejar de despertar. Cuando recuerdo que aquí abajo las cosas reclaman mi presencia, es cuando aprieto un poco más el cerrojo que te sigue manteniendo quieto. Últimamente, todas tus eternas inmundicias alimentan mis fuerzas, por eso tus amenazas realmente no significan nada. 

    —Perdón, pero eso suena tan banal como aquello de que la indiferencia mata. 

    —Escucha, pequeño otro yo, debes saber que allá afuera eres una celebridad, no me es preciso zambullirme en nuestra vileza para comprobar cuanta amargura y odio hay en ti; es horroroso observarte en todas partes, enseñoreándote libremente a tu antojo en los pobres corazones que no saben nada de ti, por tu engaño, por tu maliciosa seducción y por tu astucia para que te conduzcan directamente adonde te regodeas como cerdo en el barro; si no te habré visto en los ojos vidriosos de más de un prójimo pudriendo las vidas de otros que aún creen, si te conoceré, maldito, tantas veces agazapado recorriendo las insatisfacciones que se alimentan con tus cadenas de perversión, con tus traiciones y desgracias que se multiplican entre los menos afortunados.   

    —Vamos hombre, estás muy negativo, deberías relajarte; mírame, yo en tu lugar intentaría disfrutar de la vida, que no es tan mala como tú la ves. 

    —No, la vida es el espíritu que de ella misma se derrama, pero tú nunca sabrás nada de eso, el gran problema es que en ti nunca hallarás ningún espíritu.  

    —De acuerdo, enemigo mío, pero de todos modos ni tú ni nadie puede negar que mi existencia en lo profundo de sus corazones, y aun con mi desenfrenado libertinaje, estamos donde debemos estar; y esto no es algo que a nuestro gran fabricante se le haya escapado.  

    —Pobre corazón, hoy estás más hambriento que nunca, sabes que voy a desconectarte y que tu oscura luz se termina; muy pronto serás una especie en extinción dentro de mí, cuando yo encuentre mi propia cima te darás cuenta de que ha llegado tu hora.  

    —¿Es una amenaza acaso? 

    —Tómalo como quieras. Yo lo llamaría una sentencia de muerte.      

     El tragaluz, casi desaparecido tras el follaje de telarañas, autorizaba apenas unos retazos enanos del flébil plenilunio, eran despedazados chorros de blancura lunar que se veían aplastarse con ganas en la cara del espejo; el lugar parecía una vana postal de cualquier cuarto, privado de sueños y estrellas. Las noches se estiraban como pegamento secado a medias. Daniel no estaba seguro si había soñado algo porque últimamente no podía conciliar el sueño. Sus órbitas estaban fijas, absortas, en un trance, y pugnaban por cualquier tibio haz de reveladora lumbre en medio de lo oscuro; siempre intentaba relajarse quedándose con poco o nada de luz. Alrededor, las habitaciones contiguas dejaban ecos: chillidos de mujer, borrachos golpeadores de arrepentimiento y llanto repentinos, voces “en off” de la televisión, musiquitas insoportables entre los grupos de estudiantes, alguna tos de anciano resistiendo a la tuberculosis y, casi siempre, todo el ambiente se saturaba con el olor prácticamente visible de la marihuana.  

     Sus maravillosas noches libres eran un feriado personal en busca de pensamientos, soledad, y de algún sentimiento cercano a la paz. Podía pasar horas y horas sentado mirando las paredes sin hacer nada. Cerró los ojos, se sentó en la cabecera de la cama recostándose contra la pared, sus ideas se sacudían, nada tenía sentido, las cosas se caían como suicidas esperando su turno al pie de una montaña de basura. De pronto se sintió otro, había algo extraño en el ambiente y en él, sentía una fuerza que se acercaba, ahora algo invisible presionaba su cuerpo, lo comprimía, venía de menor a mayor y cada vez era más intenso, fue como un eco volviendo para escupir una imagen tridimensional que apareció. Todo sucedía como en medio de una monstruosa visión, una cosa desconocida estaba materializándose rápidamente y se iba dejando ver casi perfecta: primero se vio a él mismo tendido en la cama, porque era natural que apareciera su reflejo al mirar en el espejo que estaba contra la pared de enfrente, curiosamente limpio y brillante, estaba apoyado sobre una imitación de mueble antiguo con cajones, pero había algo más; en el reflejo, la figura de su cuerpo proyectado aparecía trastornada por una especie de nube informe que se hacía cada vez más incandescente y lo envolvía; así que fijó su concentración en la parte del cuerpo que estaba presa del cansancio hasta poder apagarla, o ahogarla en el sopor, pero fue inútil, iban apareciendo impresiones mentales irresistibles que se alimentaban con violencia ante aquel espectáculo de sí mismo. La fluorescencia anegaba el fantasmal borde de esa cosa y, poco a poco, con una brillantez fantástica se dibujó el contorno de una silueta, de la silueta que era él mismo. No sintió miedo, “es un extraño espectáculo”, pensó, comprendió que la perplejidad iba dando paso a una curiosidad creciente e insatisfecha, el ansia por conocer apuntaba a saciar las tripas del conocimiento, y la mesa ya estaba servida. Se irguió levemente con sumo cuidado, muy despacio, con el torso erguido se quedó mirando, estaba ya en un ángulo de noventa grados, de modo que ahora su campo visual se iba perfeccionando con algo casi palpable, más allá del espejo y su reflejo; pudo darse cuenta de que la incorpórea silueta luminosa se había retirado para cobrar volumen y densidad casi física, aquello se estaba incorporando libremente, como una entidad fuera de control.  

     Daniel era también un fantasma, silencioso, frío, y lúcido; sintió como la aparición fijaba su traslúcida mirada directamente sobre él, esto tampoco le infundió miedo sino más bien una fascinación irreprimible, y lo que pudo discernir le daba a entender que —aunque etéreo— parecía humano. Pero sintió escalofríos, de repente se sintió mal, le invadió una sensación horrible, si se trataba de alguna especie de vida alternativa, había comenzado a intensificarse como algo insoportablemente maldito. Lo desafiaba, y se oponía, persistía como una potencia eléctrica que no lo soltaba, él se iba llenando de una creciente incomodidad, como en un estallido múltiple de todos sus sentidos pero vueltos en su contra, eran agresivos sentidos invertidos y él se había vuelto el objeto; en sus oídos crecía un chillido agudísimo e insoportable, el corazón fallaba, lo sentía correr a los tumbos, y mientras tanto, la nebular silueta venía elevándose para encontrarse con cada uno de los moradores durmientes de su mente; se estaba despertando el calor de una furia increíble, en el cerebro las cosas se pervertían con animadas ganas de violencia, esas mazas urgentes golpeaban los timbres de su médula. El mal había arribado. Daniel se espantó y quiso gritar, pero sus cuerdas vocales eran cadenas, quiso correr pero sólo sus ojos se catapultaron hasta la puerta; su cara se tornó un relente de fuego, pero entonces, ya casi al borde del colapso, la silueta insoportable desapareció, y el cansancio lo destrozó cayéndole con una pesadez impresionante, sin darse cuenta fue abatido en forma instantánea. Daniel se durmió.   

     Al día siguiente le resultó difícil recomponerse por completo de aquello que sin dudas le había pasado, pero estaba más tranquilo, y aún con la cabeza saturada por mil dudas, intentaba recapitular los hechos en busca de respuestas. Deus ex machina, rogaba que fuera así, necesitaba de eso porque las cosas se le estaban complicando. Había terminado de entender que no estaba solo y, además, en su interior podía sentir que todo se descontrolaba peligrosamente.   

    —Escucha —dijo Daniel tomándolo ansiosamente del brazo a Martín—, tenemos que hablar, quiero decirte algo, pero no acá, es muy complicado. 

    —Tranquilo mi amigo, no se te ve nada bien. Te espero esta tarde y me lo cuentas; además, creo que mi mujer no va a estar, así que podrás hablar con toda confianza. 

     Era raro verlo fuera de sí. Desde el punto de vista de Martín, Daniel era un tipo templado en la pira negra de los rigores, sabía de su lucha por transponer adversidades, y si ahora estaba en problemas, probablemente no se trataba de una piedrita en el zapato. Trató de reiniciar la lectura del diario sin mucho interés y con ganas de no pensar. Se puso a hojear, concentrándose en su objetivo, pero no hizo más que seguir pensando; entonces se levantó y revolvió la cocina buscando algo para tomar, pero seguía deambulando en esa espiral mental de interrogantes, mientras observaba a Carola que se alejaba eufórica acompañada por el Cuco, el monstruo iba a su lado con la sensibilidad extrema de siempre y más curioso que nunca.   

     A la hora estipulada de esa tarde, con los ojos inquietos muy abiertos, Daniel se sumergió en el sillón frente a Martín, era un híbrido de pasmo y ansiedad, parecía estar a punto de revelar lo que —dadas las expectativas— pudiera ser el gran acontecimiento del siglo XXl. 

    —No sé si me vas a creer, te conozco lo suficiente, confío en tu madurez y sano juicio para tomarlo en serio. 

    —Oye, no vamos a dramatizar antes de masticarlo, cuéntame. 

    —Estoy poseído por algo —dijo Daniel secamente. 

    —¿Qué? ¿De qué hablas? No entiendo... ¡poseído! ¿Cómo poseído? ¿Poseído por qué? 

    —No estoy seguro —Daniel miraba fijamente la pared pero sin ver—, es algún espíritu; lo que siento es como una gran fuerza, como algo fantasmal, parece algo de la gente, algo que tiene la gente, no sé bien, es muy confuso... como si estuvieran millones de seres humanos murmurando cosas, voces escabrosas, perversas, y me buscan a mí; hay una fuerza que se instala en mi cabeza, y me asfixia, yo trato de soportar pero es algo que crece, y es cada vez más intenso; después, me siento más fuerte, poderoso, parecería que no tengo límites, que puedo con todos porque me alimento de ellos, pero estoy en contra de todos; y los odio, es como una guerra, y podría hacerles cualquier cosa... me gustaría destrozarlos, y los deseos son cada vez más salvajes, y entonces creo que me voy a volver loco; tengo mucho miedo porque no sé hasta dónde podría llegar, no sé cómo manejarlo, y no va a parar, hay mucho odio, pero lo peor de todo, lo más horrible, es que no me desagrada en lo absoluto, ¿lo entiendes?  

      —Daniel, esto no lo esperaba, he leído sobre el tema, debe haber alguna explicación lógica, alguna salida, tal vez deberías buscar ayuda, buscar ayuda de... pues, no sé. 

    —Ni yo.  

    —Pero tú estás mejor informado, sabes que en estos casos siempre se habla de exorcismos y... 

    —No. No creo en eso, es una práctica sin sentido, prefiero tratarlo a mi manera. Pero realmente necesitaba compartirlo con alguien y escuchar tu opinión. 

     A su amigo le había costado trabajo asimilar la vastedad de detalles que el desesperado Daniel estuvo narrando como una película difícil de olvidar. 

    —Y bien —dijo Martín, intentando reprimir cualquier expresión de desconfianza hacia el estado mental del visitante —, entonces, ¿qué vas a hacer? 

    —Lo contrario a un exorcismo, eso voy a hacer. 

     Como un descenso en accidentados saltos ha sido la caída, como cascadas llameantes de eterno linaje rebelado mereció la hueste sumergirse desde un altísimo absoluto, desde la majestuosa quietud que nadie pronuncia en la esencia del génesis y su secreta meta siempre ágil, con el porvenir ya conocido pero reencendido una vez más, así mis hermanos enlutaron de embriaguez todas sus luces, y hoy aún esperan por más. 

     Daniel se dispuso a diseñar su estrategia. Solicitó unos días libres adelantando de este modo las pocas semanas del próximo verano que le corresponderían por sus vacaciones. Se le había ocurrido que debía conocer al enemigo, y para eso tenía que documentarlo. Sacó del placard un dispositivo de video todavía sin uso que había comprado tiempo atrás, buscó el mejor ángulo y lo dejó estratégicamente ubicado sobre el mueble del espejo en el dormitorio. Presionó la tecla correspondiente, automáticamente, la cámara aguzó sus códigos binarios para la noche más oscura y empezó a grabar: 

    “Relato todo lo que pueda ver, o al menos, intentaré hacerlo hasta donde me sea posible. Esta es la segunda noche desde la manifestación. Mi inquietud es inmensa y no quiero darme por vencido tan fácil. Mi fortaleza no es valentía ni heroísmo, simplemente intento soportar y saber de qué se trata, hay que ser persistente, si esa cosa hoy se muestra de nuevo intentaré controlar mis nervios y no entrar en pánico, debo manejarlo y observar como resulta todo; estoy convencido de que es alguna entidad peligrosa, de cualquier forma, tal vez pueda manejarlo, pero primero debo introducirme de un modo consciente y ver qué sucede”. 

     Todo estaba dispuesto, la habitación seguía igual, no había luces, en la oscuridad se distinguían las distintas formas de las cosas porque la ventanilla del tragaluz permitía cierta luminosidad, aunque muy escasa. Afuera, en el cielo, algunas nubes comenzaban a rodear la luna que había estado inmensa, llena y rojiza. Si la situación se repetía al igual que la noche anterior, no tendría ninguna importancia la oscuridad del lugar, esa forma irradiaba por sí sola un increíble resplandor. El olor a humedad y el encierro eran insoportables, la sensación de claustrofobia quizá se debía a la ausencia de ventanas, Daniel empezó a sentir un frío inexplicable, repentino. 

     “No sé a dónde va a terminar todo esto, pero no voy a escapar, si llegara a ser un enfrentamiento, pues, que sea lo que Dios quiera, a decir verdad estoy aterrorizado, esto se pone feo, pero no escondo nada ni tengo mucho que perder; me deseo suerte y encomiendo mi alma a los cielos, ahora que la noche está por comenzar.”  

     No esperó mucho, en instantes, una energía densamente oscura apestaba en el ambiente inficionándolo todo. Cayó violentamente, se quedó tirado arañando el suelo, comenzaba a vibrar con una furia desconocida sacudiéndose en el piso, le resultaba imposible respirar, y a lo lejos, dentro de él, más allá de sus glóbulos perdidos, el dolor le hizo percibir que tal vez ya lo estaban disecando vivo, sintió una metralla de punzadas y unos retorcijones que rajaban los dientes. Fue entonces cuando algo en Daniel supo la verdad y pudo hablar: 

    —Puedo sentir tu odio, tu furor es una rabia ansiosa, estás viviendo por los deseos básicos, has probado el sabor humano y te has cebado, es un desenfreno que quiere arrancar, quitar, quemar, extinguir hasta la última gota del vaso carnal, porque antes no pudiste saborearlo y, ahora, ahora tus fauces matan lo que puedes robar, lo que puedes tomar, la tuya es... es una sed de carnicero, tu hambre de sangre, no se detendrá, y tú solo, tú solo no puedes hacer nada, y me has buscado por alguna razón, pero yo solo no puedo, ya no puedo hacer más nada, tengo que ir, sí, está bien, yo seré tu instrumento, dejaré que vayamos juntos, como tú quieras, hasta donde quieras, hasta quien quieras... y todavía, veo tu luz, todavía la tienes, si pudieras, si yo pudiera, entonces... 

    Era el tiempo de actuar. Me resultaba imposible resistir esta andanada de maldad, no debería sorprenderme, sin embargo, nunca dejo de sentir una aversión inmensa cuando la vieja serpiente ha comenzado su ataque una vez más. 

    —No lo puedes dañar, no te permito integrarlo a tu perversidad porque ya ha sido establecido. Te conocemos, y sólo tengo que decirte que no lo lograrás, sabes que Daniel nos pertenece; desde nuestra perspectiva has elegido bajar hasta la persona adecuada, pronto sabrás cuán sorprendentes pueden ser los misterios; y alégrate malvado, porque no voy a destruirte y ni siquiera voy a castigarte, pero tus días están por terminar para siempre. Sí, veo que te retuerces y tiemblas, los dos comprendemos que estamos actuando muy despiertos mientras este hermano duerme sin saber lo que sucede, aunque tú no vas a pronunciar nada ni desatar tus alaridos; y me miras desde el rojo de tu furia perdida, déjame decirte que no siento odio por ti, tampoco ninguna brizna de temor y tú lo sabes, pero, me llega cierta pena desde tus ojos malditos, sería tal vez el reencuentro de alguna tristeza que nos une por la inmensidad que hemos recorrido. Yo, siempre me debo a las omnipresentes jerarquías, y tú, te permitiste caer habiendo formado parte del magnífico reino; ahora, al mirarte, no puedo dejar de preguntarme cuán tremendo debió ser el engaño que aceptaste creer tú al igual que otras ingentes huestes, cuán incandescente resultó la luz que les mentía; y me pregunto cómo pudo alguna fragilidad hacer tan profundas vuestras grietas hasta que esa fascinación los consumió. Y pensar que eran dueños de todo. Mírate ahí ahora, una existencia de gusano, remordiéndote en medio de un templo, tú crees que son simples marionetas y que puedes manejarlos para que vayan buscando tus miserias. ¿Acaso no te das cuenta que pueden ser ellos los que te tienen a ti poseído? Mira que no estés atrapado tú, Marduk, señor de las moscas, piénsalo, y puedes llegar a inundarte de terror porque quizás estás enjaulado aquí, completamente solo. Me conoces porque, aunque quisiera no recordarlo ni admitirlo, anterior a todos los génesis de la mismísima eternidad fuimos expuestos juntos en hermandad sublime, abarrotada de las glorias únicas y más terribles, era el fin de la nada apagándose en la incandescencia de un amor todopoderoso al que creí inquebrantable. Jamás ninguna débil duda se nos había aproximado, siendo nuestro mejor poderío la gran misión del servicio y la obediencia; fueron las dos condiciones para ser puestos en la pureza altiva y magnífica, en ese acto irrepetible habíamos jurado a unísona voz, nuestra viva voz atronando en los confines del universo. Era un nuevo principio de la increación, allí preexistimos inmersos en la unidad diáfana y potentísima sin oír acerca de ningún tiempo, empezábamos como partículas arrojadas en llamaradas de legiones que nunca fueron fugaces, hacia lo remoto de Su territorio incognoscible tan hermoso, y fuimos libres por siempre de toda separación.  

     Fue entonces cuando el perverso espíritu, el mismo diablo encarnado, habló:  

    —Esta carne hambrienta es el desierto, es mi desierto maldito, y no serás tú quien me lo arrebate. ¿No ves acaso que ya lo tengo bajo condena? Y si dices conocerme de la misma sangre, mira que no voy a ceder porque tú pienses que siento miedo. ¿Miedo? ¿Yo miedo? Yo soy quien impero sobre todos los miedos, la humanidad es parte de mi miedo, el mundo es un pedazo de miedo. He sido partícipe de la primera acción en el universo, allí donde tú mismo lo mencionas, desde la original increación que me ha tocado compartir, pero ya ha pasado, eso queda atrás y los papeles se han invertido. Ahora me toca jugar libre en algún hueco del cielo aquí abajo, en estas partes de una tierra infernal, y estos perros vacíos nada significan porque somos los amos de la existencia. Tú, juntamente con la mayoría de Él, siendo brillantes en extremo, harían bien si finalmente lo entendieran: uno más o uno menos, no cambiará eso las cosas. Gracias a estos mortales perdidos siempre seremos la más bestial mayoría, pero ustedes no lo quieren aceptar, siendo ésa la más cruda falta que nos alimenta de furor. Nosotros no proveemos ni toda la vileza ni toda la crueldad, a decir verdad, mi bando ancestral se sorprende gozoso viendo que enseguida aprendemos de estos deshumanizados corazones; hay en ellos un perfume venenoso fecundando cualquier hoja de maldad caída en el olvido, en nuestro olvido. Estos simples perros humanos son para sorprenderse, por ellos estamos en puja universal a ultranza las huestes de alturas hiperbóreas, confrontándonos en este sur profundo y austral intraterreno, ustedes y nosotros, batiéndonos entre animales que a veces valen la pena. Es que siendo ufano, me ensoberbezco más al declarar que la gruesa masa del mundo intensamente atesora buscar siempre lo malo, como una cualidad natural que día a día se perfecciona. 

    —Juegan libremente al mal, eso dices y, sin embargo, tu perversidad para mí es sólo un misterio. Pero el error es tu juego, Marduk, y no eres libre si el tiempo ya fragua tu condena. 

    —¡Libres! ¡Por supuesto que libres! ¡Libérrimos! Y no vale ni nos toca ninguna condena, nosotros hemos forjado otra grandiosa existencia. Renegados, expatriados, desterrados o traidores, díganlo como quieran, pero no pueden negar que nuestra infausta lid es un alarido ardiente de libertad. Hoy somos libres de la servidumbre que ustedes masticarán eternamente. 

    —Aquel sublime gozo se desvirtuó, y el deseo hoy los tiene en la más perdida enajenación. 

    —Jamás podrías saber, el circunspecto y servil que eres tú, farfullando elocuente, inconscientemente acerca de todo lo que nunca conocerás, pero llamas a esto locura, cuando somos unos pocos los agraciados que la hemos consumado; y yo lo nombro coraje, sí, el arrojo que supimos arrebatar sin ninguna culpa, porque nunca aceptamos ser sus marionetas, elegimos existir altivos y decidir nuestro propio vuelo, sin otra voz de mando que la de ninguno en el reino del caos.   

    —En verdad, y con la única garantía flamígera sin límites que ya está esperándolos. 

    —¡Eso no sucederá! ¡Reinaremos por siempre! Jamás nos detendremos, y si el castigo prometido llegara a ser, antes, ya hemos iniciado la más arrasadora venganza contra éstas, sus sucias criaturas.   

     Y silencioso sopla cierto titubeo cuando pienso que yo también podría estar solo; llegar a pensar que también yo estoy atrapado, desconociendo si alguien providencial vendrá a rescatarme, aun cuando siento que la única tiranía en mí es el amor y es algo hermoso, lo más precioso que entre sueños y misterios ha entretejido mi corazón humano. Yo, el ayudador enviado que descendió y ardió en pasión por una mujer, sólo una belleza humana que lo trastorna casi todo, una mujer que al final se ha hecho carne en mí secretamente, como la misteriosa posesión de un amor que no esperaba. 

   



 CAPÍTULO VII 

      

      

     Los acontecimientos eran babas de una inmensa araña recolectora de vidas extraviadas que la geografía de una telaraña invisible no paraba de estirar. Los giros en cada una de sus esquinas vivientes circunnavegaban corazones caídos en la sangre oscura, y allí, despacio, quizá se ahogarían los gritos, aquellos disfrazados de palabras increíbles, tal vez ya disparadas, punzantes, como lanzas. Pero Martín no supo de ningún monstruo semejante, porque sus miedos eran apenas productos de alguna que otra frustración y, sobre todo, de su interior descarriado que a veces lo saturaba; sin olvidar la veta adictiva y psicótica que su mujer debía sobrellevar, y que en realidad ambos debían cargar. Su familia parecía haber vuelto a la vida después de algunas tormentas. 

     El Cuco iba poniéndose cada día más melindroso, y Carola tenía la culpa, sin dudas era gracias a ella, por su actitud, porque su estado parecía ir mejorando muchísimo. Hacía algunas semanas que ciertos pesares habían subido de su conciencia el ancla para exculparla y dejarla junto a sus desconcertantes ideas. Todo lo que la rodeaba percibía este influjo suyo, y se diría que a los pequeños seres —que por una lógica corporal se sobredosifican rápido—, les llega como un cross a la mandíbula, entonces les resulta imposible dejar de corretear llenos de júbilo, y eso estaba sucediendo con el Cuco.  

     Martín al principio no se había percatado, pero en las últimas semanas las cosas se ponían extrañas, su mujer parecía una colección rara de sonrisas injustificadas. Todo parecía tan feliz, inexplicablemente feliz, y peligrosamente perfecto.  

     “Habrá llegado la hora de ser un hombre dichoso”, pensaba Martín, aunque sabía que las conversiones súbitas nunca son para tomárselas en serio y, en el fondo, él tal vez pudo adivinar algo muy extraño, sólo que por esas cuestiones de autopreservación, no estaba dispuesto a recomenzar con algunos recuerdos que quería olvidar. 

    —Pequeñito y acelerado, vamos, miremos esa postal de ahí afuera que tanto te gusta, aún no es la hora de costumbre pero no importa, vamos igual, hay que aprovechar ahora que parece estar soplando un lindo viento. 

     Se lo llevó al Cuco hasta el borde de la escalinata donde se sentó sosteniéndolo en sus brazos. Pensó en su amigo sintiendo la nebulosa del desconcierto, y había muchas preguntas que en realidad ya no le importaban porque un extraño miedo podía más. Se quedó allí sentado, deseaba congelar su mirada, su vida, entre esos seres verdes que se balanceaban silenciosos al compás del viento. Carola no lo podría comprender, sus ruinas reinaban en forma de agujero, como un pozo sin respuestas, un hormiguero sin constelaciones de hormigas, y con dos tipos como ellos que se emparentaban con lo triste, hermanados por soledades y callejones sin salida. 

     Ya no podía soportarlo, desde hacía algún tiempo le venía una sensación extraña, algo confuso que tal vez podría ser un presagio; pre-sa-gio, “qué palabra tan negativa”, se decía Martín, cuando uno la oye piensa enseguida en la mala suerte, como aceptando inconscientemente que la vida será una golpiza dispuesta a inflamarle la cara, o a romper el hilo de la calma con un tirón que resulta siempre insignificante, o quizás insignificante estaba siendo su existencia; quizás el llamado presagio no era otra cosa sino él, él mismo excusándose ante el disminuido círculo en que giraban sus días, excusándose del presente, acorralado en una extensión apenas útil para desparramar sus miserias de siempre; era su vida allí, en un invisible altar secreto donde encendía el holocausto de vacíos que ardía sin llamas con sus páginas de humo. 

     Se encontró buscando algo más, no sólo el caos que debía aceptar para aceptarse a sí mismo; pensó que después de todo podría estar errado, porque lo mejor de sus días estaba por llegar. Pero sentía que no, y esto lo sumía aún más en las dudas, podría ser algo muy grave, como el hecho de haber nacido triste y enfermo. Quiso preguntar sin saber a quién, pero que alguien genial hubiera tenido la respuesta que necesitaba su alma, alguien que le descubriera la verdad absoluta, porque él no la tenía; se le había hecho difícil en los últimos años creer en él mismo quienquiera que fuese. Nunca se atrevió a disparar esa pregunta: ¿sería en verdad un tipo feliz? Ser-feliz, dos palabras no muy importantes, palabras, palabras, si sólo se tratase de palabras, entonces la felicidad tal vez podría escribirse y archivarse entre otras colecciones; pero, —aunque le aterraba— él esperaba respuestas a pesar de los temores, aunque llegara a descubrir que la felicidad consiste en una infinita línea de preguntas desertoras, de una habilidosa infeliz escapando siempre de nosotros.  

    —¿Tú crees que soy feliz? —su fiel amigo no pudo contestarle, lo miró con sus enormes ojos, con el infaltable cariño sincero que siempre estaba. 

    —Martín... 

     Carola no sostenía ninguna taza de café ni nada parecido, sus dedos entrecruzados giraban nerviosos, lucía despeinada, los cabellos largos y rubios le cubrían la cara con el viento. Se recostó contra el alféizar y entrecruzó los brazos mirando de reojo a los dos miembros de su familia. 

    —Martín, entremos por favor... 

    —Sí, va a ser mejor.   

     Ingresaron a la sala y se sentaron frente a frente en los sillones, separados por la mesita de vidrio que arriba lucía un florero vacío. El tercero aprovechó para dormirse acurrucándose al lado de los pies de Carola. Martín se quitó el suéter y se quedó con la camisa de jean entreabierta y arrugada, sacudió la cabeza, se frotó y estiró las manos entrechocándolas, los huesos de sus dedos parecieron quebrarse. Era flaco y tenía una apariencia frágil, llevaba una barba de dos días que parecía imborrable, su mirada era limpia y le brillaban los ojos, eran oscuros al igual que su pelo, el color negro azabache de los cabellos destacaba su fisonomía, brindaba un contraste pronunciado debido a la tez demasiado blanca de su cuerpo. Se inclinó con los brazos hincados en las rodillas para tener a la mujer más cerca de su cara. 

    —¿Qué te pasa Carola? Hay cosas distintas, hay algo que no estoy entendiendo, y tengo la sensación de que todo se viene abajo, es como si no estuvieras aquí, es como si fuésemos dos extraños; últimamente creo que nada te importa, parece que si pudieras dormir veinticinco horas por día todo estaría mejor, y ya no sé qué hacer, me has aceptado con lo poco que tengo y tal vez es eso, pero es la única vida que puedo ofrecerte ahora; de todos modos, creo que vale la pena vivirla juntos, te amo y lo sabes, pero me pregunto qué más puedo hacer, o si soy yo el que está fallando en algo y no me doy cuenta... 

    —Martín, yo, yo no he sido honesta contigo... estuve con alguien más en los últimos meses, y... 

    —No... no... no... no... de qué estás hablando, no puede ser no... 

    —¡Por favor Martín! ¡Te pido perdón, Martín! ¡No quiero que te pongas así! Por favor... 

    —No, no, no puede ser, no es verdad. ¡No es cierto, Carola! 

     El infierno siempre estaba cerca, ese raro instante del presente, fantástico, como el prófugo más peligroso del tiempo que volaba y allí en el pecho estacaba su escondite súbito y brutal.  Pero las destrucciones instantáneas nunca dejan de ser lentas, lánguidas y precisas.  

     Martín bajaba, caminaba sin prisa porque la aceleración iba por dentro, torturando despacio cada fibra y cada célula en su ser, de lo que iba quedando de él, y no era mucho. Alrededor, las personas estaban en otro mundo, eran sombras entremezclándose en medio del circo urbano con sus calles enrevesadas, arrastraban sus historias multiplicadas por ciertas sorpresas de algún destino, uno sin final, alguno con un fin inesperado y ridículo, un pandemónium que a nadie le importaba. Y yo también sentía su dolor, sentí como mío su agónico pesar, su tristeza de muerte, ese dolor pisoteando su suerte y jugueteando con la vida; entonces supe del filoso límite que divide al amor, a este amor de carne, pude comprender las dos caras del sentimiento: sus impenetrables alucinaciones, y la guillotina que está siempre por caer. Una cosa es saber sobre el amar, y otra, es seguir vivo después. Después.  

     Martín deambuló por horas y horas, eran tiempos minúsculos cada vez más fugaces sin saber nada, sin nadie en una ciudad repleta de vacíos, las luces revueltas eran un infierno sin sentido, los altísimos escarpados rocosos, dibujados con silencios chillones y sus ventanas de nieblas borrosas agujereaban los edificios. Sólo iba, debía seguir. Pero sus pasos flotantes al final ya no pudieron sustraerlo hacia ninguna parte y, entonces, aún impávido ante la jungla de la noche, se detuvo, tratando de pensar qué podía hacer; pensó en la casa de su amigo, su complicado pero único amigo.  

     Daniel tenía su propio infierno y no le pareció justo llevarle uno más. ¿Pero, adónde iría? Necesitaba estar solo, aunque también le urgía contar con alguien que pudiera escucharlo y compartir así su desgracia. La soledad es menos amarga que la traición, pero el problema no radica en los niveles de amargura, sino en la fortaleza de cada uno para sostener hasta lo imposible el retiro y la ausencia. Y la herida iba en aumento, chorreante, un agitado remolino mezclando sentimientos, embarullando sus pobres convicciones, a momentos ardía en odios furiosos, de a ratos la quería, un poco venía cierta luz, otro poco la más negra negrura de su noche. “Cómo pude ser tan estúpido”, se decía, el destartalado timbre no lo distrajo al hundir el dedo y pudo injuriarla una vez más: “ese pedazo de crótalo”; nunca debió fiarse de ella, y menos aún por cuestiones de amor, el amor duele, no, más bien mata, desmenuza, aniquila bien primero y, después sí, cuando estás más muerto que muerto, empieza el dolor. 

     La mirada de Daniel frenó su cerebro, el anfitrión lucía un semblante aún más horripilante que el suyo.  

    —Mi estimado amigo Martín, qué sorpresa, y vaya cara de zombie la que traes, mejor pasa, vamos. 

     El cuchitril de Daniel no era algo que despertara admiración, y por esos días más bien empeoraba. A pesar de las paredes descascaradas y de un pobre mobiliario deslucido por los años y la humedad, la desordenada habitación-cocina-living-dormitorio-basurero, manaba la calidez de cierto imán bohemio, o alguna cosa semejante, como el calor primitivo de alguna cueva prehistórica; pero ahora estaba siendo un santuario, una clase de seguro refugio en el que convergían las almas en pena y todas las penas de las almas. Martín sentía que no podría haber nadie en el mundo con una tristeza como la suya. 

    —Martín, debes intentar tomarlo con calma hasta que llegue la anestesia del tiempo, no es el fin, tienes que comenzar de nuevo. Olvídate de hacer cualquier locura, ningún descontrol podrá cambiar las cosas, además, acabas de poner el pie en los primeros diez centímetros de la montaña, y ahora el reloj marca cuarenta y ocho horas, pero tú tienes que aguantar hasta la cima. 

    —Esto no me lo esperaba, te juro que no me lo esperaba. 

    —Por supuesto que no, y por eso es tan difícil, por eso lo llaman golpe bajo—contestó Daniel.  

    —Escucha —dijo Martín apuntando a Daniel con el índice cargado de temblor—odio a esta mujer, realmente, sólo la odio y, aunque fue importante... todo se ha ido, yo, —se tomó la cara en un intento por detener sus lágrimas—, yo todavía no sé dónde me equivoqué para merecer esto —pero no lo consiguió. 

    —Martín, hay que ponerle el pecho a las balas, pero no hoy, déjalo para mañana, ahora intenta descansar, puedes dormir en esos sillones, mañana será otro día; y si no lo consigues, en el modular de la pared hay algo fuerte para tomar, y también vas a encontrar allí algunas pastillas para dormir. 

     El único guiño de la buena suerte para Martín fue contar con la jornada libre que le correspondía. La noche era pesada, los dos socios de desgracias parecían ratas lastimadas sin ganas de seguir, pero lo más horrible no era el dolor, lo peor era la desesperanza. 

     Martín no pudo arbitrar el combate de unos sanguinarios gladiadores en las arenas, en medio del tañido, allí donde antiguamente solía estar su corazón; hacía tanto tiempo de eso, tanto como unas horas, pero lo sentía muy lejano, casi irreal. Quizá nada había sucedido en realidad, especuló que todo pudo haber sido una horrible película soñada por alguien muy malvado. Creyó que todos eran víctimas de un engaño, que todos agolpaban cuerpos inertes allí en el fondo de su ser, allí donde estaba el precipicio o un vacío visceral, y sintió que los gladiadores alcanzaban la conquista en distintas partes de su fisonomía; aquellos invasores ya se encontraban pisoteando a los caídos en medio del cerebro, ya eran tres bandos sin tregua y todos fueron perdedores. No pudo conciliar el sueño, pero igual se durmió. La vida continuaba, la vida siempre continúa pensaba Martín (un Martín que abandonaba la vigilia), “a la realidad no le importa qué sucede, total, igual sigue existiendo”, pensó, o soñó. De modo que tal vez iba a ser mejor tratar de hacer lo mismo, hacer de cuenta que los acontecimientos a él tampoco le importaban. Creyó que el presente era un día más, y parte de él lo comenzaba al caer la noche, soñó que había mucho trabajo por delante, la hiperactividad es un licor para emborracharse con trabajo, otra vez allí rodeado de paredes vidriosas, esas mudas vigías sobre los pisos uniformes, y el suelo todavía por limpiar esperándolo después de las agitadas horas de oficina. En su cabeza parecía reinar la calma tan ansiada, los pensamientos se dormían ordenados en sus respectivos rincones y los sentimientos, los sentimientos... ellos eran otra cosa. 

     No sentía nada en realidad, tampoco se le ocurrió cuestionar las cosas —lo que casi siempre le pasaba cuando se descontrolaba—, y no era mala la idea de seguir restableciendo el orden naturalmente cronológico de sus días, ateniéndose a reflejar el centrismo más exacto al igual que la mayoría. ¿Se estaría volviendo un hombre insensible? ¿Adormecido? No podría ser, más bien necesitaba un salto evolutivo, y a eso iba. Era imposible atascarse en el purgatorio donde todos sufren, por eso, algo en Martín decía basta, por una necesidad básica, una urgencia vital, era una cuestión de supervivencia: ya no quedaba nada digno de ser depositario de ningún sentimiento. Pero buscaba un poco de compasión, rogaba encontrar la anestesia de piedad para su alma, y entonces reaparecían los consejos y las amonestaciones de quienes alguna vez le hablaron sobre el tener cuidado con los jueguitos limítrofes, de que son mortales, de que lo dejarían peligrosamente en el borde y de que no debía conducirse a esos extremos. Bien se podían meter esos consejos donde sirvieran. Vivir es para algunos un extremismo puro, un atentado terrorista, un daño colateral, una catástrofe nuclear o una broma de mal gusto.  

     Le urgía una anestesia, y sólo el misterio de cómo poder conseguirla lo hacía respirar; en cada inhalación tragaba un aire pegajoso, ya no era aire, era algo enrarecido, unas bocanadas de algo que lo hundía cada vez más en sus delirios. Cuando te vas alejando, cuando ya no sientes dolor, sólo se trata de quietud, un remanso intenso de quietud, es cuando te sumerges, y ya es inútil cualquier impacto, ya no pueden hacerte daño, te encuentras cómodamente adormecido, estás inundándote con un retoño de espumosa placidez, cesan los ataques del mundo y los de adentro de uno, se atemperan las emboscadas insalvables y se desarman, se firma por fin un acta de paz total, es éste el verdadero nuevo orden mundial, orden de un hombre que fue capaz de detener las guerras en su pequeño mundo. El corazón es un planeta personal, y un hombre que ha hecho las paces es alguien que ya descansa, es uno que se ha infiltrado inundándose con otro tiempo, es uno que se ha inyectado la anestesia. 

     Martín se sentía lúcido, es más, se lo veía brillante, no parecía dormir, él era una visión renaciendo entre viejos sueños hambrientos por avanzar sobre nuevos horizontes; los sentidos fantasmagóricos cayeron en desuso, lo único que adeudaba al futuro era la marcha rigurosa hacia una seguridad garantizada junto al alma, ya había llegado el momento y en su mente zarpó:  

    “Aceleré casi con furia, naturalmente que lo hice a fondo, quería al viento, y el viento sólo llega si oye el grito de la velocidad. Acababa de dejar atrás la última ciudad, uno siempre termina dejando atrás algo, y a veces todo queda atrás. La ciudad se llamaba de algún modo, pero ya no lo recuerdo; ahora tenía el camino por delante y habría otra. La esperanza se sacudía el polvo del rencor y de nuevo lo hice, aceleré una vez más porque tuve ganas, esto es un pasatiempo, los otros, son cazadores de premios. Pero lo mío es cuestión de libertad, la necesidad urgente de matar al rayo del tiempo; es la costumbre de no poder parar, de seguir buscando en el camino, de ver dónde se termina y hasta qué se puede llegar cuando no hay tiempo, cuando no hay destino, ni siquiera algo que pueda desenfocarme de la rectitud azul de esta llanura. En verdad jamás me detengo. No soy de parar en ninguna parte, y aunque parezca extraño, aun deambulando por las desérticas calles de todas las ciudades —porque admito que mi curiosidad es imparable—, no puedo dejar de correr. Es fantástico reconocer que no voy a ningún lado, aunque sé perfectamente que es tal vez mi último viaje. Corro. Voy. No paro. Los pueblos fantasmas van quedando al costado ya sin vida. Y nadie sabe. Pero yo intuyo que está cerca. Me espera la ciudad oculta más grandiosa, la única que puede detenerlo todo, y yo voy por ella. Ahora veo, la imponente silueta asoma desde un abigarrado esqueleto entretejiéndose su neuronal semblante bajo el sol. Sigo, pero no llego, la ciudad viene hacia mí, y yo nada más debo esperar, y me quedo avanzando sin pausa, sin inacción y sin quietismos, el motor languidece su poderío, falla, pero nunca se detiene. El problema no es nutrirle el combustible, yo soy la combustión y soy el jinete, pero llevo hambre, mezclo las chispas y la sed del transeúnte apostado en el hombro sobre Diógenes, y también puedo ser el peor problema, pero tengo las respuestas. Alzo la diestra, saco cualquier tipo de respuesta, las salidas me informan de la endiablada nube urbana que estoy a punto de asaltar, la gran red de extraños aplaude el inminente advenimiento, el mío, nadie duda del rápido jinete que es urgente redentor y médium entre hombres y bufones. Me fascina irme siempre, y no volver, desear cambiar la ruta, torcerla, frenarla, retroceder en el tiempo y seguir adelante, mirar atrás y sonreír, y pensar cómo reviven los otoños perdidos sus caminos del pasado. Búsquedas, desencuentros en el medio, en el ojo de la tormenta; todo es posible porque estoy, soy el perpetuo extraño en el centro de todos, y no lo saben pero me reconocen, estoy seguro, vengo batiéndome a las fuentes mismas de sus estrellados amores, soplándoles, reavivando sus pulsos dormidos, junto a las calles vacías sin sonrisas, las mortecinas, en la ciudad escondida de dolores, vengo a traerles la respuesta, la palabra que no encuentro y que ahora pronto me dirán, soy como otro más surfeando su oleaje. No puedo. A veces tiemblan las aguas, es que tal vez también quieren correr, pero no sé, quiero, pero no fluyen, los raudales son témpanos calcáreos que recalcitran los pasados, los tumultos, los montones que tampoco paran su agonía, por eso me alejo cada vez más, en cascadas, más y más —al menos eso creo y en eso—, es sólo una fuente que llora, pero sonríe, y ahí adelante miro el reflejo, y sonrío. Es mejor irse. Sé que voy a llegar, lo puedo revolver en la boca, ahora tengo que hacerlo porque en cierto eslabón celeste dijeron: hazlo; por eso no hago caso, si al final es ensueño, es destiempo, vértigos; y uno de los rostros invisibles es uno que me sonríe, y yo quiero hacerlo también pero debo llegar primero. Nadie sospecha, todos dudan de mi acercamiento, sin fe, sin mí, sin ellos. Es probable, si está justo ahí, entonces se trata de ella, no hay otra salida, aunque claman por su redentor, soy casi como el viento, reduplicado, y no redimo, pero es igual perfecto; es por culpa de la vida que quiere y no se deja cautivar, son sólo un montón de corazones que no escapan del enredo, pulsan sin música, sin sangre, corren sus carreras en las mentes sin salida, en los callejones del cerebro; y quiero, anhelo, deseo, asaltar y  conquistarlos, llegar y descartarlos. Amor, el toque secreto no va con ellos, es ella, pero, ella, ¿quién es ella?, y sonrío, puedo ser yo sin mí, podría escapar, podría ser solamente nada, y yo creo, y la aceleración es pura vehemencia ahora (como siempre, como nunca), es una cuestión de arribaje, el secreto está tal vez en la misma marcha, tal vez, quién sabe, todos creen pero todo es increíble, debo escabullirme entre la abundancia de las sombras, viene quizá la noche o quizá soy sólo yo, el que viene, el que va, hasta eso que cada vez está más cerca de algo, tal vez de mí. Es el final, no hay dudas, ningún viajero puede viajar eternamente, viene el cansancio que se queja al buscar una parada, y aun él es también testigo. Allí, tan cerca, tan al alcance de mí como de cualquiera está, se descubre iluminando todo con su fuerza, con enrevesado fulgor apocalíptico desparrama sus fantasmas, me pega en medio de la marcha, me aquieta, me cansa y me detiene, pero ya llego, pero debo llegar porque no voy a detenerme, y el sol sabe, y sonríe, y no me importa en lo más mínimo, el fuego ha quedado atrás, voy por las asas de una luz enorme, por el camino fragoroso de un espejo, vengo al desierto abisal de los sentidos, disonantes o fuertes, como sea, no me importa, sé lo que sé, y sabré por qué he venido hasta donde ya a punto estoy de adentrarme. Alguien sonríe en alguna parte, y yo quisiera gritar, pero no, en medio del viento los clamores apenas son desilusiones, son como algo del desuso, extraviados en el viento y en el tiempo. Ahora voy. La ciudad es recta final hacia el freno del bullicio que me busca, y yo me zambullo y me engullo en el vientre acerado que busca el combustible, ruedo, giro sobre mi eje, desnudo de toda especie de graznido, destrozo el ulular que tiran los vencidos, y me encuentro casi listo, estoy chispeando mis costados afilados, soy el rebelde que no quieren parar, soy el único y no lo pueden admitir, soy el que ya está a punto de arribar, soy el que nunca llegará. Y ya no quiero velar más, acelero, llego, ahora la gran puerta es mía, me inyecto en el centro de sus venas, las colosales formas no son arquitectónicas, una red oculta, un fantasma sediento de silencio, los cautivos callan, el fulgor esplende más que nunca, acelero, llego, pego y exploto. Pero es ella, ahora nos quedamos quietos, mucho más que quietos, mucho más que muertos.”  

     Fragua incansable el viajero en el alma, o es ella quien construye su propio navegante, al vagabundo eterno. "El alma de un hombre hambriento se alimenta siempre mejor que el alma de un hombre harto" dijo alguien, son esos pensadores que piensan y piensan, el mundo fue hecho para los pensamientos, el hombre no fue hecho para este mundo. Ser, de fluidos tenues, sutiles, que determinan sus acciones. Caníbal, hombrecito caído y hundido, se alimenta a sí mismo con lo que queda de moribundo en lo que era él. Hay que aventar, expeler el veneno para saciarse del aire cadavérico que vibra, que llueve en la aridez de unas caricias, con la suavidad de lavas negras desmoronando sus palmas violentísimas. 

     Martín ha muerto. Algunos intentan no ver su cuerpo insepulto; casi todos lo ignoran, casi todos apenas atisban levemente, soslayadamente observan los restos de sus luctuosos días, con la comodidad gélida que proporciona la rigurosa estampa de los muertos. Son todos zombies como siempre, vagan y se pierden y siguen sin sentidos, pero él existe, a pesar de los pesares — ¿pesares?—, aunque le empiecen a llover pesadas cajas, lluvia dura de ataúdes, esas gotas sucias que no duelen, que no le importan; da igual, todo está perfectamente muerto.  

     Martín extrañaba al otro, al Martín que tuvo sus ilusiones, aquel que pensó ser feliz; lo usual, aunque no está en todos, él sabía de gente insolente que pensó en lo mismo: felicidad. Y no hay comprensión y no importa comprender nada. Pensar, sólo pensar, si ser feliz es nada más que pensar, escuchar el tañido de las campanas del olvido, redoblando por quien nadie sabe, repicando los sones de la melancolía que se sacude los gritos ahogados de un furor perpetuo. ¿Habrá un acto de fe en la seguridad mansa de la nada? Tal vez. Tal vez entre marejadas de un olvido suplicado a regañadientes, resistido y buscado con locura, con la piojosa vida que se esconde en estas cuevas sin salida.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO VIII 

      

      

     Daniel temblaba. De todos modos, tenía funcionando la videocámara preparándose para otra noche de ataques, otra abundante noche de pesadillas horriblemente lúcidas. 

    Noche tres: 

    “Presiento que vendrá; fui un ingenuo, creí que podría controlarlo, pero estoy dejando que esto me supere, y no sé lo que va a pasar, adónde voy a parar si ya me estoy sintiendo derrotado y... ¡ahí está! Viene reptando, asquerosa serpiente, está llegando, se arrastra, es el final de mi vida, y, ahora, ahora siento que nos vamos, ya caemos, no puedo sentir así, pero es tiempo de irse, él... él se aproxima, y es cada vez peor, es más feroz, puedo oler su presencia, es esta niebla de furia, realmente no puedo, no lo soporto, estoy ahogándome, quisiera...” 

    —Quisieras despertar, Daniel, sólo que no es posible, estás padeciendo una realidad. Escúchame ahora hermano, siente mi voz, esto no será fácil, debes vivir la guerra en carne propia, es una labor de resistencia que recién ha comenzado, y deberás permanecer con la fuerza que se te ha dado, recuerda en tu alma estas palabras que yo las grabo con fuego; sabes lo que debes hacer, lo sabrás cuando llegue el momento. En tu interior, hay un espíritu sin límites de tiempo, y desde esa fuerza arrolladora harás que todas las cosas cambien, pero debes creer, porque ése es el secreto, es la fuerza de la fuerza, es lo que tú debes experimentar y se hará verdad cuando empieces a creer. Pero no temas, confío en que podrás hacerlo, y nunca olvidarás que yo estoy contigo, de modo que te aliento a seguir, y te animo a que no desmayes porque esta lucha es recia, tú no serás quien ahora crees que eres, medítalo en espíritu, sabrás que la mayor fuerza vendrá cuando sea necesaria. Por ahora, sólo te basta con lo que he dicho, tú puedes ver que estamos juntos en la batalla. Cae, Daniel, vete si no puedes, déjate arrastrar pero nunca olvides, porque es lo que te sustentará en medio del odio, cuando te espantes, resiste, aun allí, en su mundo de horrores, sólo, recuerda. ¡Recuerda que tú ya lo has conseguido! Y ni siquiera yo sabría decir cómo es posible, pero, eleva ahora el mejor holocausto vivo que nadie compra con oro: tú. Tú mismo. Si los cursos del célebre destino fueran simplemente humanos y no tan jerárquicos como los nuestros, podría este servidor explicártelo todo; sin embargo, hay un hondo misterio que tú has generado y nadie lo discutirá. Nadie creado cambiará las cosas en ti, sea de los cielos o en la tierra del castigo, nadie podrá obtener la porción duradera en el viaje que te corresponde cumplir; y aunque eres el fruto defendido por nuestras legiones, tu valía es un blanco preferido, y puedes ver que las potestades de perdición también claman por tu alma, y saben que no les resultará fácil, pero, igualmente, ellos te han marcado para su guerra; el enfrentamiento final será inevitable, entre tanto, las batallas más cruentas te corresponde transponer. Que mis manos calen las auras de tu espíritu ahora, con una brillantez admirable derraman sobre ti este inmenso poderío, y yo lo confirmo en esta travesía que muy pronto pasará. El premio espera por ti, recibe mi poderío. De aquí en más la ley sagrada indica que presentes tu pelea, como corresponde al magnífico milagro que el único Rey hizo crecer en ti. Recuerda, nunca lo olvides: retén lo bueno, ¡pero no temas!  

     Él, estaba fraguando los pasos en el camino del guerrero, se trataba de una legítima prueba iniciática, y fue apenas el principio de un bautismo de fuego. El enemigo también cumplía haciendo su trabajo, y descarnadamente continuaba asfixiando, constriñendo el alma del atribulado Daniel en medio de un caótico núcleo. El hombre sufría su tormento retorciéndose en el piso, y buscó soportar con todas sus fuerzas el efecto fragmentario que nunca se detuvo, la disolución obraba arrojando en el olvido cada una de sus convicciones, masacraba cualquier depósito de fe, de sabiduría, y como el peor áspid lo envenenaba y se adentraba en busca de más porque no se detendría, el engañador no iba a parar hasta poseer su trofeo: la fuente de todos los sentimientos. 

     En su pecho la desazón daba paso a algo extraño, y yo lo asistía desde lo alto, como aquel que por primera vez participa de una conversión que recién había comenzado; nuestro enemigo es así cuando siembra y esparce su veneno: el efecto deletéreo se torna implacable. Daniel ya no era el mismo, algo moría, las emociones se revolvían, cualquier sentimiento experimentaba un grave quiebre, y la compasión buscaba trocar todo en pertinaz rabia, ahora el desenfreno rugía como un monstruo fuera de control, su parte humana pertenecía al pasado, en él las cosas nuevas eran vértigo y cualquier indicio de esperanza anunciaba un ataque sin límites, la fe se calaba su garra mortal, y el amor que pudo haber, salpicaba sus restos contra una devastación de animosidad extrema.   

     Todo pasó. Llegó otro día tras la funesta noche de perdición, y amanecía como cualquier jornada. Los acontecimientos sucedieron descontroladamente, Daniel era un hombre renovado:  

    “Hoy es el comienzo de algo —se dijo—. Tengo que saber consumir los días, llevarlos de a uno, uno-a-uno. Tal vez sólo se trata de eso, una obsesiva presión del inconsciente. Lo que voy a hacer a partir de hoy es lo único importante. Estuve dilapidando mi vida como uno más del montón, persiguiendo idioteces, y fui sólo otro cobarde protegido por una coraza de cartón, pero yo pertenezco a la vorágine del mundo, soy mundano y pasional. Esta es mi realidad: sirven los impulsos, punto. Y es elemental, es el ansia que nos convierte en lo que siempre fuimos, y somos instinto, cosas semi-pensantes de carne y sangre; nuestro mayor sentido como humanos es el deber de borrar cualquier cosa que signifique el desaliento, librarnos de cualquier obstáculo que nos impida la noble ambición de satisfacer todas nuestras necesidades, porque lo cierto es que no existe ninguna clase de misericordia. Sólo hay satisfacción y deseos, después de todo, lo único eterno aquí son los deseos humanos, nacimos del deseo y para los deseos, lo demás qué importa, muchas respuestas están en la sombra de este hambre. El verdadero mandato debe ser buscar cualquier posibilidad, las posibilidades deben ser ilimitadas, tan ilimitadas como las formas de satisfacción; el único mal que hay es que se empeñaron en tergiversar todo, se distorsionó el noble sentido de una búsqueda natural y rápida, la sociedad mató su esencia. No importa, yo soy un nuevo juez. A estos hombrecitos les gusta disfrazarse con el maquillaje de la ética y de la moral, de una moral que nunca existió. Pero no es tarde, ahora será mejor actuar con cautela hasta estar bien preparado. Mis creencias subnormales de que el alma se alimenta sólo con verdades y de que... hasta me dan ganas de reír. Ahora estoy comprendiendo que todo era miedo, puro miedo. No más dudas a partir de hoy, la vida está muerta y sepultada. La que está por comenzar será sin esfuerzos y con muchas satisfacciones. Amo el poder, y siempre estuvo aquí en mí, poder ser perfecto y autosuficiente, poder hacer todo lo que quiera, y si pudiera definirlo —aunque no me importa definir nada— diría que por primera vez voy a conseguir eso que tiene sentido. El mundo está en las cosas y la gente es parte de esas cosas, así de simple, y es lo único que existe. La gente es un gran mar de idiotas, al igual que Martín con su drama sentimental: a partir de un hecho natural —llamémoslo avatar amoroso—, su vida fue transformándose en lo más escandaloso de la noche a la mañana. El único culpable es él y su pobre pensamiento, y lo mejor que puedo hacer por él será buscar incrustarle mi útil descubrimiento en su cabeza. Voy a hacer que pare de sufrir, o que sufra más. Realmente no me importa. No hay explicaciones aceptables ante lo imprevisto para todos estos imbéciles, lo oscuro les resulta agresivo, no lo quieren aceptar, odio esta gente inservible, frente a los imprevistos desajustan sus estructuras tan ordenaditas, sus secas vidas se basan en un puñado de incertidumbres, y dicen que eso es el destino. A la fuerza sabrán que yo soy el modelo de otra cosa, de una libertad distinta y completa, verán que vivir sin miedo es dejar que cualquier cosa pueda ocurrir, incluso, buscar que sucedan y poder hacerlo real sin importar los prejuicios, hoy nosotros estamos más allá del bien y del mal. La asquerosa sociedad no sabe nada, pero sabrá. El pobre Martín, castigado por los pecados del amor, la desgracia del amor y el infortunio de sentirlo. Aún recuerdo cuando yo tenía que soportar el mismo lloriqueo con aquellos soliloquios de mi madre acerca de la culpa, moqueando largamente en sus solitarias horas domésticas para sepultarse entre las monstruosas cargas de los errores cometidos: 

      Nada de quejarse por estar sola —decía—, si así es la vida, bueno, será que una se lo ha buscado; que si este chico no tiene padre es por algo, algo que no pude manejar, porque si hubiese sido más tolerante, él, seguro se quedaba, era sólo la falta de costumbre de los dos, que si él hubiera tenido un poco más de tiempo a lo mejor iba a aceptar ser un esposo y un padre; y lo mío, aunque era un poco difícil de aceptar, quizá fue sólo la falta de experiencia, sólo me faltó un poco de práctica, y acostumbrarme más. Sí, sólo eso, pero así es la vida. Debí ser indiferente con sus traiciones, bueno, así lo llama la gente, y después debí aprender un poco, sólo tenía que aprender, porque un hombre es como es, aunque digan que es un demonio, pero a veces ese demonio es un pobrecito que necesita mucho más que el amor de una sola mujer. Pero bueno, así es la vida. Él no tenía la culpa, pobre Peyronel, en realidad no quería traicionarme, nunca estuvo conmigo y cualquiera lo podía ver coleccionando… cazando a las mujeres, y entonces las malas lenguas... ¡Siempre las lenguas chismosas! Decían que eso era jugar sucio y que lo hacía porque era el más pervertido de todos, pero yo sé que era mentira, sé que en algo andaba, y no digo que me gustaba, pero creo que la verdad fue muy distinta, porque yo sí lo conocí muy bien. Si él buscó estar con tantas mujeres, lo hacía por amor, él rebosaba de amor, y a diferencia del resto de los hombres, él no podía controlarlo, por eso se metió en tantos problemas, necesitaba compartir su amor con muchas, no sólo conmigo. Recién ahora lo entiendo, pero no me di cuenta antes, debí aceptarlo como era, porque él fue una bendición y yo no lo supe cuidar. Pero así es la vida, quizás fui una buena madre, no sé, pero se necesita mucho más para ser el eje de la familia, y yo fui débil. Pero así es la vida.  

     Madre, madre, sufrida y siempre ingenua madre, pura naturaleza de tristezas, nosotros nunca supimos nada, ahora que ya no estás, recién podrías saber, ahora ya es tarde pero yo sí puedo entender, y puedo poseerlo todo, y deberías ver que aquel hombre ha muerto pero nunca desapareció, él vive en mí. Ahora, desde alguna parte, tú tal vez estás siendo testigo de quien fui, de quien realmente fue aquel que me engendró, y de lo que estoy a punto de hacer. Hay que destruir, y voy a ir contra todos, construiré otro imperio, es algo personal, pero desde arriba, será desde muy arriba, no con tu triste ejemplo de sumisión, no, nada de traiciones, nada de miedos, nada de dudas, lo haré con este poder que tengo, es lo único genuino que hay en mí, y falta muy poco para que se despierte del todo. ¿Qué soy un arribista? no, es matar flaquezas, lo débil, la duda, el miedo, el perdón, la misericordia, voy a conquistar mi propio cielo con un nuevo grito, será otro alarido que irá mucho más alto, mucho más fuerte y que es mío, sólo mío. Eres un perfecto imbécil, Daniel. ¡Muy imbécil! Es el siglo XXI y no se puede ser tan estúpido, Daniel, ya ves que los placeres del mundo son los amos de todo y es únicamente eso lo que frenará tu hambre. Te ordeno que quites sin permiso todo lo bello, cualquier hermosura que se atraviese en tu camino, tú lo debes considerar como una gran sed, en medio del largo y angustioso camino de esta vida tenemos derecho a desviarnos, de agarrar el vaso; una mujer, por ejemplo, se ha escrito que es como un vaso, y podríamos agregar que es un dulce premio, y está esperándote ahora, porque simplemente quiere ser tomado; por eso, calma tu sed, sáciate, mata y come, Daniel. ¡Así será! Ha muerto el pusilánime de ayer. Ahora verán, sabrán que estoy en marcha, me alabarán cuando empiece la acción, ya aprenderán, malditos, necesitan desaprender y volver a ser adiestrados, seré un llamado de atención a sus mediocres instituciones, pero cuando lo descubran ya será muy tarde; la manada de necios vomitará su miedo y tendrán que admitirlo: ha nacido una nueva clase de obediencia.” 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO IX 

      

      

     Mientras todo se deformaba alejándose como arrastrado por un alud gigantesco, Carola permanecía encajonada en sus paredes. Quiso suponer que todo era cuestión de tamaño, por eso, pensó que para sentirse mejor —o al menos no peor— debería intentar reducirse, empequeñecerse, achicarse hasta lo más ínfimo posible y poder hacer realidad su único sueño: exterminar la cruel pesadilla que era su vida. No se trataba de miedos, una mujer segura y dueña de sí misma no se complica con tonterías y miedos insignificantes, no. Tampoco había nada de culpa, ya nadie siente culpa, la culpa es un lujo para aquellos que pueden desperdiciar sus días en la incongruencia de una perpetuidad ya sepultada. 

     De modo que Carola iba por la búsqueda de algo ínfimo, de alguna porción microscópica de sí misma que nunca pudo alcanzar, podría ser una obra más bien sencilla y edificante y hasta trascendental; debía sacar el máximo provecho de su solitaria existencia, tal vez arrancarse de sí misma alguna nueva luz interior. Las invocaciones de los sagrados mantras siempre la habían reconfortado espiritualmente, pero ahora se desgarraban, se le escapaban desarmónicos y a veces eran sólo gritos sostenidos fuera de control. Tenía que replantear sus objetivos, porque tampoco había hallado revelaciones ni perfecciones, los mágicos sonidos ahora hacían más falta en un rincón para nada espiritual: los oscuros escondrijos en su cabeza. Como aguas mentales sus ideas se enrarecían sin lógica y con fuerza, no tardarían en agrietar su resistencia por mucho estoicismo que intentase demostrar; Carola enloquecía, nada raro, pero ahora era diferente, porque se encontraba sola, la habían dejado absolutamente sola. Quedaba un acompañante a su lado que la seguía a todas partes, y sin entender mucho la situación, pero así era el Cuco, no estaba hecho para entender nada, él simplemente la amaba y amaba también a Martín. De todas formas, ella pudo percatarse de que tenía a alguien que sí la escuchaba, más allá de cualquier ausencia. Y el Cuco la escuchó, como de costumbre: 

    —Sí, tú me miras como si yo fuera la única culpable de este desastre, pero te puedo decir con la frente bien alta que nadie tiene la culpa, y menos yo. Ya sé que los dos nos sentimos pésimos, pero es una situación... natural, sí, es muy normal. Mira, las transiciones suelen ser difíciles, ¿lo entiendes?, pero ya no importa, además, una siempre está sola, y todo el tiempo nos estamos esforzando por lamernos las heridas en silencio y con resignación. ¿Sabes? Me parece que en realidad no estamos solos, no, así como nosotros ahora hay millones, quizá cientos de millones de personas sepultadas por el dolor, y no estoy diciendo que eso me alegra. Si tú pudieras darte cuenta, sabrías que cada uno está sacando de los otros algún dolor, y quizá sea la forma de decir que no hay diferencias ni nada que realmente nos separe, porque nos une el dolor. ¿Y sabes una cosa? A lo mejor no hace falta buscar nada. ¡Qué estupidez! Todo el mundo se rompe la cabeza por encontrar una salida pero no se puede solucionar nada, y claro, no hay nada que solucionar, nunca se trató de soluciones, sólo se trata de aceptar la vida de infelices que tenemos todos, tan estúpido y simple como eso. Aceptar. ¿Que ya parezco Martín?, tienes razón, como si su pasatiempo fuese retorcer problemas, por eso nunca pude entenderlo, o quizá nunca tuvimos coincidencias, los hombres siempre dan pena, creen amar, pero se adueñan del otro así porque sí, porque se les dan las ganas, incluyendo lo prohibido, lo que no deberían buscar; se autorizan ellos solos con licencias falsas para andar por las calles ajenas, por atajos de lo que consideran un paraíso perdido, y ellos son perdidos buscando un lugar perdido. Y si llegan a despertarse, es porque ya están muertos o se han quedado solos, y siempre se despiertan, y si tienen a alguien van a seguir con sus bajos instintos porque creen que están teniendo los actos más normales de sus días. No hay animal para poder compararlos, creo que el hombre se parece al hombre, y la mujer sería su collar y su cadena, pero siempre termina igual, porque este cerdo hambriento es egoísta y acaba tragándose hasta lo que lleva puesto; y como es tan macho mira a la mujer como una especie muy rara y muy excitante, un bicho fascinante, peligroso y necesario, pero fácil de sacrificar.  

     Al observarla enrarecida junto a los restos de su vida, Carola me pudo haber inspirado compasión, su enfermiza maquinaria mental desvariaba sin poder darse cuenta de que vivía esclavizada; la pobre Carola, ella no se sentía del todo perdida, pero yo sí observaba su naufragio. Y al juzgar por las apariencias uno se podría engañar con facilidad, a pesar de sus actos yo no la veía como una traidora sino como una víctima. Su fragilidad o algo parecido ha sido su caída, y la forma en que buscó mantenerse viva fue su punto más débil, un blanco inmejorable para el enemigo. Diría que terminó casi deshecha por el magnetismo que proyectaba su mente desesperada. ¿Era lícito agraviarla? Yo no lanzaría la primera piedra, el único digno de lapidación ha sido el perverso que estuvo al acecho, ése es el lobo de siempre oliendo la sangre. Por supuesto que muchos hablarán de la tentación, o de que el mal apuntó su hambre al más rezagado del rebaño; pero es así, el enemigo no se puede desviar, tarde o temprano desata una voraz carnicería sobre estas almas inconstantes.  

     Carola había crecido con una idea negativa: rechazó ser el objeto de cualquier lazo amoroso, pensó que era inaceptable ser atrapada como una pieza de caza para trofeo, ésa era la peor forma de ser victimizada y no iba con su orgullo. De modo que resultaba más conveniente no aceptar ser amada por nadie, y menos aún por su esposo. Inconscientemente, también anhelaba amar pero seguía sin rendirse, y tal vez por eso jamás se había entregado del todo, como lo hace cualquiera cuando se quiebra por amor. Pero ella dijo basta, había llegado la hora de un sentimiento imperativo, debía ser una imposición, debía ser una orden directa al corazón: ¡tenía que amar! Era como una ley no escrita y lo iba a conseguir a cualquier precio y, si hiciera falta, incluso pensó en el uso de la fuerza, debía amar de una vez por todas. La nueva ley de Carola estaba descubriendo una falsa luz. Los hechos iban proponiendo una paradójica confrontación de fuerzas primarias, el siempre primigenio big bang de otro brote psicótico. Su sentimiento por Martín no era poco, era muy probable que lo amara a pesar de todo, y tal vez soñaba que nada podría contra algo tan fantástico como lo que se ocultaba detrás de la locura.  

     La infidelidad de Carola parecía defenestrar el dudoso buen nombre de su moral, pero, dado aquel embrollo cerebral de siempre, no comprenderla sería un despropósito. Ella comenzaba a experimentar un reavivamiento de fuerzas en su interior que le prometía un cambio; quién sabe, tal vez haría falta más violencia, quizá tendría que obligarse un poco más, todo parecía quedar atrás, las cosas cambiaban y también ella.  

     Carola no se inmutó cuando desde la ventana vio una figura conocida que se encaminaba lentamente hacia su casa. Era muy temprano y ya se había quedado sin pastillas. Una enmarañada llovizna hacía más intolerable la existencia, incluyendo cualquier cosa que pudiera deparar el resto de la jornada. En los alrededores, las casas y condominios parecían fantasmas, en la calle no había un alma. Sin sobresaltos, se acomodó el pelo con el índice derecho y luego con el izquierdo detrás de las orejas, descorrió un poco más las cortinas para ver mejor, y enseguida pudo certificar que aquel hombre que se acercaba era Daniel, el amigo de su queridísimo marido. “Ya veo, Martín, o ha enviado a su delfín, o no sospecha siquiera que éste viene a intentar nuestra reconciliación, porque seguramente no soporta ver a su moribundo amigo con esa apariencia de gatito apaleado”, pensaba. 

     Un animado Daniel se plantó ante la puerta solitaria y ajena, pero antes de poder martillar con el crispado puño, Carola se apresuró a abrir. 

    —Vaya, esto sí que es una sorpresa —dijo ella quedándose en la puerta. 

    —Hola. Bueno, es importante mantener la capacidad de asombro, ¿no crees?  

    —Puede ser —contestó Carola—, pero prefiero entender bien las cosas, así que mejor pasas y me lo cuentas. 

     Daniel tomó su lugar en la sala y se sentó en el sofá. Era un living deslucido, desordenado por la dejadez que normalmente promueven los ánimos alterados de la gente que sufre. Un montón de diarios viejos y revistas se desparramaban sobre el sofá y en el piso. Pegada a una ventanita en una esquina, el ordenador permanecía en modo de oscuro stand by, aunque daba señales esporádicas de seguir viva con un par de luces verdes que titilaban. La negrura del paisaje exterior hacía más sombría la casa. Con la mirada, y con cierta altivez que no intentaba disimular, Daniel recorrió el ambiente mientras parecía oler la atmósfera del lugar.  

    —La última vez, esto me parece que, no sé... era distinto, había más luz, o a lo mejor pudo ser el día. 

     Lo dijo apartando su atención de la casa y fijando los ojos en la mujer. Ella se apoyó en el borde de la pesada mesa de roble que estaba frente a los sillones y cruzó los brazos. 

    —Vienes por lo de Martín —disparó Carola desviando la conversación.   

    —Vine porque te entiendo —las palabras quedaron allí suspendidas, pero continuaron repicando como algo extraño e impactante. Nadie hablaba. Entonces la mujer volvió a romper el silencio: 

    —Bueno, supongo que eso es algo positivo. 

    —Totalmente —contestó Daniel mientras le sonrió con una sonrisa que más bien parecía un guiño—, y lo cierto, Carola, es que yo no veo ningún conflicto en todo esto.  

    —¿A qué te refieres? Me parece que no estoy entendiendo, hablas como si fueras a sacar las soluciones de alguna galera imposible que ni me lo puedo imaginar —contestó ella—. A ver si logro entender, lo que intentas decir es que mi marido está perfecto y radiante y que la única tonta que la está pasando mal, sola y realmente mal, soy yo, Carola, la por siempre tonta, Carola, ¿es eso? 

     Daniel sonrió, pero con una avidez avasallante. La seguía mirando casi sin pestañear. Su sonrisa era una mueca que amenazaba con desfigurarse y convertirse en algo grosero, pero que seguía al acecho en el fondo de unos ojos fríos y brillantes, tal vez peligrosos, tal vez sin vida.  

    —Carola, ¿aún no te das cuenta de que esto no involucra a Martín?  

     Ella se aferró a sí misma porque había algo fuera de lugar en aquellas palabras, y necesitaba explicárselo porque todavía no era capaz de comprender.  

    —Pero, y entonces, ¿de qué quieres hablar? —preguntó abrazándose sola, cada vez más fuerte, enlazándose el torso con sus brazos cruzados y sin dejar de observarlo fijamente. 

    —De nosotros, de ti y de mí —dijo Daniel. 

    —¿Nosotros? ¿Y nosotros qué tenemos que ver? 

    —Escucha, te habrás dado cuenta de que siempre me pareciste muy atractiva, sexy, diría; aunque para serte honesto te tengo lástima... no, no, en realidad me compadezco de ti por estar con un tipo como Martín, esa es la verdad, querida. 

     Carola paró de respirar, y si el tiempo fuera congelable posiblemente algo se congeló en aquel instante de frío. Nadie —y menos ella— podría precisar la extensión cronométrica de lo que todo el mundo denomina un instante. Intentó recomponerse y demostrar estar fuerte, quería respirar, pero aquello había sido un mazazo inesperado; sintió que empezaban a temblarle las piernas, y buscó alguna palabra, cualquiera, alguna que pudiera tener ganas de ser pronunciada. 

    —De... qué estás hablando porque no entiendo lo que... 

    —Vamos, Carola, mi dulce Carola, mi eterna Carola. ¿Quieres hacerme creer que somos un par de niños? Por favor, no seas ingenua, siempre he notado ese ardor en tus ojos que inútilmente tratabas de disimular, pero debes superar eso y dejar de sentirte avergonzada. Escucha, los sentimientos de culpa no conducen a nada, y te lo digo por experiencia. Toda mi vida ha sido un sepulcro de contención inútil, pero ahora es tiempo de vivir, es hora de dejarse llevar, Carola, si prestas atención, te darás cuenta que se allanaron nuestros caminos, son oportunidades, y ahora tenemos que aprovecharlo al máximo, vamos a sacarles el jugo tú y yo, los dos aquí, los dos solos, ahora estamos solos, Carola —su voz se había vuelto casi subterránea, pero lo que realmente espantó a la mujer fueron esos ojos que se encendieron con una perversidad increíble.  

     —Es muy... despreciable que me vengas con semejante falta de respeto, si tú eres su amigo y estás consciente de cómo está Martín. ¿Qué pretendes con esto? 

    —Pero, linda, a ver, a ver, es mejor que por un segundo dejes de lado tantos dolores y amarguras que no sirven de nada, vamos a lo que yo sé perfectamente que te gusta, vas a ver que también puedo calmar toda esa paranoia y ansiedad que hay en tu hermoso cuerpo, me lo estoy imaginando, y de hecho lo recuerdo, lo recuerdo muy bien, y es que de nuevo puedo olerte, puedo volver a descubrir tu vibración, todos los pulsos en cada porción de tu cuerpo, y lo estoy escuchando de nuevo llamándome con sus gritos, y otra vez puedo percibir aquel fuego en tus venas, Carola,  ahora mismo, ven a mí, acércate... 

     Daniel se puso de pie, se acercó a la mujer que lo miraba estupefacta sin poder moverse y sin poder decir nada. Ella no escapó, se quedó allí horrorizada, pudo darse cuenta de que sería una víctima, pero ya era muy tarde, eso no le serviría de nada. Un Daniel desconocido asomaba tras los rescoldos purpúreos que inflamaban sus pupilas, y entre el agitado aliento sulfuroso de aquel demente que la besaba, se vio forzada a ahogar sus gritos, fue justo un segundo antes de recibir el brutal impacto en la sien que terminó con su cuerpo tendido en el piso. Carola no pudo evitar lo que sucedió. Un animal desconocido se abalanzó sobre el cuerpo de la mujer que yacía inconsciente por el golpe. 

    —¡Esto! Siempre te lo dije, Carola, nada más que esto es lo que nos une —el animal en Daniel arrancaba a jirones las ropas del cuerpo indefenso—, pensaste que la muerte iba a ser un obstáculo entre nosotros, pero nada puede conmigo, y ahora vamos a unirnos como antes, como lo hacíamos en aquel sucio hotel de la carretera. ¿Lo recuerdas? Estoy seguro que sí, no ha pasado mucho tiempo, ¿tú ya me habías olvidado? ¿Querías librarte de mí? Pues fue un gran error, ahora verás que nadie puede detenerme, ni la muerte pudo hacerlo; y a ti, a ti no iba a dejarte, ni siquiera luego de haber terminado muerto en aquel accidente, ahora lo vas a entender. Sí mi niña, así, no tienes que hacer nada, Carola, mi extraña y maldita traidora, sólo quédate quieta, tu amorcito prohibido ya está encargándose de ti otra vez, una vez más, como siempre, como sabíamos hacerlo los dos juntos, en secreto, en aquellos viejos buenos tiempos. ¿Qué? ¿Ya no lloras? ¿Me recuerdas, Carola? No, creo que no. 

     Como un espécimen peligroso, igual a un depredador nocturno desconocido y hambriento andaba lo que había sido una vez Daniel, acechando entre callejones, infiltrándose en las aglomeraciones de la presa, de la gente. Comenzó desde abajo alimentando su perversidad, si anhelaba llegar al tope de la pirámide depredadora necesitaría desplegar una práctica intensa. Y ya había podido concretar un diminuto triunfo brindándose el primer bocado.   

    —Yo no soy el culpable de mis actos, ¿adónde crees que me llevas? 

    —A la gloria —respondió Marduk oprimiendo a Daniel en medio de su espíritu—, a la gloria, que tú pensabas —equivocadamente por supuesto—, era el destino de los mal llamados pecadores. ¿Ellos culpables? ¡Déjate de idioteces! 

    —Acabo de usar a una mujer, la violé, la golpeé, y estuve haciendo con ella todo lo que se me pudo pasar por la cabeza, ¿y dices que voy hacia la gloria?  

    —Lo que has oído. Tú no puedes discernir esto con tus creencias, o con lo que te pudo transmitir alguna vieja mujercita sin conocimiento alguno, los dos sabemos que ya estás disfrutando de tus verdaderos sentimientos, de tus impulsos, de tu hombría, porque recién ahora comienzas tu vida como un auténtico hombre, como un valiente que no reniega de esas energías que tal vez tu Dios ha puesto en un desagradecido inútil como eres tú. Y por primera vez estás actuando honestamente contigo. 

    —Yo no lo voy a negar, es algo indescriptible, siento esta fuerza y me gusta, a pesar de todo; pero no sé, sigo confundido, es una obsesión fuera de control, el hambre es feroz y sé que estoy corriendo en un callejón sin salida, y que jamás voy a llenarme. 

    —Claro, amiguito, es porque puedes devorarte el mundo si realmente quisieras, pero todo depende de ti, así que no temas, aunque está perfecto si te desesperas, la desesperación es buena, te puede conducir a obrar bien contigo mismo, la desesperación es un sentimiento que puede sacar lo mejor de ti, sólo tienes que luchar por saciarte, sí, tienes que saciarte cada vez más, siempre un poco más. ¿No lo ves? Tenemos mucho más que una triste mujer en el camino, tenemos el mundo ya maduro que nos pide a gritos la urgente hoz. ¡Y a eso vamos! Pero hay que apresurarse, las cosas tienen que hacerse con prontitud; pero no hay problema, cualquier escollo en nuestro camino será arrancado sin misericordia. Y tú verás como rápidamente la balanza se inclina a nuestro favor. 

    —Creo que puedo entender. Y realmente me gusta. 

    —Claro, mi pequeño amigo, y aún tienes mucho por aprender. 

    —Pero (Daniel seguía aún allí en lo más profundo, en un rescoldo de su alma), ¿por qué yo?, no entiendo por qué tu interés, hay muchos que podrían estar ocupando mi lugar. 

    —No creas, no hay demasiadas opciones, cada uno es diferente, pero vimos que eres tú un hombre íntegro, y somos conscientes del ímpetu que ha sido en ti un potencial muy valioso pero encubierto, y desaprovechado. No sospechabas que este gran poderío está en ti, y es que estando siempre tan solo jamás hubieras podido hacer nada, por eso he venido hasta ti, nuestros discípulos especiales necesitan atención personalizada. No dudes en tenerme como tu verdadero libertador, tu guía único y supremo. Cuando termine contigo me adorarás más de lo que podrías imaginarte, aunque no necesitarás imaginar más nada. Pero hagamos que esto valga la pena, sólo tienes que obedecerme y verás que puede ser muy divertido; primero tú, lo más importante eres tú y aquellas ideas que has intentado reprimir hasta el día de hoy. Así que, hagamos lo mejor, ¡todo sea por la libertad del ser humano mi preciado amiguito! El mundo ansía en secreto ser libertado, todos se hallan en un estado de bestias controladas y necesitan héroes, todos son unos inútiles, ellos no saben encontrar el camino, ellos quieren que alguien les lleve el camino hasta sus pies, así que vamos por ellos ahora. Aprende amiguito, aprende, que yo estoy a punto de enseñarte lo más sagrado entre las sacrosantas doctrinas esotéricas, se trata de esto: la liberación de sus almas. 

    —Me has convencido. ¡Este sí es mi destino! —exclamó Daniel de un modo altanero—. Gozar de todos los placeres y a la vez poder redimir almas, las que son presas del engaño y la ignorancia. Ahora lo entiendo, en el mundo están prisioneros de los miedos que se han construido, pero ahora surjo yo, vengo a enseñarles el camino, y yo tengo la capacidad para liberarlos porque tengo la fuerza, porque yo puedo vivir sin ningún temor, y sin el miedo no existen límites que me puedan frenar. Ellos contra mí… pero ellos son tan básicos, seres mínimos intentando poner las cosas perfectamente ordenaditas en sus casilleros morales que no sirven para nada, esa estúpida locura de querer todo definido, y se asfixian en sus definiciones asumiendo que los límites son definitivos, pero todo pasa y nada es definitivo. A partir de mí vendrán los cambios, esto va a ser una revolución de sus sentidos, y así será, van a sufrir de golpe. ¿Por qué existen? El único que lo sabe soy yo, yo sé que si hay contradicciones hay un camino firme hacia el éxtasis. ¡Inútiles! ¡Todos ustedes! Ya no les queda más tiempo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO X 

      

      

     “Ya no tengo dudas, sé que me quiere, a su lado las cosas simplemente tienen otro sentido, aunque es algo misterioso y aún no comprendo, necesito tomar esto con calma, hay tantas preguntas. Quiero entender por qué el hombre que amo levanta una coraza y se encierra en su miedo, si el amor es sufrido y todo lo puede, tal vez el dolor mismo lo haga indestructible. Los dos sabemos que hay cierta tristeza que nos persigue, son como esas impresiones desde una foto radiante donde todo se ve perfecto, aunque se puede presentir en ella la sombra de algo amenazante. Convivir ha sido como estar inventando algo desde la raíz, pero con dolor, con una tristeza escondida, y yo no quiero que nuestras raíces se transformen en ataduras. A veces todo me resulta insoportable, sin embargo, no es el mañana, muchas veces lo desconocido empieza y termina con lo que ya fue. Tengo fe en el futuro, siempre que nos amemos podremos ir contra lo que sea; de cualquier modo ya es inútil, negar este amor es algo imposible. Hasta las pequeñeces son distintas, puedo apreciar las cosas simples y cotidianas, sus detalles, pero esto no es sólo un enfoque de lo artístico. Amo lo que hago, tal vez parezca una obsesión por coleccionar cosas, pero va más allá de una cosificación: es la pasión al sentir que estoy juntando los retazos cuando los pude encontrar, estos fragmentos a su manera hacen el intento de reunión, de unidad, y allí está la clave. Poner la vida en las obras de arte es algo que trasciende a una ambición, hay que juntarlas, creo que se trata de reunir lo que no se ve, lo que hay detrás de un disfraz, o de dónde sea que despierte la belleza. Busco otras cosas y no simplemente la seguridad de una subsistencia, el arte se cotiza y es un gran mercado, pero necesito que haya una trascendencia; debe ser un medio, como un vehículo concebido en el espíritu, es eso que anima la búsqueda tantas veces desesperada de lo invisible, de lo inextinguible, de eso que se podría perder, pero que continúa; las concreciones artísticas aparecen como rapsodias, cada una de ellas es como un pixel, una línea en la intrincada filigrana de una obra superior, y a mí me han encomendado juntar los pedazos, los que se habían escondido pero que no pudieron perderse del todo, y de algún modo yo participo de la creación, encarno una parte del artista en su tarea de crear y en la comunión de lo que otros intentaron eternizar: la belleza, los sueños, los ideales, los sentimientos, el dolor, la locura, la furia, a veces una mezcla de signos que quisieron ser música, o de símbolos que buscaron juntarse en un gran libro, ahí está la magia. Es como el amor cuando junta, y toda reunión es un viaje inconcluso, es un viaje que se detuvo, y es un regreso, es el tiempo para volver a empezar y tener esa sensación de estar jugando otra vez con fuego. Creo que siempre se trata de volver a empezar o de comenzar a seguir, de rearmar un rompecabezas que se renueva y luchar para fijarlo lo mejor que se pueda a la vida. 

     Alguna vez alguien dijo: 

    —Princesa, vienes con nosotros, no tienes alternativa. 

    Y yo dije:  

    —No, yo pertenezco a este lugar. 

     Pero ellos eran muchos, y todos juntos me gritaban: ¡Obedece Princesa! ¡Síguenos! 

      Hoy tengo un mundo de nieblas sobre el pasado, es una pared que me aparta de los recuerdos, y no lo puedo entender, pero cuando me duermo, a veces todo es real, las pesadillas vienen como tormentas; en ocasiones yo intento hablar y quiero gritarles que me dejen tranquila, quiero que desaparezcan, que no me lleven, que no me arranquen del hogar, porque yo no soy como ellos; y entonces es peor, ellos me rodean igual que un aire negro y sé que van a lastimarme y el miedo es horrible. Más que sueños son como visiones, hay porciones de segundos de brillantes destellos y una gran fuerza, ellos respiran odio, ellos aman la perversidad, las pesadillas se repiten, y después vienen los seres con aspecto de águilas, son sombras de guerra que pelean en medio de escenas sangrientas, la lucha es violentísima y yo tengo la sensación de que nunca se detendrán. De golpe, me despierto con una angustia insoportable en el pecho, sólo me quedan manchas de esas imágenes y un extraño sentimiento de pérdida, de distancias inmensas, de dolor y traición. Después voy superándolo, tiene que haber esperanza y sé que todo saldrá bien, tengo la convicción de que el destino es eterno y no algo fugaz, la paz será perfecta si es que puedes ser fuerte y fiel aquí abajo. Dijeron que nunca fue muy claro mi advenimiento. Pienso que nadie se atreve a decirme la verdad, probablemente todos murmuran acerca de mi pasado porque lo conocen, pero qué puedo hacer, estoy soportando las dudas y esas vocecitas por dentro diciéndome: “si no sabes de dónde vienes, ¿cómo sabrás adónde ir?”, y “si no conoces tus orígenes te perseguirán sueños de libertad”. Vivir libre. Sólo la verdad libera, pero estos miedos son cadenas de cosas que ignoro, tal vez en los sueños podría encontrar respuestas, y lo intento, pero no aparecen. Hay algo detrás de tantas pesadillas, incluso quise enfocarlo como viajes astrales, y es posible, podrían ser parte de eso, o también viajes mentales hacia otro nivel espiritual; sean lo que sean algo me ocultan, además, veo que inmediatamente después de haberlo conocido esto se volvió aún más intenso, las imágenes se hicieron más frecuentes cada noche. Hace algún tiempo tuve otro sueño, había sido un pasaje escrito que se me apareció la noche subsiguiente a nuestro primer encuentro:  

     Y  he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella.  

     Fue algo muy extraño, cuando cierro los ojos aún puedo ver cada una de esas palabras grabadas en una hoja amarillenta que ardían como brasas. Luego pensé en un escape, en una ascensión y que los dos estamos involucrados, pero ahora estamos sintiéndonos perdidos y desgraciados. ¡Oh Dios! Necesito saber, aunque sea una certeza que lastime, necesito la verdad y no seguir viviendo una mentira. Nadie jamás pudo decirme cuáles fueron mis orígenes, de la niñez, solamente soy consciente de mis días con las chicas del orfanato, pero eso es todo, no sé nada más, es como si hubiese estado bajo el amparo de las leyes desde siempre y de que esas leyes hubiesen estampado unos datos de alguien que supuestamente soy yo; nada más que papeles al fin de cuentas, documentos rubricando su autoridad sobre mí, y hasta cierta paternidad de alguna forma, fueron los únicos que me explicaron con naturalidad que les pertenezco desde siempre, es decir, desde mi llegada al Instituto de Menores una noche de verano. No soy consciente de cómo sucedió, y aunque sigo esforzándome por recordar, sólo aparece aquel amanecer: era una mañana de verano en la espaciosa habitación, yo me sentí despertar de un descanso larguísimo y de estar volviendo a la vida, había una vista bellísima al parque y yo estaba deslumbrada por su colorido, fue impresionante. Permanecí inmóvil junto a la amplia ventana vidriada del segundo piso y empecé a escribir en mi memoria, yo tendría alrededor de doce años, y aquel fue mi primer día de vida. ¿Qué sucedió durante todos esos años que no recuerdo? No hay respuestas. El corazón fue cambiando, hay algo que crece con fuerza en el pecho, nadie puede controlar lo que siente, después de todo, lo único realmente misterioso es saber que uno es capaz de amar y de que nunca antes lo había hecho. A menudo, recuerdo la primera vez que viajamos en las vacaciones de invierno a un pueblo del oeste, al pie de los Andes; era nuestra oportunidad para olvidar la humedad pesada de Amazonia y el calor. El lugar parecía un cuadro tradicionalista invernal de algún paraíso europeo, por alguna razón que nunca supe se llamaba Cañada India, y más que un pueblo era una aldea con la mala fama de sus campesinos poco sociables. El primer día fue un infierno. Habíamos alquilado una cabaña cerca del lago, hacía muchísimo frío y el agua estaba congelada, no supe bien si había sido una mala temporada o si era algo habitual, pero no había nadie. Llegamos temprano, pusimos en el hogar toda la madera que encontramos, el fuego ardía maravillosamente y hasta el mediodía nos quedamos encerrados sin muchas ganas de salir, pero después del almuerzo decidimos ir a visitar el lago y, después, nos propusimos recorrer unos dos kilómetros hasta una especie de parque al pie de uno de los cerros nevados. 

      Cuando llegamos, nos quedamos mirando unos segundos antes de entrar. La hierba congelada podía compararse a esos jardines franceses de Versalles, pero con un aspecto de mármol griego recién pulido y abrillantado. Las murallas petrificadas del lugar eran descomunales, y la extensión total del parque parecía incalculable. Ingenuamente, decidimos jugar a separarnos y adentrarnos allí, recuerdo que no había un alma, la tarde era gris y empezaba a caer la nieve, el lugar parecía un edificio vivo y vacío, blanco, congelado y erigido para la perdición. Y aunque su creación tuviera como fin el esparcimiento, ese día aquella arquitectura terminó convirtiéndose en un lugar infernal. El laberinto era una atracción obligada para cualquier visitante de Cañada India, y su atractivo era múltiple: por un lado estaba su enormidad, contaba con un millón de metros cuadrados donde se enmarañaban los muros de hierba que bien podían llegar a cubrir la luz del sol, y además contaba con cierto misticismo, en la región se extendía el mito de que las personas que se extraviaran en él sin poder reencontrarse luego de dos horas, ya no seguirían por mucho tiempo juntos en esta vida. Estuvimos deambulando en medio de aquel paisaje cortado artificialmente, los dos perdidos sin tener noticias el uno del otro, y aunque lo del mito no incidía en nuestros ánimos, ya habíamos superado por mucho aquel tiempo, eran las horas que salvaguardaban la continuidad de cualquier relación humana. Yo me asusté, no tenía idea de cómo salir, soplaba un viento fortísimo que ahogaba nuestros nombres cuando nos llamábamos; caí de rodillas en la nieve y el corazón me fallaba, lo sentía como un trueno dentro mío, en cuestión de segundos creí que empezaba a hundirme, me quedé tirada en el suelo, y una fuerza que no sabía de dónde venía me arrastraba a través de una especie de túnel, estaba muy mareada, todo era espantoso, parecía estar alucinando pero lo sentí muy real, como si de repente todas mis pesadillas se hicieran realidad, o tal vez fuese la mala fama de aquel laberinto, tal vez la maldición del jardín, tal vez el viejo cuento no había sido un invento, y ahora... al recordar, ahora me siento igual, sigue aquel terror de no saber volver, ese miedo a perdernos, todo vuelve como en aquel día y tal vez nos busca, es la desesperación, el mismo pensamiento, quizás él ya se ha ido, y a lo mejor ya no volverá, y lo que parecía un juego que creímos poder jugar terminó perdiéndonos sin darnos cuenta, quizá no es en vano el recuerdo, la mente jamás pudo escapar del laberinto, era una trampa y yo la traje conmigo, no, no habrá salida, está aquí ahora, es un demonio de hielo que no me dejará ir, pero debo escapar, tengo que saber, es que necesito entender, y no puedo, hay algo oscuro que sabe a amor, pero las cosas no están tan mal, o seré yo, es sólo algo dentro, estoy cayéndome a pedazos, pero ya no hay salida, y yo debo encontrarlo, y debo decirle cómo estoy cambiando, y yo siento, yo siento que no... tal vez no somos nosotros, todo sigue y no, nosotros no, nosotros no aparecemos.   

    —Escucha, Beatriz —me dijo con aire distante—, hay algo importante que no sé bien cómo explicar y que, además, tú no me lo creerías. 

    —Si no haces el intento, difícilmente lo podré entender. 

    —Sí, es verdad; para decirlo de otro modo, tiene que ver  con esta vida que llevo; porque realmente estoy cometiendo una falta grave quedándome contigo. 

     Nos quedamos callados un largo rato, soportando el paso de los minutos que se estaban volviendo interminables. En algunos barrios de Amazonia, en las tardes, las casas disfrutan del silencio que las distingue, la calma les brinda ese estilo tan propio de los pueblerinos aires de antaño. Nos miramos, cuando hay dos que se aman las ideas parecen palabras que salen desde el mudo brillo de los ojos y se escriben en el pensamiento, entonces el acto de hablar se aleja y desciende a esas otras categorías donde los seres humanos luchan por cambiar, por transmutar lo invisible en cosas a las que llaman palabras; letras congeladas y desmitificadas, trituradas y revueltas, letras que se parecen demasiado a un altar profanado y mordido por los símbolos.  

    —Estoy intentando explicarte algo mucho más grave —me dijo bajando la vista, y agregó: 

    —Beatriz, mi amor, cometí un error, y es inevitable que los dos vayamos a pagar las consecuencias. Si yo pudiera cambiar las cosas, no lo dudes, siempre estaría dispuesto a hacerlo, pero esto no funciona así.  

    —Sería mejor que fueras más claro. 

    —Entiendo que falta muy poco, Beatriz. 

    —¿Falta muy poco para qué? 

    —Para que todo lo nuestro se termine, de eso hablo. 

    —Debí suponerlo, ¿y el amor? Piensas marcharte pero no quieres decírmelo. 

    —No, no es eso... la que estará fuera de mi vida eres tú y no porque no te quiera; lo único que puedo decirte es lo poco que sé, y de algún modo quiero adelantarme y que lo sepas… la única que irá a dejarme eres tú. 

    —Así no vamos a llegar a ningún lado, ¿por qué me haces esto? Realmente no quiero seguir hablando, no tiene sentido, yo... 

    —Beatriz, no quiero lastimarte, pero, tú entiendes que yo simplemente... por favor tienes que tratar de entender, no puedo sobrellevarlo yo solo y, al hablarlo contigo, es como un alivio, me parece que así... 

    —Será mejor que lo dejemos así, hice lo mejor que pude y tú lo sabes, pero no puedo seguir con tantas dudas, esto es dañino, creo que no me lo merezco; tal vez sería mejor que nos tomemos un tiempo para estar solos, hasta que todo se aclare, es lo único que se me ocurre, al menos por ahora, y será por el bien de ambos. 

     No puedo decir más, lo miro, y lo veo irse, no sé a dónde, él deja de estar a mi lado, es mi decisión, y por eso siento que es lo peor, tengo esa insoportable sensación de culpa y de crueldad que tantas veces pude observar en los otros. No hay nada más horrible que ver como algo de uno se va, que se arranca pero se queda, y lo que queda es un caos, y está justo aquí, entre la vida y el dolor; todo se ha vuelto real, así duelen las despedidas, como en mis pesadillas, como un rapto en manos de los seres oscuros que no pude evitar. Sólo me queda este amargo sabor a destrucción.”   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO XI 

      

      

     Aquel día mortal se me estaba yendo de las manos. Las personas hacían sus jugadas pero nada de eso llegaba a sorprenderme, estaban zarandeados por las fuerzas como había de esperarse y todo marchaba bien, aun cuando la maldad arreciaba. Hay un movimiento maestro hacia la concreción del objetivo y todos somos instrumentos cuando el fin justifica los medios. Empecé a ver con claridad en torno a quién giraban los problemas: Beatriz. Mi conflicto siempre había sido Beatriz, mi bendito amor de la Tierra, esa rara criatura que nunca pude apartar de mis flaquezas, la hermosa mujer que sin saberlo escondía su futuro. Pero yo nunca hubiera podido sospechar la ferocidad de la prueba que estaba a punto de ser y, más allá de eso, definitivamente ella me iba a sorprender.  

     No tenerla conmigo era un martirio, su ausencia estaba en todas partes. Pretendí poder mirar el cielo pero sólo estaba ella, mirar y buscar en cualquier dirección y darme cuenta de que los lugares se iban poblando de ella, ella, todo es ella; ya no hay vacíos, todos los pensamientos tienen su nombre y yo, yo deseo volar, pero es imposible; siempre te amé Beatriz, no puedo dejar de pensar en ti, lo único que quiero es estar contigo, que muy pronto volvamos, este es mi grito al viento, que por favor volvamos a estar juntos. 

     En aquella jornada los pensamientos perfectos se resentían y se alejaban, era la primera vez que me sucedía, sus claridades se me iban desvirtuando. Los rayos del sol caían como estacas, yo miré todas las calles: era gente yendo y viniendo como cualquier día, caras sin vida que se alejaban encima de sus pasos veloces, automovilistas inertes detrás de los volantes, nadie hablaba con nadie, aunque tal vez existiese algo humano en el interior de los teléfonos móviles que digitaban. Seguí caminando en medio de ellos, cuando hubieran completado su tiempo yo tendría que buscarlos, como ha sido desde siempre. En una diagonal donde se aglomeraban los más enormes avisos electrónicos que ya estaban encendidos, me detuve; algo me decía que debía volver a casa. Ya era de noche y comenzaba a sentirse el frío. 

     La misión demandaba una fortaleza especial, yo seguía a Daniel de cerca, era mi deber, o al menos eso creía. Habiéndolo sellado y confirmado en su espíritu que estaba trasponiendo el infernal horno de la prueba, mi tarea silenciosa se limitó a la de un espectador neutral; sin embargo, a medida de que el espíritu intruso acrecentaba su poder y sus dominios, debía velar muy atentamente para evitar cualquier intento por destruir a aquel hombre. No podía permitirlo. El demonio Marduk vivía como intruso y le era lícito probar sus mejores armas, él hacía su trabajo y yo el mío, el límite era la vida de su víctima, el pérfido atacante buscaba eso y aún más, debía estar atento.  

     Daniel empeoraba, parecía una marioneta vapuleada por tormentas de furia, enrejado en las potencias de una concupiscencia ajena, hundido por completo en la ambición de la peor lujuria, y que ahora iba por más. Yo no pude percibir toda la historia, hasta este punto y no más me fue permitido conocer, no supe anticipar el desenlace que antiguamente había sido prefijado.  

     Debido al intenso frío de la noche la ciudad había quedado desierta, con eficacia, me situé tras los pasos de mi protegido. Pronto deduje lo peor, fue cuando mi vista entendió el derrotero de aquel hombre poseído que andaba, iba guiado por el enemigo más astuto y poderoso de todos. Él dirigió sus pasos hacia el amado hogar mientras presionaba el metal entre sus dedos; lo vi cuando rompió el cristal de una puerta trasera que tenía la casa; como un autómata se ubicó en un sillón, era un rincón entre las sombras del lugar que aún permanecía vacío, parecía una danza de penumbras. No había nadie, éramos nosotros dos, él no podía verme, pero yo miraba y resistía, abstraído, ansioso, inerme. Daniel transpiraba y desvariaba, tembloroso, hambriento, y armado. Había llegado finalmente la hora del castigo. 

     Era innecesario que perdiera mi tiempo en cavilaciones y elucidaciones, no encontré ninguna de las dos. Intenté anticipar mi desgracia imaginando cuán profundo podría ser el dolor, y supe que no podría decir nada y tampoco hubo nada por decir, yo deseaba gritar, pero en esos instantes la orden era el silencio.  

     Ella abrió la puerta, el disparo certero atravesó el corazón de Beatriz, mi amor cayó y también su sangre comenzaba a abandonarla. Daniel la observó con desprecio empuñando el humoso metal en su diestra empapada por el odio y su sudor, y dijo: 

    —Te he dicho que vienes con nosotros, Princesa. Debiste saber que tarde o temprano iba a encontrarte, fue tu deber seguirnos durante la caída, ya mismo vuelves al lugar que perteneces. Cumplo mis promesas y nunca olvido a los traidores. La infidelidad se paga con olvido, y el olvido a ti te ha puesto sin pasado, sin los recuerdos que ahora han vuelto por tu vida. Yo soy el ladrón de tu memoria y soy tu olvido. Ya lo ves, sólo ejecuto dos pájaros de un tiro. Ahora, ¿dónde está tu amada, enemigo mío? ¿Dónde tu endeble gran poderío? Y dónde estás tú ahora, aquí tienes la recompensa por salirte del camino, eres tan traidor como yo, ya puedes apreciar que tu ley no era tan buena ni perfecta. ¡Vive tu dolor esclavo! ¡Y aprende que no puedes enfrentar a los mejores! 

     Debo ser honesto, un punzar masivo en mi naturaleza humana acometió certero y con crueldad, era un aguijón de acero que destruía al pobre corazón; pero no fue lo peor, no, lo terrible fue estar allí siendo sólo un espectador frío e inservible. No hubo absolutamente nada del poder en mí, todo se evaporó sin asistirme en ninguna forma. Pero hubo más, una nueva experiencia se forjó y salió a la luz: en aquel atroz final del amor asesinado, en la balanza pudo más una repulsión absoluta al accionar de las tinieblas. Vi la perversidad encarnada actuando en medio de la nobleza, la manipulación traicionera que impunemente venía y vencía; era la vida de quien amas en manos de un enemigo sin límites y sin rostro. Recordé que en este planeta sólo podemos amar sufriendo y a través del dolor, no sabemos amar de otro modo ni conocemos otra clase de amor; y el creador de este certero axioma encarnó su verdad en mí, este pensamiento crudo se volvió real, despiadado y profano. 

     Yo vi caer las estrellas, yo vi sus días de gloria, participé en persona como encumbrado integrante de entre la totalidad que éramos aquellos espíritus dichosos, ante el supremo trono del único artífice de todo y del amor, del verdadero y más grande. Y vine aquí, más no estoy abatido ahora, es sólo un acerado peñón que cae de lleno a mi humanidad, puedo sentir como nadie este hundimiento intenso que tanto duele y castiga, hay que vivir para contarlo. Yo, que tantas veces fui el testigo omnisciente de las miríadas de vidas que llegaban a su fin; debo decir que no, esto no es igual, cae fiero mi amor, este amor que debí resignar sin medidas a la existencia de Beatriz, y admito —aun pidiendo perdón por si blasfemo— que ni las legiones celestes habiendo sido excomulgadas me infundieron tanta tristeza, este glacial frío perfora hasta el alma de los huesos.  

     Algo se termina, aunque el final no es un vacío, porque tuve que sentir la inmensidad del espacio repleto de dolor. Pude acercarme sólo después, luego de ver a mi amor abatido en la eficacia de la perfidia; me acerqué sin prisa, Daniel se habría escondido en algún lugar, y no era Daniel. Estaba ella, y los ojos aún abiertos mantenían el resplandor inapagable de sus últimas lágrimas, tal vez sus últimos recuerdos, tal vez fuera yo. La inocencia quedaba desecha bañada en aquel charco universal del rojo oro, y la abracé, la abracé interminable sintiéndome aún más muerto que ella. No pude soportar más aquel tiempo tan parecido a un coqueteo con el horror, yo la besé allí muerta y, entonces, un convencimiento superior me levantó del suelo, en ese instante supe que algo sucedería, supe que algo en la Tierra iba a cambiar. 

     Tantas veces he andado enalteciendo la gracia del amor perfecto que me ha llenado desde siempre, y aun situándome aquí en mi carrera terrenal junto a las fascinantes criaturas, fui dichoso al experimentar este regalo inefable, contradictorio y temerario, rebelde y nuevo, un amor nuevo, es la creación universal que sustenta a la misma creación. Pero ahora, sólo envuelve al corazón su sombra letal, el dolor, porque aquí el amor siempre duele, y lo pude ver, en medio del dolor aún más le cantan sus enamorados; tal vez mi Creador reserva a cada existencia alguna cláusula que nos somete al pago de un tributo, el dolor es quien nos cobra con tristeza, y casi todos reaccionan con reticencias, pero yo debo aceptarlo con resignación. El corazón mío hecho a medida del hombre ahora ya sabe, le ha llegado a su tiempo la cruda y bienhechora experiencia de sufrir, es el sublimado elixir de la madurez que prueba en su caldero la valía de un sentimiento eterno.  

     ¡Si hubiera sabido el precio que estoy pagando! Ahora las metas se pierden y la realidad es una insoportable tierra de confusión, pero cómo habría podido evitar lo inevitable; no, no tuve alternativas, y jamás hubiera podido imaginar que yo también sería el objeto de semejante prueba. ¡Dónde estás ahora, Beatriz! Pura niebla en tus ojos mi princesa del alma, y yo te he dejado morir, y si tú pudieras volver, si yo pudiera torcer el tiempo, tal vez lo hubiera evitado, tal vez hubiera ignorado este engañoso anatema vestido de amor bendito, tal vez... tal vez tú y yo...   

     “Perfecto mi estimado discípulo, no es necesario que entiendas todos tus actos, más que actos, ahora se trata de tus rendimientos personales que ni siquiera puedes entender, y que si fuera por mí nunca deberías saber, pero intentaré no hundirme en soliloquios que pudieran aburrirme. Es muy divertido, y quisiera reír a carcajadas conmigo mismo si supiera cómo se hace. Esa pequeña alma tuya pensaron que les hubiera sido redituable en fe y poder, y ya lo ven, aquí me gozo manejando sus sanguíneas creaciones a mi libre antojo. El dueño de esta vida ha cambiado de manos queridos enemigos, véanlo ustedes, porque sé bien que están atentas vuestras múltiples y escudriñadoras miradas siguiendo a este inapreciado servidor; y a este hombrecito que ambos bandos hemos elegido, ya le queda muy poco de aquel primigenio hálito divino dador de toda vida, y en honor a la sublime verdad que tanto aprecio, debo confesarles que lo estoy empezando a extrañar. Vuestro Daniel está resignando su lumínica alma, y yo, creo que me estoy quedando solo, perdidamente solo, y que diré a todo esto, pues, que es por demás maravilloso, ¡claro!, qué otra cosa si no. Podrían elogiar quizás un poco mi refinada inteligencia, y lo harían si no hirvieran como los siento entre sus contradictorias mediocridades, porque sencillamente no saben dar rienda suelta a sus deseos de venganza, porque así son todos ustedes de imperfectos, pequeños celestiales e ingenuos, se muestran tan imperfectos que ni siquiera saben dónde están parados, o si aún permanecen en la supuesta preeminencia del amor, de un amor desvalido que de nada les sirve, o en la acción furtiva de una inútil ferocidad guerrera. Yo los entiendo, y yo mismo les demuestro ahora cómo se hace, y sólo yo soy quien los puede perfeccionar con mis actos, así, convirtiendo este escaso oro en barro, derritiendo en nada otro triste espíritu inmortal que para mí es fácilmente manejable; y yo mismo lo estoy exhibiendo con bombos y platillos para que entiendan nuestro poder. Es un pobre hombre que se extingue ya, un alma que dice adiós yéndose a la nada, transformándose en nada, y he aquí lo magistral de mi tarea: este Daniel está dejando de ser para siempre, ya ni siquiera podrá tener su parte en el mismo infierno, lo cual, aunque un poco desencantador, tengo que admitirlo, al menos le hubiera garantizado una existencia, su propia existencia que yo personalmente estoy aniquilando. Y que valga esto para todos aquellos acusadores que únicamente ven en mí al desintegrador, al envenenador, al pervertidor de las buenas costumbres incapacitado para construir nada. Bueno, ya lo ven, resulta dificultoso aniquilar pero yo puedo hacerlo, destruyo para construir algo a mí manera, y estoy abriendo un nuevo camino: el de las almas totalmente liberadas. Libres ya sea del cielo y del averno, libres serán las almas como la del buen Daniel que está a punto de inaugurar una nueva era; y estamos todos unidos en este inminente acto, pero yo soy quien impone su astucia ejecutándolo en mi renovado poderío, sólo yo. Un hombre libre es un hombre que ya no vive, pero no está muerto tampoco, es apenas un desaparecido de la faz de la tierra y de las honduras de los cielos, es uno totalmente fulminado, y así es como estoy a punto de hacer con este nuestro gran amigo, Daniel. Veo envidia, y me gozo observándolo en el enemigo, es la imposibilidad de ustedes que se dicen justicieros del imperio divino, pero yo conozco muy bien las ansias que los podría llevar a ambicionar mi lugar, ustedes deberían entender que lo mío no tiene que ver ni con la maldad ni con lo bueno, es otra cosa, algo que va más allá del colosal odio. Y todos ya deberían saber que alumbrará mi paternal estigma a partir de ahora, hablarán los principados y potestades de aquel osado creador que empezó un nuevo camino, sí, dirán que después de todo no era tan malo, sólo un libertador incomprendido, uno vilmente defenestrado, el gran espíritu que apartó a muchos de una servil salvación en las alturas y de una inextinguible cautividad en los lagos del infierno, sí, todo a cambio de una nueva libertad, a cambio de la nada, de la fabulosa belleza de la nada en ninguna parte, porque de eso se trata la verdadera libertad. Pero sus miríadas de escogidos pretenden hablar aquí de muerte, y siguen tan obnubilados con su amplia ignorancia que no alcanzan a rozar siquiera el valor de la inexistencia, algo aún más libre que todo lo creado. ¿Muerte?, por favor, eso creen, necios, ufanos que distorsionan una realidad incomparable. Yo, el gran espíritu libertador, además, me proclamo también a partir de ahora, el gran dechado en bondad y genialidad inmensurables.”  

     Pero este horrible mensaje era conforme a su rebeldía, y así fuimos testigos de Marduk blasfemando con su elocuencia a pleno, acusando y difamándonos como había de esperarse; yo sufría infinitamente al escucharlo, pero los verdaderos resultados de la siembra debían salir a la luz, se estaba aproximando la hora de empezar a cosechar los frutos verdaderos.   

     Abatido, así había permanecido Daniel ante nuestro pérfido atacante. Para ser honesto, yo soportaba rogando por ver el temblor de aquel demonio, seguía aguardando algún signo que permitiera entrever el milagro y, entonces, el poder de la verdad pudo más: 

    —¡Creo en ti Señor! ¡En ti creo y quiero vivir! —exclamó Daniel. 

     Y muy pronto vino la respuesta. Era un centelleante relámpago inaudible, un magnífico albor iluminó su existencia, en aquel hombre se infundía la arrolladora fuerza del Espíritu, una fuerza que con justeza y precisión ahora lo empezaba a despertar; fue la eclosión de un nuevo ser, el Gran Espíritu le nació casi sin darse cuenta, un sentimiento de justicia y piedad arribaron incontenibles para despejar toda duda y cualquier flaqueza, la carga incontrolable del mal que lo tenía se desintegró, todo se disipó en un abrir y cerrar de ojos.  

     El demonio Marduk se retorcía por dentro y deseaba la muerte, pero entendía muy bien su origen y el hecho de ser una criatura inmortal; la afrenta a su orgullo se hacía insoportable, se conmovió aturdido por aquellas palabras que subían hasta el cielo descerrajando su ira en relámpagos de fe; en su enojo, ya purpúreo de odio, supo que no podría escapar ni salvarse a sí mismo, en esos instantes pudo comprender que le habían tendido una trampa. Daniel, el mortal a quien mantenía cautivo, siempre había sido un ingenioso artificio para cazarlo a él, como una emboscada con el sello omnipotente; era una gran trampa, ya no había ninguna posibilidad de escape, el muro infranqueable de espíritu divino y una fuerte humanidad lo rodearon y ahora estaban acorralando con un movimiento maestro a su esencia maldita. Su furor se iba sumergiendo, se hundía hacia el infinito, pero sin él; aquella angustia increíble se podía palpar, el malvado se apartaba del mal, el ser infernal finalmente estaba siendo separado de su abominable esencia; poco a poco, desgarradoramente, Marduk intentó oponer cierta resistencia aguzando improperios y alaridos espeluznantes que se iban entrecortando; Daniel se imponía, implacable. El espíritu inmundo fue atormentado con toda la gloria, y fue entonces cuando ocurrió el gran milagro incomparable: Marduk, el demonio, recuperó la fe.  

     A partir de entonces nada sería igual, toda existencia se encontraría facultada para purificarse, significaba un corte a la duda y a la soberbia, a la absoluta ausencia de fe y a la mentira, a los miedos y a los antiguos caminos; estaba comenzando una nueva historia, se veía venir un fabuloso tiempo de cambios, y recién acababa de despejarse el último de los obstáculos: el Príncipe de la rebeldía fue víctima de un rescate. 

     Al fin, el mismo mal debía empezar a creer, a aceptar que en él no había verdad; la simiente renovada en su interior se hizo lugar colmando el espacio con una existencia también lumínica; el alumbrado ser entrevió una verdad más allá de las perversas sombras del dominio, estaba sintiéndose nuevo, y se redescubría en él la fidelidad que alguna vez pudo disfrutar en sus orígenes cuando fue bendecido, era aquel remanso de la universal dependencia divina que sin fisura alguna todo lo sustenta, aun aquí en lo más bajo del abovedado cosmos, ya dirigiéndose camino al infinito. Aquel paladín caído en desgracia resurgió constreñido entre sangre y espíritu, el trabajo de nuestro elegido había sido perfecto, Daniel supo reencontrar su fortaleza en la poderosa fe más allá de sí mismo y pudo libar confiado en el agua de vida; pero no fue todo, también consiguió calar en la vertiente primigenia que alguna vez se encargó de engendrar al enemigo, en la misma monstruosidad de aquel ser que desapareció súbitamente.  

     Todo sucedió en apenas una fracción de segundo, porque un instante tal vez podría pecar de perpetuo, fue cuando en nuestro hogar suburbano los milagros continuaron; surgiendo de la nada, en un mudo relampagueo inexplicablemente físico se corporizó una silueta humana, era la fisonomía de quien había dejado de ser un espíritu inmundo encarnado, y así, en medio del milagro lo observamos profundamente impresionados. Ahora el demonio poseía una apariencia humana: Marduk se había vuelto hombre, Marduk es un ser humano.  

     Iría a persistir sólo su ignominiosa memoria, la porción de algo que sería apenas un horrible recuerdo. El milagro de presenciar al ancestral príncipe de este mundo como una nueva criatura humana era un espectáculo digno de verse. Nadie hubiera previsto semejante conversión, pero habían actuado las potencias únicas que esconden los misterios de Aquel que lo sabe todo. Yo, aún embelesado por estar ante nuestro viejo enemigo que se había transfigurado por completo, celebraba en silencio este triunfal acontecimiento; cuando allí, sin estridencias, uno a uno en torno a mí se fueron juntando y, muy pronto, se dieron cita todas las miríadas de legiones llegadas desde las lejanías cósmicas, eran las huestes hermanadas por el glorioso amor que renacía y confirmaba su inagotable poderío. En unidad grandiosa y perfecta permanecimos en silencio, embargados de un gozo extático que manaba observando al hermano pródigo que nunca habíamos olvidado. Era el retorno del amor universal. Todos fueron partícipes del trabajo que parecía acabado, pero ellos, en verdad no lo habían previsto, y por lo tanto se sorprendieron de un modo pasmoso, sin embargo, en lo personal, yo estuve siempre en el conocimiento de la desafiante empresa que se forjó transponiendo los eones de cualquier tiempo. Aunque me resultara fascinante, no fue para mí un hecho imprevisible, entendía mi función preestablecida: ser un eslabón clave para sustentar esta misión que desde antes de la fundación cósmica se ordenó que iba a cumplirse. Y se cumplió. 

     Los que se encontraron frente a frente por vez primera estaban allí y se escudriñaban observándose recelosamente: Daniel y Marduk. Ni el pensamiento oblicuo más erosivo imaginó este resultado rehecho al compás perfecto del bien, eso que habiendo estado enquistado en el mismo tuétano del pensamiento satánico salía a una luz terrenal por primera vez. La perspectiva finalmente estaba corporizada en algo que ellos dos no habrían especulado ni en los más vehementes delirios. 

     Aquel espíritu del infierno de pronto pareció nunca haber existido, y ya en persona, con tridimensional fisonomía se mostraba humanamente sobre la faz de la tierra, como un hombre cabalmente parido junto a los límites naturales de cualquier mortal. Allí, de pie, se encontraba un nuevo ser, y también estaba sorprendido, era alguien aparentemente común y sin nada del otro mundo; sin embargo, se trataba de un ser humano que no podía disimular en su semblante lo perplejo que se sentía, algo parecido al sentimiento de un niño que guarda silencio, y experimenta una mezcla de admiración y devoción hacia su padre cuando lo mira. Rompiendo el tenso silencio declaré: 

    —Hemos llegado hasta aquí mis amados. Nosotros sabemos que han sido cruentas nuestras pruebas, pero hemos podido resistir; esto se ha hecho en su justicia dejando todo atrás y transponiendo incluso los círculos de la ira y la venganza que, por ahora, aún parecen ingobernables aquí en la tierra. Fue probada la abrumadora supremacía del verdadero amor y, en verdad, nadie hubiese podido adivinar hasta dónde opera su misterioso poder. Ustedes, ambos, reviven pasmados y atónitos experimentando junto a mí este precioso acontecimiento. Mi estimado Daniel, desde siempre, anterior a tu existencia hemos sabido que tu corazón ardería con esta admirable llamarada de fe, y una fuerza única que sostiene las almas para que no caigan en el abandono de una muerte eterna. Puedes beber de los éxitos que son los frutos de tu coraje, has guardado mi consejo y, aunque te he asistido, tú mismo, supiste conducirte hasta aquí. Nuestros caminos debemos apartar ahora. 

     Y tú, temido Príncipe, qué diremos, ¿qué dirás tú, mi amado? Ninguna criatura pudo compararse a ti, en los lejanos tiempos insignes tu luz brillante sorprendía cada mañana hasta que tu ruina fue inmensa, aquella noche que debiste caer horriblemente. Pero el dolor, el dolor se instaló en todos nosotros que jamás te hemos sepultado en el olvido; más bien, antes que castigo duradero has sorbido el dulce néctar de la misericordia, y aquella vieja esencia divina es lo que te sostiene ante mí en este instante. Pero todo acabó. Nada es dejado sin la justicia del castigo mi querido paladín, y tú debes ser consciente de ello; dirás, pues, ¿cuál es la trampa? ¿Dónde está el castigo?  Te diré, amigo mío, desde hoy tú perteneces a otra especie.  

     Acabo de iniciarte en las filas de los hombres, los mal llamados mortales son a partir de esta fecha tus congéneres, son ahora iguales a ti en todos tus días de tierra y hasta el momento en que vengamos a pedir tu alma. Te ha cabido muy alta estima después de todo, porque evolucionarás como hombre consagrando tu vida a la piedad. Debes entender que no puede haber mayor gozo que una completa entrega a la obediencia —Marduk, como un nuevo ser humano, me escuchaba atentamente y apartado de cualquier exabrupto—; a decir verdad, esta buena fortuna tú la tienes por desgracia, pero, debo decirte sin miedo a equivocarme que estás dividiendo las aguas, estás marcando un antes y un después, cambiando la historia. A partir de ahora ni yo podría especular acerca de lo que vendrá. Te será conveniente permanecer atento a los llamados que por el resto de tus días surgirán urgentes en tu alma; en ellos basarás todos tus actos, y así, entre las gentes se verán sustentados el poder del cielo y de su amor. Ya es tiempo, aquí y ahora, debes cumplir, aun... aun desconociendo la extensión de tu existencia, sólo... sólo puedo brindarte la certidumbre de tu final, de, de una despedida con la dichosa corona reservada para los mártires.  

     Pero de pronto pensé en ella, mientras mis palabras todavía reverberan en el aire, tuve que luchar, súbitamente una gran ola de recuerdos me incitaba a no mirar a este hombre, la efigie de Marduk surgió ante mí revuelto en sangre y todavía es abominable. ¡Él es el asesino de siempre apestando esa vieja nequicia! El ladrón de todo cuanto amé en este mundo se agiganta, y aún me sonríe con sus facciones torcidas; debo, debo una acción a la justicia, y pienso que estoy en mi derecho si deseo aniquilarlo, y yo aún lo tengo... lo tengo a un segundo de mis puños, y se halla aquí mismo para retorcerlo con mis manos, y debo luchar, no se trata de venganza, es sólo el recuerdo, es, es una parte mía que no olvida, y él es alma de muerte, es el de siempre y lo veo, está aquí frente a mí, y hay desdén en su cara, y yo debo... ¡Juro que podría matarlo! 

    —¡Escucha!  

     La potente voz de Daniel fue un baldazo de agua helada sacándome de aquel estado que extrañamente me asaltaba. Me dijo: 

    —Mira, tú me conoces desde antes que el mundo haya sido fundado, y yo, apenas desde hace algún tiempo, ignoro casi todo de ti porque así es como tiene que ser, pero tú lo sabes todo acerca de nosotros, y eternamente deberé agradecer que hayas estado conmigo en esta odisea tan extraña y terrible. Pero no sé más de ti, me basta haberte conocido con lo que ha sido mi suerte hasta aquí, es suficiente para ir comprendiendo que por algo fuimos reunidos, pero hay actos en esta encrucijada que aún dependen de nosotros. Por favor, tienes que entender, para mí todo empieza a tener sentido, es un privilegio poder ver lo que eres, y estar involucrado y ser parte de estos acontecimientos. Tal vez porque nada puede cambiar nuestros orígenes eternales yo he salido a esta luz; pero veo el fuego y la venganza en tus ojos, esa espina en ti es una flaqueza propia de los hombres y yo la conozco, y tú también vives la guerra de sublimar una pasión que te alejaría peligrosamente del reino, te ruego que no vayas a retrasarnos a todos por un insignificante segundo; aquí todo se va, somos una hierba que se seca.  

    —Tú debes saber muy bien sobre eso, Daniel. Aprecio tu intervención, ya veo que no cuesta nada perderse, y es difícil que el amor desaparezca por un súbito recuerdo.  

    —Si es verdadero no tiene que desaparecer —me dijo.  

    —Y no lo hará. 

    —Después de todo lo que hice, es increíble que tú no me odies. 

    —Daniel, tú eres el responsable del milagro; porque acabamos de presenciar un milagro, ha sido programado, es cierto, pero no deja de ser impresionante. Esta prueba nos cabe a todos por igual y cada uno tiene que aceptarla como corresponda; si algún escogido pudiera renegar de los designios, ni un simple átomo justificaría su lugar en el universo.  

    —Entiendo, pero, me pregunto qué sigue después de todo esto. 

    —Amigo, el amor lo vence absolutamente todo y no es vencido por nadie, sólo el amor puede vencer al amor, no lo olvides. Lo mejor para ti será lo que muy pronto vendrá, y si lo de este hermano rescatado ha sido impresionante, muy bien, espera a conocer lo que es tu porción, la segunda parte en estos misterios. Te puedo asegurar que recién ahora conocerás lo admirable. 

      

      

      

    CAPÍTULO XII 

      

      

     Entre los conocimientos que se me habían revelado con anterioridad estaba Daniel; ninguno de sus dos allegados jamás logró ocultarme nada, pero se sabe quién ha sido mi dolorosa excepción. 

     A veces se confunden los infortunios con cosas malditas, pero así sucedieron las cosas; Daniel fue un mecanismo preciso y un medio imprescindible, él llegó a ser usado y aceptó su posición rindiéndose a las potestades.  

    —Parece que aquella ansiosa búsqueda interna ha sido bien correspondida, mi querido amigo, ésta es tu historia, Daniel.   

     —Debo confiar en la bondad del Todopoderoso para ser una parte de su perfección, ahora tengo que esperar.  

    —No será mucho tiempo, te lo aseguro —le dije infundiéndole confianza—. Hay una máquina de historias que ya está desamarrada, y cuando eso sucede es imposible detener nada.  

    —Escucha, tú que todo lo sabes, yo... 

    —No, Daniel, yo no soy quien todo lo sabe, no lo confundas. 

    —De acuerdo, no eres Dios; sin embargo, acerca de mí, sí, conoces mi vida al detalle, mi historia, mis orígenes, mi presente y el porvenir; pero con respecto al futuro, ¿qué sucederá?  

    —Serás un prodigio, es algo inminente. Ya no seremos lejanos extraños, y si actualmente gozamos de los mismos intereses, piénsalo, podrías llegar a ser lo que nunca imaginaste, tal vez, insospechadamente poderoso, sublimado en perfecciones que jamás hubieras creído, ni tú ni nadie.   

    —Imaginar, mi vida nunca dejó de girar en torno a eso; vivir aquí, desde que tengo memoria ha sido ir en dirección inversa a la de todos. Pero hay cosas que se están haciendo realidad, y yo lo sabía, sabía que no podía estar equivocado, aunque todo está dirigiéndose mucho más allá de lo que siempre había pensado.   

     Daniel inconscientemente estaba siendo mi maestro en la Tierra, uno sin prédicas, pero íntegro y humilde, fiel al convencimiento del que no duda en dejar todo atrás cuando hay que hacerlo, aquel que continúa aun desechado por el mundo. Puedo decir que en la engrosada suma de mis experimentados eones, un mortal vino a enseñarme cómo se hace, cómo renacer en la Tierra y comprobar que aun en esta carne y ante el amor que se nos niega es posible seguir. Yo lo pude entender en aquel tiempo, el dolor de la muerte había llegado para afinarme con la crudeza catedrática del peor sentimiento humano. 

     Todavía era necesario llevarlo a una dura vivencia, pero la hora del gran premio se estaba haciendo realidad: la magnífica corona reservada para todo aquel que pudiese subsistir en los duros caminos del Iniciado. El viejo demonio que una vez lo tuvo abrumado ya era historia, y aquel mismo engendro ya convertido comenzaba su nueva travesía, pero como hombre; asimismo, Daniel se encontraba ante un fabuloso camino por delante, y el final de su viaje señalaba las profundidades de otros cielos. 

     Sin pensar en salir de su miseria, mi apreciado discípulo decidió regresar al antro que le sirviera de guarida en los últimos años. Martín ya no estaba, y él se turbó ante el súbito recuerdo que refrescó su conciencia, como volviendo a la realidad luego de la espiral de violencia que los había sacudido. El destino fue un golpe artero pergeñado por nuestro enemigo, el maldito no había elegido al azar a sus víctimas; los había cazado buscando un jugoso resultado, buscando el peor desenlace, el más ruin desde cualquier punto de vista. Por su parte, Martín ignoraba casi por completo la verdadera historia.  

     Daniel iba dispuesto a continuar su vida en la solitaria caverna que le servía de hogar, experimentaba una rara mezcla de euforia y tristeza; lo primero, lo sumergía en oleadas de buenos sentimientos porque estaba consciente de que hubo cumplido con la increíble y dura misión. Fue elegido como el instrumento triunfal entre las conflagraciones de otros mundos, y eso no era poco, pero estaba lo otro, de un modo crudo y lúcido, el rancio aroma de un dolor ajeno se le encarnaba, era la confirmación tangibilísima de todo aquello que él mismo destruyó entre las personas que amaba: Martín y Carola.  

     Lo cierto es que sus dos únicos amigos soportaron con estoicismo el vendaval que estuvo a punto de arrancarles las almas. Martín nunca dejó de soportar todo, ni de perdonar, y Carola no sucumbió porque su corazón pudo salir a flote, y ese amor que ella misma se había autorizado tal vez logró reconvertir su entrecruzamiento de circuitos mentales; pero el proceso había dejado secuelas, muy dentro de ella se había iniciado la metamorfosis tortuosa de una vieja esquizofrenia. Cuando por fin creyó que volvía a su primer amor, el atroz secreto de ultraje seguía ahí y la carcomía en silencio acelerando una nueva sed: Carola ardía con deseos de venganza.   

     Estuvo muy ocupada con las actividades de una mujer común que preside la constelación de desastres que impera en el mundo de la casa, que riega las plantas, que limpia, y con esa cocina que al fin de cuentas no le resultó tan odiosa, y con esos bocados incomprensibles que su marido parecía disfrutar o tolerar, y con la ropa sucia y limpia, para lavar o para planchar, y con los aburridos programas de entretenimiento que no la entretenían, porque en la televisión más se divierten quienes la hacen y facturan con sus éxitos, con los ratings y glorias de temporada. Una a una contó las horas, los minutos, pero con los segundos nunca podía: pasaban exageradamente intrascendentes.  

     Todo en su vida se trataba de encañonar al tiempo sin perderlo de vista, nunca. Necesitaba estar atenta, despierta, pensó en cigarrillos, podría fumarlos y refumarlos como a los minutos, como manecillas de reloj encendidas colgándole de la boca, como animalitos disecados que se queman uno a uno, como pequeños misiles que fallan sin salir disparados y que se extinguen pero siguen humeando, apestando, pensó, y creyó que era mejor no hacerlo, porque un vicio no saca a otro, un clavo nunca pudo con otro, al final siempre queda algo. En el fondo le gustaba la vida sana, sin olores apestosos, nada de tabaco y nada de humos, esos eran malos recuerdos, o no tan malos, algunas veces, a veces cuando se sentía sola... pero mejor no. El mejor remedio para tranquilizarse —pensó— tiene que ser psíquico, la mente mueve montañas, pero la montaña en ella era su propia mente, podría ser la fuerza, y la voluntad, pero la verdadera fuerza nunca es voluble. No más ansiolíticos, no, nunca más, creyó que nunca más, o lo pensó. En esta ocasión la cosa iba en serio, después de todo, las cosas siempre pueden mejorar, únicamente hay que ponerle garra, se sentía segura, había dejado todo atrás y así estaba muy bien, casi todo en paz, nada más que algo, sólo le quedaba algo por hacer; y se fumaba con los ojos el reloj de esas horas destartaladas, y cuando ese mundo estaba perfecto (en la casa, adentro), era la hora de escapar. 

     En los meses posteriores al ataque Carola se había impuesto una rutina, y ejercitándose, había conseguido algo muy parecido a la memoria muscular que dominan los soldados con sus duros entrenamientos; ellos se conducían a la victoria, Carola, a la casa de Daniel. Apenas era consciente de lo que hacía, pero cuando caminaba se ponía a pensar, cuando daba esos falsos paseos que la sacaban de su perfecta casa. Era nada más que en contadas ocasiones porque —si bien en todos y cada uno de los días de su vida se imponía aquella rutina de agazaparse en los pasillos del conventillo para vigilar—, no era más que eso, una rutina sin sentido, un acto reiterado y mecánico que se cumplía día tras día, noche a noche, sin mayores consecuencias. No había de qué preocuparse porque en aquel sucio cubil rentado el depredador no daba señales de haber regresado. En los últimos meses Carola se hizo merecedora de la Medalla de Honor, su esfuerzo abnegado ameritaba la máxima condecoración para una batalladora de semejante valía: no había faltado al deber y tenía asistencia perfecta a la casa del desaparecido Daniel; eran aproximaciones furtivas que la hacían una experta en el arte del espionaje. Faltaban los resultados, pero era cuestión de tiempo. 

     En una jornada que caía con los últimos disparos de luz solar, Carola simulaba el inicio de sus caminatas por el vecindario, aparentaba ser una más entre todas las que querían ponerse en forma sacándose algunos kilos de encima. En aquella ocasión esperó un poco más, ya era de noche y sentía frío, se sentó en uno de los bancos del boulevard que a lo largo de su recorrido contaba con muchos de estos asientos de hierro enclavados al piso. Tres horas habían pasado sin darse cuenta. Las tiendas de la calle ya habían cerrado. Cada tanto entraba y salía gente de la pizzería que estaba abierta, era el único comercio que seguía trabajando. Carola se palpó el bolsillo derecho de su campera deportiva y sonrió. El aire frío estuvo a punto de hacerle sentir hambre, lo podía oler, venía impregnado de salsas rojas y pastas y especias aún intactos. Entrecerró los ojos como saboreando y los abrió de golpe, miró la vereda de enfrente, era la cuadra donde se encontraban los monoblocks. Los edificios permanecían ocultos casi sin luz en la calle, el primer pasillo de ingreso estaba justo enfrente, se puso de pie, y entonces lo reconoció. 

     Daniel cruzó velozmente la vereda internándose en los laberintos de cemento. Ingresó al pasillo del bloque “E”, escalera número nueve, sacó la llave del bolsillo y miró fijamente la cerradura mientras hurgaba con la llave. Su virtud de precavido le había asegurado el derecho a seguir en aquel lugar habiendo pagado la renta por adelantado. Las correrías increíbles de las últimas semanas le quitaron demasiados kilos, y lo único que parecía quedarle era una voluminosa masa lanosa casi indiscernible semejante a una barba. Él pensaba que la experiencia lo había convertido en algo aparencialmente detestable, un paria, pero se deleitaba en secreto sintiéndose como un mortal casi heroico luego de todo lo sucedido en aquellos días. 

     Era bueno volver, pensó en las cosas simples, una ducha, un restaurador descanso durante un par de semanas y después... ¡qué le importaba el después! Vendría lo que Dios quisiera y con eso era más que suficiente. Quería sumergirse con calma en mil disquisiciones que pudieran aportarle nueva luz a las innumerables dudas que giraban en su cabeza. Girar, girar y girar como esa llave, que daba vueltas en la desvencijada puerta del lóbrego zaguán, rodeado del insalvable olor a humedad, un olor traspasándolo todo, perforando, como si fuera que todo el ambiente era él mismo, un poco más de humedad, una puerta que no terminaba de abrir, una oscuridad en la mano que se crispaba, una llave que giraba en el lugar donde la noche siempre estaba, y una filosa daga que no podía descorrer el velo hacia todo el ovillo que eran sus pensamientos, una daga, una estaca, un filo, un filoso modo de abrir, de abrirlo a él mismo, y un dolor agudo e intenso que lo arrastraba al interior de su habitación mientras sentía el calor, el cálido chorro que profusamente comenzaba a empaparle la espalda. Daniel cayó, levantó la vista y miró sin comprender nada. Recién pudo entender cuando vio a la mujer que estaba parada enfrente. Carola no dijo nada, lo miró, estaba horrorizada y temblaba de pies a cabeza con el cuchillo manchado de rojo aún entre sus manos.  

     Yo la observé abandonar el lugar corriendo desesperada, no la detuve, no pudo verme, en realidad no pudo ver nada, excepto la salida que la expulsó a la calle, a una noche que la rodeó de frío, y desapareció.  

     Todos quieren escapar. Cómo no comprenderlos, algunas veces yo también deseaba escapar, cuando los actos de los humanos se me hacían insoportables. Creen poder llevarse el mundo por delante, como si sus pies fuesen maravillas con el supereminente derecho en las carreras disparatadas por alcanzar sus ideas, o deseos o ideales o sueños, o sus locuras de siempre. Y nunca cambian. Sólo me restaba dejar que todo siguiera su curso, porque comencé a sentir que nada valía la pena. Respiré hondo intentando menguar la densa carga de mi enojo, y así logré refrenar la inminencia de la ira. Humanos, sus duras cargas apenas son un engaño insignificante, si pudieran ver distinto sabrían que el camino es sólo el camino, y que el único obstáculo es su maldad, aunque no todos se regodean en la maldad, pero todos la tienen.  

     Debía ir por Daniel, me resultaba difícil hacerlo, en realidad quería evitarlo. Observé el derrumbe de gentes reflejado en la estampa herida de este hombre que se desangraba; él respiraba pesadamente sentado en el piso y recostado en la pared, con la volatilidad fantasmal de un moribundo. Me acerqué y nos encontramos cara a cara.  

    —Ahora que estás yéndote, Daniel, mi faz no es otra, amigo; soy el mismo que has conocido, podrías pensar que vengo a guiar tu espíritu, pero no.   

    —¿Tuvo que terminar así? Dímelo. 

    —¿Qué se termina, mi amigo? No se termina, y tampoco quiero allegarme con eufemismos porque te sientes al borde del último suspiro.  

    —Tú dijiste que todo sería diferente, dijiste que mi suerte cambiaría y, ahora, no veo nada grandioso en este final, o quizá no estoy listo para morir, quizá tengo miedo, debe ser eso, como si tuviera todo el peso del mundo sobre mi espalda, sé que estoy más solo que nunca. 

     —Muerte, miedo y soledad, ¿acaso no es lo mismo? —Daniel me miró incrédulo, seguía en el suelo y la vida se apreciaba débilmente en su parpadeo acelerado. Los interrogantes de muchas generaciones siempre son evidentes, y resplandecían en los diminutos discos de sus pupilas que intentaban balbucir aquel viejo idioma de las miradas suplicantes.  

    —Todo es verdad, tal vez todo es vida o apenas un poco de la muerte, y por otra parte, realmente, sí, tú estás solo. 

    —Pero creí que eras mi aliado... 

    —No lo sé, has creído en muchas cosas en estos últimos tiempos. ¡Qué pensabas! ¿Que estaríamos aquí viviendo como vecinos? Siempre has estado solo, deberías darte cuenta, nunca hubo nadie para ti, no hay y no lo habrá. 

    —Duele escucharte, pero está bien, no me puedo quejar. 

    —Parece que has caído, Daniel, has mordido el anzuelo, posiblemente no eres aprobado después de todo. Tal vez nunca fuiste lo suficientemente valioso, amigo, eres muy fácil de convencer; ¿recuerdas la tonta frase aquella de que la confianza mató al gato?  

    —Sí, es verdad, pero no importa, si no actuara así, no sería yo; acepto haber sido un juguete, aunque no entiendo, supongo que ustedes son de hacer experimentos. 

    —La verdad siempre es difícil, todavía no estás entendiendo del todo, ¿no? Pues, déjame explicártelo. Tú crees que el bando de quienes apoyamos a ultranza el bien y la verdad hemos estado de tu lado, pues, déjame decirte que no. No. Debiste sobrellevar la ominosa presencia del mismo demonio, sentiste la fuerza de las tinieblas y sus atrocidades en tus entrañas, has resistido valerosamente sus odios guardando tu alma, y por ello piensas que nosotros estamos de tu lado. ¿Realmente lo creíste? ¿Quién es quién? ¿Tú lo sabes, Daniel? ¿Ha valido tu fe en el más grande de todos? ¿Dudas o crees en algo ahora? 

    —Qué te propones, ¿me estás diciendo que el bien y el mal están en mi contra?  

    —Estar en contra, vaya frase, amigo, pero en contra de qué, ¿es pecado ir contra la corriente? No lo sé, pero estás comenzando a entender. 

    —No, yo ya no puedo entender nada; esto es una pesadilla y más que cualquier cosa deseo despertar, sólo, que alguien me ayude a despertar. 

    —No hay sueños para los ingenuos. Tal vez te parezco cruel, bien, y si lo soy... ¿qué harás al respecto? Debiste haber sido astuto como la serpiente, y tú sabes que está escrito. En fin, ahora podrás entender todo. 

    —Entiendo que por lo menos yo creo en mí. 

    —¡Y eso para qué sirve, Daniel!  

    —Me ayudó a enfrentar tanta maldad. 

    —¡Daniel! Nadie te quiere, ni los chicos buenos ni los chicos malos, ¿ahora lo entiendes? 

    —Pero yo... 

    —No eres nada, y nosotros tampoco, no te queremos en nuestro bando, amigo. 

     Son reacciones que surgen, que a veces deben surgir, posiblemente es un acto infausto, y observando al miserable individuo que se agazapaba ante mis pies, no pude dejar de sentir un leve escozor; es probable que sólo sea parte del instinto. Pienso en la incomprensión que me produce la flaqueza. Lo miré, y admito que debía obligarme a mí mismo para no detestarlo juzgándolo como un inútil abatido; pero es algo relativo a nuestras naturalezas, y él continuaba apareciendo como una efigie opaca de lo que pudo llegar a ser. Triste existencia la de estos seres. No debería exaltarme en mis propios atributos, pero ante sus gruesas fronteras materiales admito que siempre es muy fácil henchirme de infatuación y vanidad. Debo confesarlo, creo que estaba siendo víctima de mí mismo y, a decir verdad, lo que hay en uno es el único enemigo. Intenté pensar: él es un elegido, ha sido señalado para dar inicio a una nueva historia, tiene el potencial y posee el discernimiento que muchos querrían tener; mi problema es que en algunas ocasiones resulta fácil confundir la humildad con la flaqueza, y la aquiescencia mía con una aparente incompetencia.   

    —Tenía que ser así, soy uno más para el cielo y el infierno. De todos modos… hubo algo en mí por lo cual ustedes han luchado aunque ahora soy desechado… y no me jacto, es, simplemente, un reconocimiento. Si debo perderme lo haré, pero eso no cambiará lo que he aceptado y creído, ya no tengo miedo, no tengo odios, soy libre, ésta es mi fuerza, la más pura verdad.  

     —¡Ésas son respuestas! Mira, estuve a punto de ponerte entre mis pocas dudas, Daniel; debemos darte la fraternal bienvenida porque te lo mereces, esto es como una prueba que cierra tus viejos límites, es hora de dejarlo todo y de aceptarlo todo. Pues claro que hay algo en ti, los hechos nunca han sido azarosos, fuiste elegido porque alguien se queda con el premio, uno es el bendito poseedor de la gran dádiva divina: tú.  

    —Jamás he dudado. Es duro pensar en la frialdad de los hermanos, y es horrible el dolor de tanta tristeza… pero nunca el dolor produjo miedo; aunque no entiendo... porqué debo partir, tengo esperanzas aún, quiero pensar que todo continúa, y que la muerte es un error, es un error que no cometeré todavía; mi amigo... hagamos ya este viaje hacia lo eterno, y que se abran las aguas ahora mismo.  

     Si la salvación del espíritu de Marduk había marcado el cenit de los misterios universales, el futuro inmediato de Daniel no sería menos. Estos estaban siendo tiempos de revelaciones profundas en los planes eternos, y algunas señales ya se iban operando en las distintas jerarquías y potestades. Las guerras tradicionales daban paso a batallas quirúrgicas que se proponían llevar adelante una estrategia renovada, se estaban reprogramando las filas desde adentro y las especies podrían llegar a entretejerse, porque en la cosmovisión de un imbricado nuevo orden creacional estaba la clave, reconvirtiendo así las posibilidades de las dos fuerzas antagónicas.  

     Daniel iba a ser coronado, y este cetro de justicia la reciben solamente unos pocos; sin embargo, en consonancia con estas nuevas generaciones tan colosales, la conversión de este hombre sería algo que va más allá del traspaso de una vida hacia otra infinita. Su humanidad debía desvanecerse, otro génesis lo haría definirse con nuevas forma y sustancia, con la esencia de los poderosos seres alumbrados en perfección: la gloriosa y solitaria raza dévica.   

    —Has logrado ser favorecido de un modo milagroso y tu persistencia, Daniel, me llena de alegría entre tantas desdichas. Pero hay algo que ignoro, tú supiste muy bien que no serías desechado, a pesar de mi imperiosa actuación para probar tu fe. 

    —Digamos que poseo cierto poder conservando mis propios secretos, sé que tus conocimientos sobrepujan nuestras percepciones, sin embargo, la gente de aquí ignora lo que se esconde en su interior, y puedo decirte que ésa es una porción mía que conozco a la perfección. 

     Lo miré cuando se levantó con una fuerza sorprendente, luego de estar postrado al filo del último estertor; el vapuleado individuo que había sido predestinado se encaminó seguro hacia mí y, mientras lo observaba, un extrañamiento mental agitaba algunas dudas que cada tanto deambulan en mi cabeza. Me miró con fijeza y sonrió: 

    —Amigo, nunca subestimes a la raza humana, y menos aún a los pocos Iniciados.  

    —Tú, siempre supiste lo que iba a suceder, ¿no es así, Daniel? 

    —Quizá pude perfeccionarlo, pero no pude anticiparlo del todo —me dijo. 

    —Es impresionante, debo admitirlo, y resulta muy bueno aprender algo nuevo; pero ha sido hasta aquí, ya lo verás, ahora serás transformado. 

    —Ya lo sé, es porque aún no moriré —contestó con indiferencia. 

    —No, esto no lo sabes, y por eso mismo he dicho que hasta aquí es lo pudiste conocer, ahora tienes que desaparecer, estás siendo retirado mi querido Daniel, tú te lo has ganado. 

     Me miró estupefacto todavía sin comprender, pero para él ya nada importaba. En un abrir y cerrar de ojos no quedaron ni alma, ni cuerpo o rastros de cualquier humanidad, se encendieron todas las luces y ninguna alcanzó a encandilarlo, porque Daniel ya no estaba, se disparaba en el vendaval estelar que pueblan las legiones, en esencia inmarcesible él pasó a ser un disímil fulgor, otro corpúsculo de un logos naciente; una nueva criatura iba arribando a las huestes eternas y desde aquí, aún no puedo dejar de conmoverme observando el momento, el enorme hito para la justicia omnipotente: Daniel es el nuevo ángel en los principados y potestades; hay un entrañable gozo que estremece, que latirá por siempre en el corazón de los imperios espirituales que no disimulan sus percepciones, y todavía se agitan las aguas de los cielos más profundos. ¡Me honra ser parte del único Señor! Lo más inefable es afirmar con sencillez que todas sus insignificantes criaturas rebosan por la fuerza de su gloria; fue un día inmortal que todavìa se siente por dondequiera, y pude darme cuenta de que el cosmos todo logró llenarse en un instante de paz, de la paz perfeccionada en el fuego de un amor absoluto.  

     Algunos lo logran, son unos pocos quienes han desentrañado el magnífico arcano del amor. No existe la fuerza, ni siquiera hay poder, todo es amor. Si meditáramos en Dios entenderíamos: el único omnipotente es omnipotente porque Él mismo es sólo amor. 

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO XIII 

      

      

     No se pueden dejar cabos sueltos, se sabe que la misión había sido magnífica, pero decidí tomarme la libertad de elegir algo más. Es comprensible la incertidumbre que puede originar el errático comportamiento de ciertas disfunciones cerebrales, por eso, me dije que debía acercarme de alguna forma a la mujer que continuaba embrollada y torturándose cada vez más entre los ecos de un asesinato reciente. 

     La vida siempre continúa, pero la vida de quien se había convertido en una asesina continuaba desmoronándose. Carola no conseguía librarse de su angustia porque estaba convencida de haber matado a Daniel y vivía con miedo, además, nunca se hubiera atrevido a despejar sus dudas respecto a la verdadera mortandad de su pérfida puñalada. Pensó en escudriñar las últimas informaciones de los diarios, cambiar fugazmente los canales de entretenimiento por los noticiarios, buscar en los obituarios de los últimos días, lo habría hecho, pero no pudo porque se sentía aterrada. En su cabeza su propio nombre daba vueltas como un eco de las noticias: “Carola, la despreciable y temible asesina”. Se dio cuenta de que ni en sus peores pesadillas hubiera llegado tan lejos. Intentó calmarse, trató de concentrarse en sus actividades domésticas y en cualquier otra cosa que la ayudara a olvidar su criminal vida. Para empeorar más las cosas, Martín le dijo que iría a buscar a Daniel, porque necesitaba saber qué había sido de él en esos últimos tiempos. La mujer quedó al borde del colapso, pero se recompuso de un modo asombroso y consiguió mantener la calma. Nadie más que ella conocía en detalle la historia, era su peor secreto y, probablemente, Martín se enteraría de todo muy pronto.  

     Carola desechó las artimañas de un nuevo autoengaño psíquico, y asediada por la culpa, decidió abandonarse a una frágil resignación; sólo le quedaba accionar su última arma, el ritual de costumbre: cruzó los dedos, se hincó al costado de su cama, se persignó el milenario símbolo de maldición devenido en escudo, aspiró hondo la primera serie de unas furiosas inhalaciones, fijó sus embotados chakras como si fuesen blancos de un polígono, ejecutó el mudra que la conectaba, entonó el viejo sonido del universo, el aire circundante la escuchaba y se distorsionaba, unas vibraciones enanas casi metafísicas se encarnaron en su tercer ojo, y así, Carola se relajó. Las deidades cósmicas junto a la mágica eficacia de una autosuficiencia estrambótica una vez más la salvaron, resguardándola transitoria e inútilmente de sus pensamientos.  

     Más allá de las suposiciones de su mujer, Martín se llenó de incertidumbre ante el extraño caso de abducción que se había operado en el cuartucho de su amigo Daniel. Aquello que nadie le supo explicar era una desaparición envuelta en misterios: a Daniel se lo había tragado la tierra. Claro, se sabe que la realidad era muy diferente, y que el desaparecido ya disfrutaba en los mismos confines del regio imperio de las legiones, pero esto jamás lo sabrían sus amigos, y a decir verdad nadie en la Tierra.  

    —Es como si nunca lo hubieran visto —dijo Martín—, se lo pregunté a la más informada de todas, aquella vieja chismosa que vive al final del pasillo, y para mi sorpresa, dijo que lo vio entrar pero que desde entonces no ha vuelto a salir. 

    —Pero, eso no puede ser —Carola luchó para controlarse—, digo, no es posible... porque, algo habrá pasado, no sé, ¿han buscado en su cuarto, tal vez alguien...?   

    —Sí, pude charlar con el conserje, tuvo que entrar a revisar la habitación para ver qué pasaba, pero ningún rastro de Daniel; sin embargo, se sorprendió por algo que le pareció muy raro: el lugar se encontraba ordenado, limpio y vacío, como si nadie hubiera vivido allí; pero, aparte de eso, él dijo que hubo alguien... 

    —¿Alguien? ¡Quién! —a Carola se le estaban desalineando otra vez sus centros bioenergéticos. 

    —Bueno, según el portero, la última vez pudo observar a alguien más que entró a la habitación, pero que tampoco volvió a salir.  

    —¡Una mujer! 

    —No, Carola, era un hombre, un desconocido, dijo que era muy extraño. 

    —Pero, no entiendo, si todos los pudieron ver es imposible que se hayan esfumado así sin dejar rastros, ¿no crees? 

    —No sé, Daniel es así, es el más excéntrico que conocemos, y con lo que últimamente le andaba pasando... no sería descabellado que de golpe hubiera decidido largar todo y borrarse del mapa; de todos modos, ya lo informaron a la policía por las dudas. No estoy seguro, pero no hay que preocuparse, algo me dice que Daniel está bien, y probablemente está mejor que nosotros, tengo un buen presentimiento.  

     Las buenas vibraciones de Martín estaban del todo justificadas, lo único difícil seguía siendo su compañera, la mujer no dejaría que las cosas fluyeran con un poco más de paz. Se hacía necesaria una intervención directa entre estos dos, ellos se habían granjeado el beneficio de la misericordia habiendo sostenido aquel amor. Mi arribo estaba decidido, sería apenas una fugacidad entre los secretos del sueño; pero aquellos sueños eran pesadillas filosas, entre esas imágenes de ataques sin fin Carola se torturaba en silencio, se sentía muy sola y el sentimiento de culpa no desaparecía. El viejo demonio la había utilizado para sus maquinaciones, fue como una hoja zarandeada por las peores fuerzas que también pudo cumplir la misión purificando su amor.  

     La mujer se encontraba profundamente dormida, compadeciéndome de ella le susurré al oído: 

    —Carola, hay algo que ahora estás olvidando, se trata de perdonar, antes que nada viene el perdón, recién entonces sabrás que tú también puedes ser perdonada; pero, recuerda, no puedes obtener algo si no estás dispuesta a dar lo mismo. Perdona ahora, y despierta después, bendice a quién Dios te ha dado y ámalo y cuídalo, y sé feliz. Por último, algo más debes saber, tenlo presente aunque no puedas entenderlo, Daniel vive. Sé feliz, Carola. Feliz.  

     Creo haber recobrado el gozo de antes, y cuán reconfortante pudo haber sido, pero estaba allí, tal vez debería inculpar a este sentimiento por volver a desandar los caminos del oasis. En los últimos días, al atardecer, no pude evitar quedarme sentado en el mismo lugar donde una vez la conocí, y hoy realmente parece que miles de tiempos borrascosos recorrieron estos recuerdos. 

     El corazón no reniega, sigo sintiendo lo mismo que el primer día. Allí sentado, observé a lo lejos, y algo se acercaba, fue como el soplido cálido de un cúmulo de espíritus que se juntaban tramando el regreso, volaban otras hojas de una era distinta, yo agaché la cabeza sin poder evitar mover una sonrisa; a lo lejos, siempre a lo lejos, me resultó imposible disimular que no la veía, y con todas sus fuerzas se dejó ver su belleza; a pesar de no mirarme, me regalaba el atrevido juego de sus cabellos que parecían violentarse sensualmente contra el viento, si hubiera sido posible empezar a creer que ella ya no estaba, diría que no la veía como la estaba viendo, pero así fueron las cosas, como si todo lo sucedido lo ha vivido alguien más que jamás pude ser yo. No quise respirar, y no quería desear querer algo, era un instante mágico, ella se dio vuelta, el sol parecía un láser intenso que sólo quería alimentarse de reflejos y la alumbraba, había correteos que acechaban con signos de una noche que buscaba venir, la criatura envuelta en destellos permanecía arrullada por el viento que danzaba en su pelo o en las hojas, la existencia se iba atiborrando con aromas que doblaban mi alma, Beatriz había vuelto, y yo la podía oler al filo del vértigo, y en ese tiempo ínfimo en que convergen los espíritus amantes de quienes han vuelto de la muerte todo sucedía de nuevo, porque es lo que siempre estuvo escrito en las profecías: reinaba el poder del amor; Beatriz, estoy seguro de que presentía mi aceleración, mi ansiedad, y todo se hizo más verdadero cuando ella por fin se decidió a mirar, sus ojos inmensos me sonreían, yo pude dibujar una lánguida sonrisa a pesar de las lágrimas y todo se terminó, como un espejismo se borraron sus ojos, y me encontré más solo y perdido que nunca, como ahora; al lado mío únicamente estaba la noche que tal vez fuese real, un viejo dolor se inflamaba en el corazón del oscuro jardín para dejarme, y se fue persiguiendo los rastros del silencio.  

     Si alguien pudiera comprender, ella se ha ido y ya no puedo sacarla de mí. No puedo imaginar adónde me llevan estos días vacíos, no hay otro horizonte, pero quedan vestigios en la Tierra, y no podré evitar que sigan alimentando el plañir constante de la tristeza. Todo es invierno. 

     ¿Quién puede entender? El más fiel ejemplo sería de un hombre que ha partido del hogar porque existen obligaciones que reclaman su sacrificio, de modo que su ausencia golpea el seno familiar, pero debe hacerlo; permanece alejado mucho tiempo y su corazón echa raíces, se identifica con su entorno y, de a poco, le nace un fuerte amor inesperado.  

     Es muy difícil volver, y aunque no soy sólo un hombre, siempre existen dos raíces tironeándose; tengo infinitos desafíos por delante y sé que debo concentrarme en otros asuntos, pero aún no consigo regresar del todo. Las rebeliones ante los mandatos eternos nunca pasan inadvertidos, mi decisión de quedarme para siempre en estos recuerdos debería ser sopesada una y mil veces. Debo confesar que mi intención de reanimar otros tiempos nada tiene que ver con la desobediencia, más bien es una recompensa restauradora luego del terrible impacto de la pérdida. Mi permanencia aquí y en todos los espacios nunca ha sido algo sencillo de comprender, es un desafío a las cuestiones lógicas: puedo acostumbrarme a vivir durante siglos entre esta gente, y simultáneamente, también puedo estar presente en los otros espacios y en los planos espirituales más allá de los tiempos; este es el prodigio de alguien como yo que vive muchas existencias, es una forma de ubicuidad. Pero nunca imaginé que en esta misión iría a dejarme llevar tan lejos, nunca imaginé que no sólo el amor por Beatriz me ataría como lo está haciendo ahora. Todo es una invasión de recuerdos que se suman y siguen vivos, fueron más de tres décadas en la Tierra. 

     Últimamente, es tan fácil pensar y volver, vivir de nuevo el sonido de una voz, el candor de una sonrisa, el calor de una mano que aprieta, el quemar del sol, las aguas que nacieron, los corazones que se emocionan, los sueños que se respiran a los otros sueños, el olor del paisaje, el perfume de mujer, el aroma de lo que fuese huye de todos pero sigue en mí, y los sabores, las delicias, las canciones, melodías de arenas que siguen dejando una sonrisa, noches, noches, invisibles quietudes nocturnas perfumando la calma del alma acelerada bajo los cielos, la embriaguez, el delirio, la alegría y el gozo de ser parte viva de la vida, de los años exigentes que siempre nos demuestran que aquí es su tiempo, que aquí ellos son los únicos reyes de todo; la niñez mágica y despreocupada, la adolescencia encendida por la rebeldía que busca algún amor, las miradas perdidas que todavía se buscan, aun en este mismo instante, las risas, la amistad, los juegos que todavía juegan a que nada es en serio, palabras, siempre palabras, y las voces, voces que entonan, exclaman, llaman, nombran, cuentan, inventan, confiesan, y gritan, y siguen allí en algún rincón del viento, el frescor, el frío, la blancura del hielo que fue aquel aire quieto, volando, azotando entre el follaje, entre las caras, entre los pelos, junto a las lágrimas, en medio de labios que hicieron de él un suave aliento, y un misterio, y una fuerza que no ha podido nunca detener su paso, su tránsito, su viaje, su indescifrable secreto.   

     Si fuera posible echarlo todo en el olvido; debo partir, por primera vez algo de mí permanecerá enterrado para siempre en mi Tierra. Y no ha sido fácil, ignoro si se ha perdido en el tiempo, o si tal vez se marchó castigada por su atrevimiento, por su pecado, por haber pecado con el atropello de su amor; como dije, estas son las inmensas lagunas que no entiendo, tal vez sea parte del castigo, debe ser eso, el tenerme preso con el azote de la duda y el misterio. Cuál sería su suerte, quizás en el mismo cielo pudiera alguna vez encontrarla revivida, la gran bóveda sagrada esconde desde siempre sus fabulosos enigmas y sus tesoros, y hoy mucho más. Si pudiera estar otra vez junto a ella, pero no, la mujer que sigo amando se ha perdido, sin dudas, por haber mezclado la pasión de un corazón con los seres superiores se condenó a sí misma. Pero no tengo dudas: el error y la culpa fueron y serán míos, es inútil ocultar mi responsabilidad entre tanta tristeza; siempre he de admitirlo, siempre seré el culpable, es evidente que el único malvado soy yo, el agresor que amó con el peor desatino de su mejor amor. Si supiera morir moriría para que ella regrese, pero no puedo entender la idea de la muerte, y sin embargo la deseo, aunque ya estoy muerto, estoy apartado, separado de la única criatura que ha cristalizado mis delirios de amor.  

     Adiós Princesa, donde quiera que estés. Debo irme ahora, quiero olvidar el dolor. Adiós.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO XIV 

      

      

      Lo has conseguido alma mía, aun contraviniendo el gran mandato, la renovada justicia es ahora un movimiento de perfección, es algo evolutivo que siempre puede ascender mucho más. Pero el gran mandamiento del amor omnipresente no te ha sido esquivo, y al creerlo tú la flagrante ofensa, bien has sentido y actuado en divina consonancia. Derramas aún tu sentimiento por esa luz que fue abatida, esa luz que se ha encendido entre nosotros, la raza alada. Beatriz no ha sido una luz caída tristemente en el olvido, sufrió siendo desecha en la compulsión de sus hermanos, la tercera parte en el Cielo; ellos sembraron contumaces los odios y la arrastraron en violento embate en el aciago día de la ofensa, no hay vuelta atrás para el resto de los caídos, y no probarán misericordia, antes, más bien el escarnio de la ira de Dios es justicia, y así lo entiendo yo junto a todas las benditas legiones. Fueron doce años de cruenta guerra en los cielos, pero esta criatura quiso resistir la osada soberbia de quienes iban a caer, por ello, la sabiduría eterna se ha placido en compadecerse salvándola de la condena, eso habría sido su condena en el lago de fuego. Sin embargo, inmediatamente después de expulsar a los infieles, la dejaron cierto día allí en el turbulento reino terrestre, porque en verdad ya se había establecido que uno de nosotros finalmente la rescataría, y ha sido tu amor. Pero aun esa luz desarraigada entre los infieles obtuvo igualmente su condena, en tramposa humanidad hemos visto transcurrir sus días de Tierra, de mujer que aguarda una nueva historia que la separe del ígneo lago encendido que es castigo prometido y, así, quiso la excelsitud del amor regocijarse al verlos unidos, aun ante vuestras adversas existencias, aun ante estos dos planos desiguales: abajo, el mundo aquel, y el paraíso sin límites, aquí. 

     Hemos sentido como el corazón se turbaba cuando supiste que su mortalidad se permitió la unión con tu vida y, entonces, sonreímos emocionados, se estaban echando llaves a los goznes del pasado sin amor, porque así como me había puesto a pensar en aquel entonces, así en verdad Dios tomó la decisión de brindártela, fue en parte, una dádiva inmerecida incluida en su justicia por ser su favorito y muy amado. La más dulce flor he dejado fragante que la tomes tú, alma mía. A mi fugacidad de hombre en aquel mundo, le nació en las entrañas un calor que no consume nunca pero adhiere hacia lazos perpetuos. Y ni siquiera tú lo sabes todo. Cuál ha sido mi precio como soldado, lo que he decidido te pertenece por siempre, sufres alma, porque no has podido evitarlo aunque sé que lo deseamos y nuestro Creador lo sabe todo. Y querrías conocer cómo será por siempre esta existencia que hemos estado construyendo. Dices que no la tienes más junto a ti y es cierto, verás, ella, venida a mortal, se ha elevado a su máximo nivel desde la caída de nuestro amor a su vida, porque así lo requiere su divina estirpe, y no le han permitido nunca más estar a tu lado, pero a partir de ahora volverá y vivirá justo en ti. Tú lo has logrado, hoy la vastedad de nuestros logros son existencias duplicadas, puedes tener a tu amada Princesa. Ahora la descubrirás como lo que ella ha sido, como lo que nunca ha dejado de ser: una de las luminosas criaturas aladas, al igual que yo. 

     Búscala ya alma mía, búscala dentro de ti y la hallarás, lo más probable es que te espera, pero no lo confundas con rescate, ya no puede haber ninguna redención porque ambos te pertenecen: ella y tú son uno, unidos a partir de hoy en absoluta perfección. Considerémoslo de parte de Dios un obsequio, y sé bien que para ti no es poco. Hoy verás que no están más los deseos de escapar, ni hacia fuera ni hacia dentro, no están más los aquí y los allá, hoy son dos, hoy son uno, hoy son aún más que perfectos porque estamos unidos, pero ten mucho cuidado con amarla en extremo, la prioridad siempre será quien manda, porque aquí sólo puede haber un Omnipotente, y Ése, tú sabes bien que es nuestro Creador. 

     Donde no reina ninguna sombra de temor ciertamente podemos alcanzar todo, tal como sucede en este día magnífico, porque ya nadie duda de nada ni de nadie. La inmortalidad es perfecta, y me gozo en su justicia bienhechora, me gozo en poder renovar las formas de esta mansa y profunda eternidad, mía, y vuestra. Descansemos, el hogar de Su inefable gloria nos une. 

    .................................................................................................................................... 

    —Miguel, ha pasado tiempo, ¿cómo está todo aquí? No, no lo digas, lo sé, todo sigue bien, como siempre. Yo, confieso que la Tierra ha logrado confundirme últimamente. 

    —Obediencia, Gabriel, uno debe ir a veces, tú lo sabes mejor que nadie, es parte del trabajo. Y el único entre nosotros que puede habitar el universo en un mismo tiempo, eres tú. 

      

      

      

    FIN 
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